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  Sinopsis


  Christos Zabat es un mafioso peligroso. Temido en América y respetado en Grecia, su hogar. Es también el Alfa más fuerte de todos los clanes. Por años ha buscado a su compañera, estuvo unido a una humana, pero esta no era realmente su única.


  Lara era su amiga de infancia cuando vivía en Estados Unidos, pero situaciones extraordinarias, como el asumir el puesto de Alfa le hicieron abandonar el país e instalarse en Grecia, su ciudad natal.


  Años después de enviudar y dedicarse solo a su trabajo, su amiga Lara llega a su puerta pidiendo ayuda. Entonces descubre dos cosas, ella está siendo acosada por otro Alfa y es su compañera predestinada.


  En sus manos está el mantenerla salvo y matará si es necesario.


  Prefacio


  Lara estaba reamente asustada de Mikael Savage. Sus papás, estaban muertos debido a él, pues se habían opuesto a su romance. Al inicio ella estaba feliz pues Mikael era apuesto, sin embargo, poco después esa belleza empezó a ser macabra.


  Golpes en la mesa si hablaba sin permiso, golpes en su rostro si decía algo que fuese contrario a lo que él pensaba. Y entonces sus padres fueron a hablar con él. Nunca regresaron.


  La policía dijo que parecía un homicidio/ suicidio, pero ella sabía que su papá nunca lastimaría a su mamá. Durante el funeral y en lugar de consolarla, sonriendo Mikael le dijo que ahora que ellos no estaban, nadie se interpondría entre ellos y lo supo.


  Luego descubrió que Mikael estaba casado. Trató de irse de la ciudad, pues la asustaba el nivel de obsesión del tipo. Flores en casa, notas en el vidrio de su auto. Luego subió el nivel, la secuestró. La mantuvo varios meses en una casa. La forzaba a estar con él, le decía que su esposa era muy inocente para los juegos que tenía en mente.


  Una mañana ella no pudo aguantar más y le dijo que quería dejarlo, así que la golpeó hasta casi matarla. Luego salió de viaje y una de las empleadas la ayudó a huir, una vez en el aeropuerto abordó un vuelo a Grecia y esperó que su amigo de infancia, Christos Zabat pudiese ayudarla.


  Ignoraba si Zabat estaría ahí, pero era su única esperanza.


  Personajes


  Christos Zabat: Alfa del clan Zabat, uno de los más fuertes, además líder de la mafia griega.


  Damen: Lobo de Christos, su nombre significa "poder divino", posee facultades para ver las cosas con lucidez.


  Lara Robinson: Loba de nacimiento, amiga de infancia de Christos.


  Nott: Loba de Lara. En la mitología nórdica, Nótt es la personificación de la noche Mikael Savage: Alfa obsesionado con Lara.


  Black: Lobo de Mikael.
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  Christos Zabat estaba en su oficina, mirando por la ventana. Era el líder de una de las familias más poderosas del mundo. A la vez, el Alfa más fuerte de entre muchos. Tenía pocos enemigos debido a lo mismo, pocos se arriesgaban a irse contra él.


  Su vida no era mala pero su lobo, Damen estaba incompleto y eso le hacía violento. Últimamente su paciencia no era la mejor. Empezó la reunión con algunos otros lobos sin imaginar que su futuro estaba por cambiar.


  Lara llegó a la torre del conglomerado de la familia y pidió ayuda a la secretaria. La joven mujer se alarmó al verla y la ayudó a sentarse en una de las sillas mientras otra de las empleadas iba por un vaso con agua.


  —Necesito a Christos.


  Irma escuchó a la joven hablar de su Alfa con familiaridad y si la joven era realmente amiga suya, el responsable de ponerla en aquel estado moriría pronto. Su loba reconoció a la loba de la joven mujer y no fue difícil asumir que quizás, aquella joven acabaría siendo su Luna.


  —Claro que sí, dígame quién lo busca.


  —Dígale que le busca Lara Robinson, sabrá quién soy.


  Christos estaba aún en conferencia con algunos socios cuando le interrumpió su secretaria.


  —Sé que está ocupado jefe, pero una joven muy golpeada insiste en verlo, su nombre es Lara Robinson.


  Irma escuchó el estruendo de la silla de su jefe al caer. La furia en su voz y pensó que no se había equivocado. Era la primera vez que su Alfa sonaba tan fuera de sí.


  —No la dejen irse, bajo de inmediato. Llama al médico.


  Christos puso fin a la reunión y bajó a prisa, solo había una Lara Robinson en su vida y era una vieja amiga de infancia por la que había sentido un amor muy fuerte, pero la vida les había puesto en caminos distintos. Le había perdido el rastro y aunque le encantaba que hubiese acudido a él, no quería imaginar que tan mal estaría.


  Al llegar al vestíbulo y de lo que estaba seguro, era que el responsable no viviría mucho más. Y la muerte, esa vendría. Lo supo cuando al acercarse a ella, su lobo inquieto y eufórico clamó que aquella era su compañera.


  Su Lara, la niña pecosa que le había seguido cuando corrían en el bosque, la pequeña pecosa desgarbada era ahora una mujer impresionante. Y Damen, este rugió en el momento en que Lara colapsó en sus brazos.


  Lara despertó en la oficina de Christos cuando este presionaba un paño con alcohol cerca de su nariz.


  —Vamos Lara, dulzura. Abre los ojos.


  —Chris…


  Lara trató de sentarse, pero él la retuvo ahí.


  —Quédate ahí quietecita, necesito llamar al médico, te ves muy lastimada. ¿Te asaltaron mientras estabas aquí en la ciudad?


  —Mi acosador personal ha decidido que no puedo dejarlo. He tratado de explicarle que me deje en paz, pero no quiere. Es un Alfa acostumbrado a hacer lo que quiera.


  —¿Ese imbécil te ha golpeado antes?


  —Me ha hecho otras cosas peores que golpearme. Es un hombre peligroso, se llama Mikael Savage.


  —¿Mikael Savage? ¿Cómo acabaste en su camino? Es un jodido psicópata, conocido por matar a las mujeres con las que está. Conozco a su esposa, pobre mujer.


  —Lo sé, él me vio y decidió que era suya y aunque me negaba, seguía enviando flores, dejaba notas en mi auto. Hace un tiempo me secuestró, me…el me...


  Lara lloraba y Christos con cuidado de no golpearla la abrazó. Mikael tenía los días contados. Damen quería marcarla, pero Lara era aun joven, necesitaba que llegara a los 25 para sobrevivir a la mordida.


  —¿Abusó de ti?


  —Si. Me decía que sus juegos conmigo debían ser así. Que tenía que ser la mujer que hiciera con él lo que su esposa no podía. Una empleada me ayudó a huir y vine con la esperanza de que puedas ayudarme.


  —Lo haré mi niña, lo haré. Ya estás al salvo. Debiste venir a mí hace meses, Agápi mou.


  — ¿Agápi mou?


  —Cariño, en griego. Lamento haberte perdido el rastro. Tu eres mi compañera, mi lobo te reconoce.


  —Supe que era tu compañera desde el inicio, me lo dijo mi loba Nott. Pero cuando me enteré, estabas ya por dejar el país y pensé que me rechazarías.


  —¿Rechazarte? Mi niña, te amé desde el primer día, pero pensaba que encontrarías a tu compañero. Nott debió hablar con Damen.


  —Lo sé.


  —¿Qué fue de tus papás? Los recuerdo con cariño.


  —Están muertos…


  —Lo siento, pequeña. ¿Puedes decirme lo que sucedió?


  —Ellos… ellos…la policía dijo que papá la mató y que luego se suicidó.


  —Tu papá y corrígeme si me equivoco, daba todo por ella.


  —Así era, ellos fueron a ver a Mikael cuando me vieron golpeada, aparecieron muertos después. En el funeral él sonreía Chris, decía que ya nadie se podría oponer a lo nuestro.


  — ¿Has comido algo?


  —No desde ayer, en el avión no pude probar bocado. Tenía terror de que no estuvieras aquí o de que no pudieras ayudarme.


  —No va a ponerte un dedo encima, si viene lo mataré. Claudia su esposa debe enterare de esto, me encargaré de que la pongan en un lugar seguro.


  —¿La amas?


  —A Claudia le tengo admiración, es una buena mujer. No merece estar con ese imbécil. Pero para mantenerte segura, para que mi apellido te respalde necesitamos casarnos.


  —¿Casarnos? No puedo amarrarte a algo así.


  —Somos adultos, sabes que en mi mundo los matrimonios así siguen hoy en día y me gustas. Quise encontrarte muchas veces y no supe cómo. Y somos además compañeros, solo que hasta que llegues a los 25 podremos unirnos como compañeros.


  —Eso es en seis meses.


  —¿Aún me amas?


  —Te he amado desde siempre, pero estabas casado. Por eso no pude tener nada con nadie más, estaba decidida a morir soltera. Y Nott, ella desde entonces se ha mantenido en silencio, se siente herida.


  —Vamos a casa a que descanses.


  —Dormir sin miedo…eso no lo hago hace mucho, Chris.


  —No me gusta la forma en que llegaste a mí, así herida y con miedo. Déjame cuidarte.


  —De acuerdo. ¿Y tus papás?


  —En casa, papá me pasó la batuta de sus negocios, también su posición de Alfa. Ahora ellos cuidan de la abuela y son felices.


  El Dr. Anatole Galileas llegó y le pidió que la llevará al hospital. Varios minutos después mientras descansaba, le dio a su Alfa la información. Ya estaba al tanto que aquella joven era la futura Luna de la manada.


  —Las primeras evaluaciones muestran que las contusiones en el pecho de nuestra Luna, se deben a que dos de sus costillas están fisuradas. Me dijo usted, Alfa, que ella estaba huyendo y puedo decirle que es la única forma que tuvo para vivir. Quisiera descartar otras lesiones, ella no fue al hospital y así se subió al avión, pudo colapsarle el pulmón si la costilla hubiese estado rota.


  La revisión fue lenta, más placas, exámenes…seis horas después la dejaban ir con la condición de que descansara y comiera bien. Mientras avanzaban a la casa, Lara le daba vueltas a todo. No quería causar problemas.


  —No quiero imponerle a tu familia mi presencia.


  —No será así. Vivo solo con mi ama de llaves, Carmen. Mis padres tienen a mi abuela con ellos tal cual te dije antes y son de visitarme con regularidad. Les pediré que me den unos días para que te acostumbres a todo. Serás la Luna de nuestra manada, todos van a quererte.


  Al llegar a casa de Christos, este no pudo evitar sonreír al verla sostener el aliento debido al paisaje. A diferencia de otras mujeres que nada más llegar miraban su casa, Lara miraba el horizonte. Sin embargo, empezaba a tambalearse, era prioritario darle de comer y llevarla a descansar.


  Carmen su ama de llaves salió a recibirlo. Christos había hecho un anuncio mediante el vínculo de manada. Sabían que su Luna estaba herida y estaban atentos para informarle a su Alfa, si detectaban a Mikael Savage en la zona.


  —Bienvenido niño Christos.


  —Carmen, ella es Lara nuestra Luna.


  Carmen se inclinó ante ella con respeto.


  —Luna, es un honor servirla.


  —Gracias Carmen.


  —Alfas, díganme en que puedo ayudarlos.


  —Necesitamos comida, la llevaré a la habitación de invitados, lleva la comida ahí por favor. ¿Algo que no comas, Lara?


  —Mariscos, soy muy alérgica.


  Carmen asintió y luego les dijo:


  —Vayan a descansar, pronto les llevaré de todo.


  Christos notó que solo traía su bolso, nada de valijas con ropa.


  —La valija…


  —Vine solo con el bolso, no quería arriesgarme y cargar cosas que me retrasarían si debía correr.


  —Te prestaré alguna de mis camisas, Carmen irá al pueblo a buscarte ropa. Ya cuando estemos seguros de que no hay peligro te llevaré yo mismo.


  —Gracias.


  Seis días después, cuando Lara estaba bastante recuperada, Christos le dijo que necesitaba saber si aceptaba casarse con él. No quería imponerle un futuro juntos, la quería unida a él como humana, antes que unida a Damen.


  — ¿Será un matrimonio real? Es decir que…


  —Me gustaría un matrimonio real. Sí. Pero no te forzaré a nada, quiero que esto fluya de la forma más natural posible. ¿Estás segura de que no sientes nada por él?


  —Por Mikael no siento más que odio y estoy bastante crecida para saber que no se me pasará y que caeré a sus brazos. Casarnos, darnos una oportunidad como pareja puede que sea lo que ambos necesitamos para sanar, pues sé que cuando nuestros lobos se unan, estaremos completos.


  —Pues bien, futura señora Zabat, vamos a preparar todo. Haremos una ceremonia íntima, pero saldrá en noticias


  —Quizás así Mikael se dé por vencido.


  —Debemos hacer la primera publicación de rigor en el diario local. Nos casaremos por lo civil si quieres.


  —Tus amigos se han casado por la iglesia, en tu familia me imagino que las tradiciones cuentan.


  —Sí, amarían una ceremonia en la iglesia del pueblo.


  Los días avanzaron con rapidez. El día anterior —catorce después de haber arribado a Grecia— Christos la había llevado de compras. Así que para cambiar de aires decidieron salir a recorrer un poco la ciudad.


  Uno de sus lugares favoritos fue la biblioteca de Adriano. Originalmente era conocido como el edificio de las 100 columnas. Para tristeza de Lara solo quedaba parte de la fachada principal y algunas ruinas excavadas. Pero encontraron bastantes fotos y algunas maquetas que mostraban cómo era antes. Caminaron de la mano y Lara se sentía segura.


  No solo era debido a los seis guardaespaldas que los acompañaban, sino porque él, su futuro esposo la hacía sentir así. Se detuvieron en un pequeño restaurante y no solo se aseguró de que comiera, sino de que bebiera mucha agua. Era verano y la temperatura era bastante elevada.


  Llegaron a la Acrópolis, según su prometido era el emblema de la ciudad de Atenas.


  —Fue construido hace más de 2000 años. Servía para rendir culto a nuestros dioses y se usaba para defensa también.


  —Aquel de allá es el Partenón.


  —Correcto. Regresemos a casa porque aquí no hay nada de sombra y tu piel se pone ya bastante roja.


  Viajaron cerca de cuarenta minutos, los paisajes encantaban a Lara, pero un bostezo hizo su aparición.


  —Lo siento, de verdad estoy agotada.


  —Son solo cinco minutos más. ¿Tienes alguna preferencia en cuanto a la comida? ¿Qué cosas te gustan?


  —Los helados de chocolate son mi mayor pecado. En general de lo demás cómo cualquier cosa. Ya sabes que no puedo con nada de mariscos, pero no quisiera que sea un problema.


  —Problema sería que te dé una reacción alérgica. Pedí que tiraran todo lo que tenía de mariscos. Mandé a reestructurar los menús de la casa.


  —Estás loco.


  —Si quiero mariscos puedo conseguirlos fuera en un restaurante, nuestra casa debe ser segura para ambos. Mira ya llegamos.


  Lara seguía maravillada con la vista.


  —Es impresionante.


  —Por aquí no puedes bajar, si desciendes sobre la ladera caerás al mar.


  — ¿Y los niños…es decir, en tu familia no hay niños?


  —Soy hijo único cómo recuerdas, así que no hay, además la casa familiar estaba abajo, en la orilla del mar. Y ahora que lo mencionas, deberíamos buscar un lugar más seguro…


  Lara le miraba con horror, no podía hasta vender su casa, no por ella.


  —No, no. Estoy segura de que podríamos poner algún tipo de verja o algo que no acabe con la vista pero que lo haga seguro. No vas a vender tu casa por mi culpa o porque pregunté algo.


  —Lara, mi amor por ti no se acabó nunca, mi matrimonio fue una farsa porque me engañó con un supuesto embarazo. Así que es mi placer hacerte feliz ahora. Hay un camino que lleva a una playa privada, prométeme que no irás sola o en la noche o que se yo. Si caes puedes herirte de gravedad.


  —Tranquilo. ¿Seguiré en la habitación de ahora o usaremos la misma habitación?


  —Tranquila, aún no. Tendrás por ahora tú propia habitación. Más adelante veremos lo de mudarte a la mía. Lo que Mikael te hizo, la forma en que abusó de ti…sé que el asunto de tener relaciones puede ser difícil.


  —Gracias por pensar en eso.


  Estaba tan cansada que apenas llegó a la cama se quedó dormida. Mientras la dejaba descansar, llamó a su padre. Tras contarle lo sucedido su padre dudó un poco.


  — ¿Crees que están haciendo bien? Me he mantenido aparte, sabemos que ella es nuestra Luna, pero quisimos darte espacio y esperar a que hablaras con nosotros.


  —No daré detalles más profundos de lo que le hizo Mikael, pero es suficiente que sepas que ha de morir.


  —Y contarás con mi apoyo.


  —Te llamo para otra cosa, quiero colocar alguna vaya de seguridad transparente que rodee toda la zona que da a los riscos.


  —Grandiosa noticia, sabes que tu abuela está siempre asomándose a ver el mar y tus hombres se angustian cuando llegamos. Pero nunca habías querido hacerlo.


  —Lara preguntó si en la familia hay niños y sentí pánico de imaginar a mis niños cerca de la zona. Incluso temo por la misma Lara.


  —De acuerdo, llamaré al diseñador de jardines y le encargaré el proyecto. ¿Cuándo veremos de nuevo a mi nuera?


  —Eso te iba a decir. Dile a Nana y a mamá que por favor no le pregunten sobre lo malo que la trajo aquí, que está muy asustada.


  —Mikael es una amenaza para ella, claro que debe tener miedo, pero es ahora una de los nuestros. Nadie va a incomodar a mi nuera. Los vemos en unos días.


  —Gracias papá.


  —Hijo, en tu voz noto algo distinto. Hay una especie de felicidad…


  —Fe, fe de que no la perderé de nuevo.


  Costas Zabat colgó con su hijo y miró a sus dos espectadoras, su esposa Carintia y su suegra Nana. Les contó lo sucedido y estaban felices.


  —Costas, esta joven es de la que ha estado enamorado toda su vida. Dios nos escuche y sea quien lo haga vivir de nuevo.


  —Mi nieto es ingenuo si cree que le daré más días. Mañana iré a saludar a mi nieta.


  —Suegra…


  —De suegra nada. Deja de regañarme. Una vez fui la Luna de nuestra manada, aunque pasé la batuta hace mucho, sigo siendo yo. Deja de mangonearme.


  —Si no la mangoneo yo, Nana, ¿no cree que a vida sería aburrida?


  Lara despertó sintiéndose relajada. Salió a buscar a Christos y notó que el atardecer estaba cerca. Recordando las palabras de Christos salió a mirar con cuidado. Christos que iba saliendo también al jardín la vio avanzando al risco y pensando lo peor le llamó a gritos.


  — ¡LARA! ¡LARA DETENTE!


  Sus hombres corrían detrás, eran casi 150 metros los que lo separaban de ella. Lara asustada por los gritos se giró y al ver a todos esos hombres corriendo hacia ella trató de alejarse.


  Con la mala suerte de que, al llegar al borde, las rocas cedieron y cayó. Fue voluntad divina o suerte el que pudiera sujetarse de una roca.


  Christos se acostó cerca del borde y la agarró de los brazos. Uno de sus hombres lo sostenía mientras otro se acostaba a su lado para ayudarlo a subirla.


  —No debes morir, Lara. Ya te dije que iba a protegerte.


  Lara lo miraba con incredulidad, los guardaespaldas la miraban esperando su respuesta. Cuando les habló, el temblor en su voz evitó que sonara realmente molesta.


  —¡Pero ustedes son unos brutos! ¡Todos ustedes!


  De lo que los hombres ahí presentes esperaron, sus palabras no lo eran. Lara empezó a reír y ellos no entendían.


  —No iba a saltar, pensaba avanzar y cuando estuviera a un par de metros del borde, me iba a sentar para observar la caída del sol. Imaginen lo que sentí cuando los vi a todos corriendo hacia mí. Me asustaron, pensé que algo venia y que todos debíamos correr. Ni siquiera recordé que estaba cerca del borde.


  Con una Lara temblorosa en brazos, Christos se sentó a mirar el atardecer. Sus hombres reían y al final, estaba agradecido con Dios por ponerla en su camino.
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  Cuando Lara se despertó a la mañana siguiente se asustó al encontrar a una anciana sentada, mirándola dormir. La reconoció segundos después.


  —Tú eres mi nieta.


  Nana la abrazaba con cuidado, sabia de las heridas de Lara y se sentía furiosa, era una joven realmente hermosa. ¡Sus bisnietos serían unas bellezas!


  —Nana, es un gusto verte de nuevo.


  —Lara mi niña, mi nieto ha hablado de ti desde que era un niño y nunca te mantuvo lejos de sus pensamientos, ni de su corazón.


  — ¿De verdad?


  Algunas voces sonaban cerca, Christos discutía con una mujer.


  —Mamá, la abuela no aparece. Te apuesto a que se metió en la habitación de Lara.


  Nana se veía angustiada, así que Lara le señaló la cortina. La anciana, con emoción en su rostro se escondió detrás. Sus pies sobresalían bajo la cortina.


  Aunque eran lobos, podían esconder su esencia.


  Cuando Christos y su madre entraron, se puso el dedo índice en los labios para indicarles que mantuvieran silencio y les señaló la cortina. Ambos hicieron un esfuerzo grande para no reír al ver los pies de la abuela sobresalir debajo de la tela.


  —Hola Lara, —empezó Carintia— buscamos a Nana. Hubiese querido saludarte de nuevo cuando hubieses podido levantarte tranquila. Me alegra tenerte entre nosotros.


  —Acabo de despertar y no la he visto. Para mi es un gusto inmenso, estar con ustedes.


  —Me marcho a buscarla entonces, los dejo a solas jóvenes.


  Christos se acercó a mirar a Lara. Estaba despeinada y se rascaba los ojos con evidente cansancio. Condenados todos por haber llegado de visita cuando les pidió que no.


  —Lara, te ves adorable.


  —No inventes.


  —No lo hago. Prepárate para bajar, te tendremos listo el desayuno.


  —Gracias.


  Nana salió unos minutos después.


  —No puedo creerlo, ha sido emocionante. A mi nieto le gustas porque no hay manera que una mujer desarreglada se vea adorable.


  Lara se dio cuenta que la abuela reía y rio con ella.


  —Es usted terrible.


  —Lo sé. Pero llámame Nana y háblame con confianza. Somos familia. Te dejo para que te arregles y nos vemos en un rato.


  Cuando Lara bajó quince minutos después se sorprendió al ver camiones de supermercado llenando de cosas la cocina. En la misma estaban todas las ollas, platos y cubiertos siendo desinfectados y tratados para darles limpieza profunda.


  —Christos… ¿Qué haces?


  —Ya he regalado a los empleados todo lo que te da alergia, para que no se desperdicie. Están limpiando todo para evitar trazas de pescado o mariscos.


  —No debías.


  —Si debía, es nuestro hogar ahora.


  Semanas después….


  Eran las tres de la madrugada y Lara no podía dormir. Había sido un buen día y no podía quejarse. La familia de Christos la trataba con mucha familiaridad y la consideraban una más. Llevaba ya dos meses con él y cada día lo amaba más.


  Muchas cosas habían cambiado. El nuevo chiste familiar era que Lara narrara una y otra vez lo sucedido cuando casi cayó por el acantilado.


  También se dieron cambios estructurales importantes. Christos había instalado estructuras metálicas en el borde del risco, con paneles transparentes a dos metros de altura para evitar que Lara cayera—podría haberlos puesto de tan solo un metro—pero parecía pensar que a esa altura se las arreglaría para caer.


  También había mandado poner una baranda desde la cima y hasta la playa para que Lara pudiera agarrarse al bajar. La mayor de las locuras era, que, dado que la bajada era muy inclinada, construyó una acera.


  SÍ, UNA CONDENADA ACERA que emparejaba el nivel del suelo. Él era generoso, amable, dulce, divertido, pero ese no era su problema. Su problema era que lo deseaba y no sabía lo que sentía él. Tratando de aliviar el calor del mediterráneo al que no estaba acostumbrada decidió salir al balcón. La brisa marina era justo lo que necesitaba. Al voltear a mirar el balcón de la habitación de Christos descubrió que este estaba ahí y que la miraba con diversión en su rostro.


  — ¿Demasiado calor Lara? Con tu piel tan blanca necesitamos ser cuidadosos, enrojeces con facilidad.


  —Lo sé, me sorprende verte despierto.


  —Pensaba en nuestro futuro. Me gustaría que charlemos, espérame ahí, ponte un pantalón y un abrigo. Vamos a salir.


  — ¿A las 3 am?


  —Mi abuela es más aventurera que tú. Anda y prepárate.


  Diez minutos después Christos aparecía con una manta y termos con café. Tomó la mano de Lara con firmeza, pero ella notó cierto temblor. Bajaron a la playa y Christos puso la manta, luego ayudó a Lara a sentarse.


  — ¿Eres feliz?


  —Honestamente pensé que esto sería distinto. Por él no hay nada en mi corazón. No habíamos compartido como adultos y me gustas mucho, pero temo que no sientas igual.


  Christos se arrodilló frente a ella y le colocó la mano en la barbilla para mantener el contacto visual.


  —Me gustas Lara y mucho. Quisiera probar algo, si te sientes incómoda me dices y me detengo.


  Christos empezó a acercarse lentamente sin romper contacto visual y se detuvo frente a sus labios. Cuando ella aspiró con sorpresa atacó. Lara se separó y miró alrededor con nervios.


  —Tus hombres...


  —Lejos, no te preocupes.


  Para ella aquello se sentía correcto y la asustaba. Eran emociones demasiado fuertes e intensas. No se sentía culpable, era miedo a amarlo y que después se fuera lejos. Casi a regañadientes se separó de ella, sus labios hinchados su respiración agitada.


  —Necesito tenerte. Lo siento agápi mou, pero no aguanto más.


  Con delicadeza le quitó la blusa, Lara no llevaba sujetador y aquella vista lo puso aún más ansioso. La acostó con cuidado y se colocó sobre ella. Introdujo el pezón dentro de su boca, aquello sabía a ambrosía y los gemidos de Lara dejaban claro que gozaba como él.


  Empezó a descender, cubriéndola de besos, Lara se arqueaba aquello era increíble. Chris retiró el pantalón de Lara y cuando esta quiso sentarse la mantuvo acostada. Abrió sus piernas y empezó un ataque con su lengua. Christos estaba en un frenesí total, empujaba su cabeza con fuerza entre sus piernas, su barba causaba ondas de placer que Lara jamás imaginó posibles.


  Mordisqueó sus labios y el primer orgasmo apareció con intensidad. Se colocó frente a ella y dudó.


  —No tengo preservativo. No tengo enfermedades ni nada, pero puedes quedar embarazada.


  — ¿Quieres hijos? Igual he tomado la píldora desde que Mikael empezó a acosarme. Cuando llegué a tu casa no quise suspenderla y quedar embarazada. No sin que lo habláramos primero.


  —Sí quiero niños y muchos, en especial si se parecen a la mamá. Pensé en hijos contigo desde el primer día que llegaste. Pero me gustaría que esperemos para disfrutar un poco de estar a solas.


  —Te deseo tanto que duele. Hazme tuya.


  Entró sin delicadeza con un hambre salvaje. Sus empujes eran violentos y Lara lejos de quejarse gemía aún más.


  La colocó de rodillas y se puso detrás, luego la inclinó y entró de nuevo en ella. Teniéndolo dentro Lara se enderezó llevando sus manos hacia atrás para agarrarse de él. Las manos de Christos estaban en sus senos y luego una de ellas descendió para acariciar sus pliegues.


  —Eres mía Lara, mía para siempre.


  Los empujes eran lentos, pero él necesitaba más. La colocó de rodillas sin salir de ella. Agarró sus caderas y empezó con movimientos rápidos, fuertes. Ninguna mujer había aguantado su ritmo y fuerza.


  —Así...me encanta Chris. Soy tuya...


  —Mía, mía para coger, para amar.


  Salió de ella y se acostó, Lara supo lo que quería, pero antes de sentarse y meterlo dentro de ella, se acostó y sujetó su miembro, sudor y gotas blanquecinas perlaban la punta y lamiéndose los labios con anticipación y sin romper el contacto visual lo llevó completo dentro de su boca.


  —Me voy a venir cariño...


  —Lo sé...


  —Quiero estar dentro tuyo cuando suceda.


  


  Lara se sentó encima, tan solo un par de movimientos se dieron antes de que ambos explotaran, llenando la playa de sus gritos de placer.


  Poco después de que ambos acabaron, se acostaron juntos. Lara fue consciente de que la envolvían en la manta —Santo Dios habían cogido como conejos— pero se sentía tranquila...segura…y adolorida por varias partes. La pena…la vergüenza… ¿Y si la abuela sufría insomnio? Nana era demasiado para su paz mental y ni que decir de su audición.


  La anciana parecía su sombra.


  —Puedo caminar.


  Le dijo cuando Christos, tras vestirse se puso de pie y la levantó en brazos.


  —Si te duele la mitad que, a mí, entonces no puedes caminar. Me haces cometer locuras por lo visto.


  —Voy desnuda…


  —Pienso meterte en la tina para lavarte la arena. Así que no protestes y disfruta el viaje.


  Llegaron a la casa y ahí de brazos cruzados estaba….la abuela.


  —Niños, ¿en dónde estaban? Me pareció escuchar una mujer gritando por ayuda y corrí a buscar a mi nieto. Gran sorpresa al encontrar sus camas vacías y ni qué decir de cuando llegué a la playa...


  Y Lara supo que moriría en aquel momento. Pero las risas de la anciana amortiguaron un poco la pena.


  —Tranquila cariño, esta ha sido la casa familiar por generaciones, mi esposo y yo usamos la misma playa, por algo a la piedra que está ahí la llamamos la roca de los gritos.


  — ¡Abuela! Eso no es cierto. Lara va a querer alejarse de esta familia, eres demasiado libertina.


  —Vayan a descansar y mañana…más tarde les diré un poco sobre esa roca y yo.


  Subieron al segundo piso, pero no fueron a la habitación de Lara sino a la de Christos.


  —Me parece que oficialmente podemos compartir habitación.


  —Tráeme de desayunar acá mañana, de almorzar y cenar. No pienso salir y enfrentar a tu abuela.


  —¿No te das cuenta de que miente? La abuela tiene 83 años y displacía de cadera. En el momento que dijo que corrió a buscarnos, tendrías que haber descubierto su mentira. Verte cubierta por la manta ha sido todo lo que necesitó para bromear. A la distancia que está la casa jamás te pudo escuchar.


  —¿Ella no debería ser así como incapaz de lesionarse?


  —Ya ves que luce como una mujer de 50 años, sin embargo, sus huesos no son fuertes. Cuando el abuelo murió, su loba murió también. Es más débil que un lobo en general.


  —Déjame dormir


  —Te bañaré y luego descansaremos. Mañana planearemos la boda. Creo importante enviarle la invitación a Mikael.


  —¿Te incomoda que haya tenido una relación tan física con él?


  —No tuviste una relación física, el cabrón abuso de su fuerza, que no es lo mismo. Por cierto, mañana quiero que pruebes mi sistema de seguridad.


  —Christos…


  —Recuerdo que, en tu infancia, tus papás vivían preocupados porque siempre lograbas escaparte. La abuela me ha preguntado si pienso poner muros más altos que eviten que te fugues. Así que podríamos probar mi sistema de seguridad. Será divertido.


  Unas horas después Lara, usando ropa deportiva caminaba por la pared, trataba de concentrarse, pero la abuela era una porrista entusiasta y se encontró más de una vez riendo.


  


  Los padres de Christos eran increíbles, Costas estaba fuera de la ciudad, pero habían almorzado durante sus primeros días en casa de Christos. La madre, Carintia era como una mamá para ella y lo agradecía. Pero a como Nana era aventurera, Carintia era una mujer algo más nerviosa.


  —Calla mamá, no queremos que de tanto reír acabe cayendo. Son tres metros y se va a golpear. Mi hija puede ser aventurera, pero es de carne y hueso.


  —Mi astucia e ingenio no los heredaste claro está, tengo en mi nieta Lara la adrenalina que hacía falta en casa. Y ofendes a tu hijo, estoy segura de que, si cae, la atrapará en sus brazos. ¡Igual que en las novelas de romance con hombres griegos que tanto me gustaban!


  —Mamá, Costas y Christos nos dan suficiente adrenalina. No es un reclamo, por supuesto.


  —Eso es trabajo, con nuestra Lara todo es diversión.


  Unos disparos interrumpieron la tertulia, Christos miraba con desesperación buscando el origen de estos. Sus hombres habían cerrado filas en torno a su madre y su abuela y las escoltaban a la casa, pero Lara a tres metros de altura y frente a una pared blanca, era un blanco seguro. En el momento en que la miró la vio sacudirse, sangre salía de la rodilla. De pronto no estaba en la pared sino cayendo, pero él estaba listo y la atrapó.


  Por unos segundos se quedó sin aire y mientras acomodaba a Lara en el suelo para revisarla, los disparos se detuvieron.


  —Jefe tenemos al tirador. Trabaja para Mikael.


  — ¿Él lo envió a asesinar a Lara?


  —Misión de extracción. Asegura que prefiere que lo mate usted a regresar sin ella.


  Lara perdía sangre así que le aplicó presión usando su camisa. Uno de sus hombres le informó que el helicóptero para transportarla al hospital estaba a dos minutos de llegar.


  Cuando Lara empezó a ser colocada en la camilla miró a Christos con pánico. Nada en su actitud daba a entender eso, pero Christos sentía una conexión con ella y sus ojos...esos ojos le decían con claridad lo que sentía.


  —Tranquila Lara.


  —Fue él, no se va a detener. Tu abuela y tu mamá pudieron ser heridas debido a mi presencia en tu hogar. Después de salir del hospital me iré.


  Lara, su Lara intrépida y valiente volvía a tener la mirada de terror que encontró en ella el día que llegó a buscarlo y se sintió furioso. Mikael tenía el poder de aterrorizarla y había sido su culpa. No tendría que haber llegado a ella el disparo. Ella era la luz de su vida y no quería ni imaginarla viviendo con miedo, huyendo el resto de su vida o peor aún, cayendo en manos de Mikael.


  —Tranquila. Si no se detiene solo, lo detendré. ¿Lo comprendes, Agápi Mou? Su poder, sus influencias eran mayores antes de que llamara a los demás Alfas. Les he dicho lo que te hizo y han retirado el apoyo a las empresas de Savage. Por años tantas personas fueron asesinadas bajo su mando que ahora no dudarán en apoyarme a mí si convoco a una reunión.


  —Como una reunión de accionistas.


  Lara hablaba con lentitud, estaba empezando a sentir una necesidad de abandonarse a la inconsciencia. Christos se inclinó para darle un beso en la frente, Lara tenía dolor y hablar la distraía. Pero sonaba como si no pudiese mover bien la boca, estaba perdiendo mucha sangre. Su piel estaba muy fría.


  —Sí, el mundo está en poder de pocos y mi familia tiene silla en esa mesa. Puedo dedicarme al trasiego de armas, pero mis obras benéficas son mayores. Mis armas no vienen de países donde niños trabajen para hacerlas y castigo a quienes les usan.


  A los niños de mis trabajadores les pagamos la escuela, se les da vivienda digna. Muchos me condenan, pero siento que hago un poco de diferencia. Y como Alfa, saben que soy letal. Mikael se ha equivocado al venir directamente contra mí.


  —Como me duele…lo siento... no quise causar problemas.


  —Pronto te darán algo para el dolor.


  El helicóptero llegó efectivamente en un par de minutos. A cargo estaban dos médicos. Anatole y Thomas, un amigo personal de Christos. Mientras Thomas preparaba todo Anatole le explicó las cosas.


  —Debemos examinarla para revisar lesiones causadas por la bala. Podría solo estar alojada en el músculo habiendo entrado de forma limpia o pudo causar daño en huesos, tendones y ligamentos. También podría lesionar sus nervios o a los principales vasos sanguíneos. La bala pudo astillarse y en ese caso deberemos dejarlos dentro si no comprometen vasos. Porque sacarlos causaría más daño.


  — ¿Pronóstico?


  —En el primer escenario una recuperación ligeramente incómoda, en el segundo el tejido cicatricial se formará alrededor de estos fragmentos restantes, lo que puede causar dolor constante o molestias. Si es la segunda opción, debe acoplarse a ella.


  —No tiene 25 aún.


  —¿Cuánto tiempo le falta?


  —Poco, algunos meses.


  —No creo que unos meses representen un gran peligro. Su loba necesita despertarse.


  —¿Cómo sabes que duerme?


  —Porque de haber estado despierta, habría peleado a muerte contra el Alfa Mikael, para cuidar a nuestra Luna.


  —Parece ser una ventaja.


  —Lo fue en su momento, pero ahora necesitamos a su loba para que el proceso de sanación avance mejor. Lo dejo para ir a operar.


  —No está de más decirte Anatole, que en la mesa de operaciones…


  —Está nuestra luna.


  —No, en la mesa de operaciones está la mujer de mi vida.


  —La cuidare bien.


  Poco después llegaron sus padres y abuela. Su padre había comunicado a Mikael lo sucedido o tratado al menos.


  —He descubierto algo que me tiene realmente molesto.


  —¿Qué sucede?


  —Mikael considera que Lara le traicionó al revelar que la agredía, al exponer su infidelidad a su esposa.


  —Pero no hizo un anuncio en periódicos, por Dios.


  —Lo más preocupante es, ¿cómo supo Mikael que ella te dijo las cosas?


  —Se habló en el auto así que debemos tenerlo pinchado.


  —Enviaré que lo revisen y pediré al chofer que me explique cómo demonios pusieron equipo espía en un auto que mantiene bajo su vigilancia 24 horas al día.


  Un par de horas después llegaron Thomas y Anatole. Este último empezó a explicar cómo había ido todo. Mientras escuchaba las buenas noticias no dejó de prestarle atención a Thomas, este no se veía feliz, no del todo.


  —No hubo daño serio. La dejaremos salir en tres días. ¿Va a contratar una enfermera?


  —No, de ella me encargaré yo. No confío en nadie para su cuidado. Alguien de nuestra gente fue parte de esto.


  —De acuerdo, mantengan limpio y seco el vendaje. Por unos días solo ayúdenla con baños de esponja para evitar humedecer la zona. Aunque le daré vendajes impermeables, prefiero ser exagerado.


  Iré a verla un par de días después y si veo que cicatriza bien la dejaré bañarse, pero no dentro de tina. Debemos evitar sumergir la pierna porque se puede volver a abrir al suavizarse la piel y esto causaría que se suelten los puntos.


  Después de bañarla quítenle el vendaje y coloquen uno nuevo. Si aún a pesar de ser impermeable de alguna forma se filtró agua déjenlo secar antes de colocar la venda. Pueden usar una toalla seca para dar golpes suaves a la herida para ayudarla a secar. Una semana de antibióticos y medicamento para el dolor con cada comida.


  —Gracias Doc.


  —Por nada, en una media hora ya podrán entrar a la habitación.


  Costas y Carintia se alejaron con el doctor para dejar a su hijo junto a Thomas.


  —Hermosa tu Lara. Fue afortunada también.


  —Pero por la cara que traías, me asustaste.


  —No sé cómo decirte esto.... tiene entre 20 y 30 cicatrices en su espalda y en las partes altas de la pierna. Christos a esta mujer alguien la ha molido a golpes durante mucho tiempo.


  La ira... las ganas de matar que recorrían a Christos eran inmensas. Sí, habían hecho el amor….bueno cogido como dementes, pero al estar bajo la luz de la luna detalles así no fueron claros para él. Y ahora entendía porque ella solo usaba pantalones y blusas bastante cerradas, o porque nunca usaba la piscina….


  — ¿Cómo sabes que no fue un accidente que la dejó herida así?


  —Nadie podría sobrevivir a esa cantidad de heridas o al menos no alguien tan pequeñito como ella. Demonios, no debe medir más de metro sesenta y cinco. La he puesto en una habitación privada con dos camas pues asumo te quedas con ella.


  


  Lara despertó algunas horas después, observó a Christos durmiendo en una posición bastante incomoda. Al sentir ruido, Christos se incorporó. Se colocó cerca de Lara y movió la cama para enderezar el respaldo. Le dio un beso y se sentó a su lado.


  —Hola, te operaron para extraer la bala, no hubo complicaciones mayores, pero si como mil amenazas del médico sobre cómo debo cuidarte mientras cicatrizas.


  —Sabes que Mikael va a seguir insistiendo, por eso creo que deberíamos adelantar la boda. Podríamos hacer una ceremonia civil solos con tu familia cercana y más adelante la boda por la iglesia. Incluso ya casados de forma civil debe darse por vencido. No quisiera que nos arruine el día del matrimonio por la iglesia.


  —Si estás segura….


  —Lo estoy, creo que podemos tener una buena vida juntos. ¿Tú abuela y tú mamá no resultaron heridas?


  —Ni un rasguño, la abuela ha considerado todo esto una aventura, bueno… salvo tu herida claro está. ¿Tienes fuerzas para que te pregunte algunas cosas?


  —Si claro.


  — ¿Quién es el responsable de tus cicatrices? ¿Fue Mikael?


  —Si, el tiempo que me mantuvo encerrada se dio el lujo de golpearme así. Mi loba estaba oculta, pero mantuvo el dolor a raya. No digo que no dolía, pero no como debería haberlo hecho.


  —Por eso vistes ropa tan incómoda en estos calores. Mi Lara, tendrías que habérmelo dicho.


  —Lo sé, pero me daba pena.


  —Regresaremos a la casa en unos cuantos días. Luego iremos de compras, muchos shorts y camisetas de tirantes.


  — De acuerdo. ¿Estos días debes ir a trabajar?


  —Puedo delegar. Espero recibir reportes del proceder de Mikael.


  —Traje catástrofe a tu vida.


  —No, trajiste esperanza y luz a mi vida. Mikael no es nada no tiene más poder. No va a dañarte de nuevo.


  Una cosa era saber que debía guardar reposo, pensaba Lara, y otra muy diferente hacerlo. Sobre todo, porque la boda civil se realizaría en pocos días. Mikael abiertamente declaró la guerra a los Zabat porque habían secuestrado a Lara. Así que los planes habían cambiado un poco. A pedido de Lara, Christos había hecho público el ataque de Mikael, todos sabían de lo que era capaz y no veían al Alfa con buenos ojos.


  En casa de Mikael era un caos total. Uno de sus hombres traía un sobre y por su mirada no parecía nada bueno. Nada más agarrarlo vio la decoración de una invitación a una boda y los nombres de su Lara y el de Zabat.


  —No, no puede ser.


  Un par de días antes de la boda, Mikael llegó a casa de Zabat, vaya cara dura pensaba Lara, cuándo le notificaron que estaba gritando en la entrada, qué si no salía no iba a marcharse.


  — ¿Llamaron a Christos?


  —No logramos que entre la llamada.


  —Llévenlo al jardín. Pero quédense cerca por favor.


  —Si señora.


  Llegó al jardín con dificultad, aun cojeaba un poco, los puntos seguían sin ser retirados. Dos guardaespaldas la escoltaban y se quedaron a una distancia prudente tal cual les pidió.


  Mal día para que Christos no estuviera. Había llevado a Nana y a sus padres a almorzar fuera y aunque habían insistido en que fuera con ellos, les dijo que quería un tiempo a solas para descansar.


  —Mikael, no puedo decir que sea un gusto.


  —Has cambiado, te ves hermosa, sí. Pero eres seca…no sentiste nada por mi o eso parece.


  —Mataste a mis padres, me golpeaste. No te amé nunca, debes entenderlo.


  —Tenía la esperanza de que te fueras conmigo por las buenas. No me queda más remedio que llevarte sí o sí.


  Para asombro de Lara, Mikael se puso detrás de ella sosteniendo una navaja. Los guardaespaldas dieron un paso adelante, pero la gota de sangre en el cuello de Lara los hizo retroceder. Empezó a arrastrarla con él, ella no quería irse.


  Sin embargo, cuando minutos después era metida a la fuerza dentro de un maletero supo sin lugar a duda que estaba en manos de una Bestia. Mientras se alejaban sentía miedo. Esperaba que Christos pudiera encontrarla. Por lo que había visto en Mikael, era peligroso. Parecía como si cuando al estar con ella se cuidaba de no mostrarse tal cual y hoy, había visto a los demonios dentro de él. Y no le gustaba.


  Sí, había creído sentir cosas fuertes por él, pero no como lo que sentía con Christos. Al pensar en él, pensó en Nana. Se había encariñado con esa abuelita aventurera y de mente liberal. No quería acabar sus días en manos de Mikael, porque, aunque anhelaba volver con Christos, su miedo a no lograrlo era grande.


  No podía engañarse y pensar en Mikael como un adversario fácil para Christos. Cerró los ojos mientras lágrimas caían por su rostro. Le dolía la pierna y el vendaje estaba húmedo.


  Decidida a retrasar los planes de Mikael apretó la pierna.


  ¡La puta madre que la parió, cómo dolía!


  El auto se detuvo de forma brusca, la cajuela vibraba…estaban en alguna clase de camino rural. Escapar de la isla no iba a ser fácil, para ese momento ya la gente de Christos tenía que ir tras ellos.


  Lara estaba nerviosa, el aeropuerto no les dejaría despegar, así que probablemente la huida seria hecha por mar. La cajuela seguía cerrada, pero Mikael estaba fuera charlando con su Beta, un joven llamado Sebastián, al que ella le había pedido ayuda, pero que había dudado que sus palabras fuesen ciertas, Mikael no era un monstruo.


  Lara no podía escuchar, solo esperaba a que cual paquete, la metieran a un barco.


  —No podía dejarla ahí.


  —Zabat tiene seis barcos en las afueras, jamás saldrás a aguas internacionales con ella.


  —Maldita sea, necesito llevarla a casa.


  —Déjala ir. Zabat ofrece un trato.


  —Ese imbécil…


  —Si dejas a Lara en tierra y te marchas, no irá tras de ti.


  —Entiende que de aquí no me marcho solo. Tengo una de mis propiedades, comprada bajo un nombre falso. Me quedaré ahí hasta que sea seguro salir.


  —Mikael, has secuestrado a la prometida del traficante de armas más importante de Europa. Al Alfa más fuerte, piensa en tu gente. Solo tú sabes que ella es mi hermana y ahora, de solo pensar en que me pidió ayuda y no estuve ahí…esa culpa me carcome.


  —Que muera quien deba morir, Lara es mía y eso es todo.


  Cuando abrió la cajuela y vio a Lara cubierta de sangre se asustó. Todo aquello estaba fuera de control. Hasta que puso un pie en la propiedad Zabat, había estado seguro de que Lara iría con él. Pensó que ella era coaccionada para quedarse ahí, pero ella realmente no quería ir con él y perdió el control.


  Sabía que esa mujer era una obsesión como tal, era una droga de la que no podía escapar.


  —Gatita, vamos a ir a una casa de forma temporal. Ya está abastecida con suficientes alimentos para varios meses.


  —Quiero ir con Christos.


  Mikael la sacó sin delicadeza y la arrojó al suelo. Lara no se movió y él preso de la ira y desesperación empezó a patearla. Luego la metió sin delicadeza a un auto diferente y se fue a la casa donde se ocultarían.
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  Horas antes del secuestro


  Christos no estaba feliz de dejarla en casa. La herida no estaba bien del todo, tenía dolor y además aún al cerrar los ojos la veía sacudirse por los disparos. Pero si actuaba como un loco obsesionado con no dejarla salir, o no dejarla en casa sin él, acabaría como Mikael. Tenía que darle sus espacios. Así que acompañado de Nana y sus padres fue a almorzar fuera.


  Estaban ya en el postre cuando le avisaron del secuestro. Fingió que era una llamada de negocios y se levantó de la mesa. Su padre supo que algo iba mal y dejó a las mujeres un momento para ir en busca de Christos.


  —Mikael se la llevó. Mis hombres han ido tras él, pero solo encontraron el auto. Enviaré varios de mis barcos para cercarle la salida, ese imbécil no abandonará Grecia con mi mujer.


  —Llevaré a las damas a casa, allá esperaremos por noticias.


  —Nana…


  —Sabes como es. Se preocupará, pero es fuerte. Luego le pedirá a mi nuera que le describa todo con lujo de detalles. Llamaré a mis socios y pondré precio a la cabeza de Mikael. Mi nuera es una Zabat, con los nuestros nadie se mete.


  Sin prestar más atención a su padre llamó a Sebastián. El segundo de Mikael debía saber dónde estaba.


  —Tu estúpido amigo secuestro a Lara.


  —Mikael está fuera de control. He pensado en abandonarlo, ella es mi hermana. Lo descubrí hace poco.


  —Ayúdame a dar con ella y tendrás un espacio en mis filas. Has sido fiel a Mikael, pero esto va más allá de todo. Las mujeres de otros no se tocan, nadie va a darle su apoyo.


  —Gracias por la oferta y la acepto. Trataré de encontrarlo y te aviso.


  —Dile que la deje en algún lugar. Si lo hace podrá salir de Grecia.


  —Lo dejarás vivo.


  —Mi palabra vale. Pero necesito a Lara viva.


  —Nunca la lastimaría.


  —Le puso un cuchillo en el cuello. Lara sigue recuperándose aún de la herida de bala. Pensamos que no era serio, pero no cicatriza, debe estar en reposo y de acuerdo con mis hombres, no solo la secuestró, la metió dentro de la cajuela del auto.


  —Maldición, había dicho que viajaría antes de la boda para charlar con ella, nada más.


  —Habla con él y explícale lo precaria de su situación.


  Algunos minutos después, la llamada que esperaba.


  —Dame buenas noticias porque voy llegando al lugar dónde encontraron el auto abandonado y siento que el tiempo pasa sin tener una respuesta.


  —Le dije que lo dejarías marchar, pero no escucha. Me habló de una casa que adquirió bajo un nombre falso, que está abastecida con agua y alimentos.


  — ¿Sabes el tamaño que tiene esta ciudad?


  — ¿Tienes algún especialista en telecomunicaciones?


  —No aquí en Grecia.


  —Salgo para allá en un vuelo privado. Si tienes equipo…


  —No tengo nada de eso aquí. Nunca me preocupé por cosas así antes.


  —Pues vaya con el traficante más poderoso de Europa.


  —Sebastián, no estoy para juegos. No me hagas olvidar que eres mi cuñado.


  —Bien, llevaré mis equipos y desde allá triangularé la señal del celular de Mikael con las antenas de telefonía. La encontraremos.


  —Eso espero.


  Al llegar al auto decidió que Mikael era hombre muerto. Había bastante sangre en las alfombras de la cajuela. Probablemente la herida de la pierna había sangrado. Luego vio manchas de goteo en el suelo. Mientras miraba alrededor un joven se acercó a ellos. Agitaba un celular con energía.


  —Señor, yo vi lo que pasaba. Este celular no tiene línea, pero funciona bien. Hoy robé medicina para mi hermana menor y al salir huyendo me escondí tras unos árboles. Vi el auto llegar y cuando el hombre abrió la cajuela y trató de sacar a una mujer empecé a grabar.


  Christos agarró el teléfono y observó el video. Mientras miraba a Lara en el suelo, siendo pateada por Mikael supo que el encontrarla era ahora prioridad. Apenas acabó el video se volvió hacia el joven.


  —Dijiste que robaste medicina para tu hermana. ¿Tus padres no trabajan?


  —No. Papá era jardinero, pero lo consideraron muy mayor. No lo es pues tiene cincuenta años. Mamá había trabajado como empleada doméstica en tres casas diferentes y vivíamos bien. No con lujos, pero me dieron este teléfono para poder llamarlos si algo iba mal en casa. Pero mi hermana cayó enferma y la despidieron.


  —Tú te quedabas solo con la pequeña.


  —Sí, cumplí 17 años hace un mes. Al salir de clases iba por ella a casa de una amiga. Salía unas horas antes que yo y la mamá de su compañera nos ayudaba recibiéndola en casa mientras acababan mis clases. Nunca quise abandonar mis estudios porque quería ir a la Universidad para sacar a mis padres adelante. Pero ahora ambos están sin trabajo, nunca he robado, pero ella está enferma.


  — ¿Qué tiene?


  —Empezó como gripe, pero no mejora.


  —Mis hombres te acompañarán a tu casa. Les dirás a tus padres que empaquen sus cosas y vayan con ellos.


  — ¿Estoy en problemas?


  —No. En algunas horas me reuniré con ustedes para charlar. Este video me va a ayudar a encontrar al hombre que secuestró a mi prometida.


  —No sé su nombre, señor.


  —Christos Zabat


  —Señor, claro que sé quién es usted. Lamento haberle hablado con tanta familiaridad.


  —Te debo mucho, ese video es lo que necesito. ¿Puedo dejarme tu teléfono? Prometo recompensarte bien.


  —Descuide señor, el teléfono no importa. La vida de su prometida sí.


  —Dime tu nombre


  —Alejandro, señor.


  —¿No son lobos?


  —No señor.


  Un segundo auto se detuvo junto a ellos, Christos charló con el chofer para explicarle lo que debían hacer.


  —Le dirás a sus padres que son los protegidos de Christos Zabat, no te irás de esa casa sin ellos. Llamarás al médico para que se traslade a atender a la niña pequeña.


  — ¿A dónde los llevo?


  —A casa. Hay una de las casas de empleados que acabó de construirse y ellos la ocuparán. Les dirás que espero me hagan el honor de acompañarte, les dirás que les ofreceré empleo y vivienda debido a que su hijo me dio ayuda en un momento crítico.


  —Así será, señor.


  Las horas avanzaban y no podía dejarse vencer por la desesperación. Sebastián venía en camino para ayudar. Sus hombres visitaban las agencias de bienes raíces y buscaban compradores que no fuesen de la ciudad y a su vez visitaban las casas. Pero era como buscar una aguja en un pajar.


  Nana estaba con una crisis de nervios, para ella Lara era una nieta y aunque no estaban con necesidad de medicarla, estaba siendo monitoreada.


  Christos no estaba en casa sino en su oficina porque, aunque amaba a su familia necesitaba estar enfocado en encontrar a Lara. Le informaron que la familia del joven Alejandro ya estaba en la casa y que el médico atendía a la pequeña Sofía.


  Diez horas después, Christos esperaba por Sebastián en el Aeropuerto Internacional Eleftherios Venizelos, en Atenas. De ahí viajarían unos minutos hasta su oficina.


  —Bienvenido.


  —Ojalá fuese en circunstancias distintas. ¿Has dejado mi nombre en aduanas verdad?


  —Correcto.


  —No revisaron mis cajas con el equipo. ¿Hacia dónde iremos?


  —Tanto mi casa como oficina se encuentran en Kifisiá.


  — ¡Vaya los municipios del norte! Vives en la zona más exclusiva, aunque no podía ser de otra forma.


  —Apresurémonos, que cuando veas el video de tu hermana en el suelo y siendo pateada por Mikael entenderás lo necesario de apresurar su búsqueda.


  —No hablas en serio.


  —Mortalmente serio. Mikael ha perdido la cabeza y la vida de tu hermana corre peligro. Tenemos que encontrarlo en una ciudad con un área que tiene más de 400 km cuadrados.


  En poco menos de una hora la sala de juntas de su oficina se había convertido en un centro de mando.


  —Creo saber el empleo que voy a ofrecerte.


  —Después de esto, de salvarla quiero decir, pienso quedarme aquí. Si Mikael escapa querrá mi cabeza y aunque tengo dinero mis contactos son nulos. Siempre fui su amigo y empleado, no tengo poder real.


  —El empleo incluye residencia y un jugoso salario.


  —Tengo mi fortuna así que cualquiera que sea el sueldo lo aceptaré, es más la parte de tener casa. Acá los precios son bastante elevados. Bien, tengo todo listo, solo necesito ultimar algunos detalles y empezaremos.


  Mikael caminaba de un lado al otro. Lara estaba en la habitación aún inconsciente. Había hecho un torniquete para detener el sangrado, pero necesitaría insumos médicos que no tenía. Herirla nunca había sido parte del plan y con Christos buscándolo por todas partes salir no era seguro. Fue a revisarla y la observó moviéndose, así que le sirvió sopa de lata y la llevó para hacerla comer.


  —Gatita, te traje de comer.


  Nada, Lara solo lloraba sin hablarle.


  —Perdí los estribos, pero sabes que nunca te lastimaría.


  Silencio.


  —Ya verás, lavaré tu herida, la vendaré de nuevo y entonces podremos hablar de nuestro futuro.


  Silencio.


  Le acercó la cuchara, pero no quiso comer, así que le abrió la boca y le dio a la fuerza, pero empezó a toser.


  —No puedes morirte de hambre, gatita. Voy a bañarte y maquillarte. Quedarás hermosa.


  La levantó en brazos y la sentó en un banco que había puesto bajo la ducha. La lavó por completo, por suerte el sangrado parecía haberse detenido. Revisó los pies y no estaban con tono purpura, el torniquete no estaba demasiado ajustado.


  La hizo sentarse y le cepilló el cabello. Pero Lara se mantenía en silencio. La dejó en la cama, puso la sopa al lado y salió. Cuarenta minutos después al regresar la sopa seguía igual.


  —Pues morirás de hambre, no pienso consentirte, esto no es un hotel.


  —Tu problema es que no me amas. No importa cuánto me fuerces a estar contigo seguirás sintiéndote solo. Porque no te amas a ti mismo Mikael. Te atas a la gente.


  Mikael se quedó quieto, casi no parecía respirar. Se acercó a la cama dispuesto a seguir hablando. Amaba su voz, su gatita era la misma, podrían irse de Grecia y vivir su vida.


  —Gatita, tú me das alegría. He descubierto que, sin ti, mi vida no es nada.


  Ante el silencio de Lara se encontró conteniendo el aliento de nuevo. No le importaba lo que decía solo que hablaba.


  —Me necesitas qué es distinto. Lo que sucedió fue aberrante. Mataste a mis papás.


  —Ellos odiaron nuestra unión, era necesario alejarlos.


  —Nunca seré tuya.


  —Entonces moriremos juntos. En unos días dejaremos este lugar y quieras o no serás mía de nuevo


  Mikael había tratado de ir a la farmacia, pero había hombres de Zabat mostrando fotos suyas y de Lara. Era demasiado riesgoso, pero si seguía así Lara podía morir. Podía dejarla en algún lugar y luego volver por ella. Mantenerse en la ciudad y esperar a que estuviera sana.


  


  Una parte de él era consciente de que aquello estaba mal, pero su sangre la llamaba, la química entre ambos había sido innegable, podría recuperarla, no era tarde. Pero necesitaba que comiera y recuperara fuerzas.


  —Lara, mi gatita. Vamos a tratar de irnos para que Zabat deje de lavarte el cerebro. Tendremos niños y les contaremos todo esto y reiremos. Nos haremos viejos y nuestros nietos…


  —¿Cómo es que puedes hablarme como si esto fuera una aventura?


  —Lamento que de verdad me odies tanto. Te amo.


  —El sentimiento no es mutuo.


  Una llamada al móvil de Mikael cortó toda conversación. Necesitaba llevarse a Lara de Grecia cuanto antes. Salió del cuarto, necesitaba a su amigo.


  —Mikael, Zabat me llama día y noche. Dime dónde la tienes para poder movilizar a algunos amigos, pueden sacarlos de la ciudad fácilmente.


  —Eso estaría bien, pero no creo que pueda ser. Lara no está muy bien.


  —Te excediste al golpearla.


  — ¿Cómo lo sabes?


  —Zabat lo sabe y por ende me lo ha dicho. Tenías una oportunidad de irte fácil. Ten por seguro que las cosas no van a ser así.


  —Si se acerca la mato. Dile eso a ver si aún le quedan ganas de seguirme tocando las pelotas.


  Mikael colgó con furia. Las cosas estaban empezando a empeorar y al ir con Lara encontró que no estaba despierta. Deliraba por la fiebre y no era a él a quien llamaba.


  En la oficina de Zabat todo iba bien,


  —Lo tenemos. ¿Reconoces este lugar? —Dijo mostrándole el mapa—


  —Si, a veinte minutos de aquí. Vamos


  Mientras el chofer les llevaba, siendo escoltados por la policía quien les abría paso, Christos apagó su teléfono. No necesitaba distracciones. Las patrullas iban sin hacer ruido para no alertarlo. Trataba de mantenerse positivo, pero era difícil.


  Hasta ese momento, Damen se había mantenido en silencio.


  Desgarraré su garganta.


  Tienes mi bendición. Una vez que lo tengamos detenido harás con él lo que quieras, Damen.


  Es mi culpa, Nott me gustaba, pero no pensé que fuese mi compañera. Trato de hablarle, pero está en silencio.


  Pronto nos acoplaremos. Tranquilo.


  Mikael acababa de salir del cuarto cuando las alarmas por movimiento estaban advirtiendo de intrusos. Black su lobo estaba ya casi en la superficie. Había logrado mantenerlo dormido, esperaba que no se cabreara por la muerte de su esposa, su compañera real.


  Se acercan.


  Tranquilo, pronto ella estará a nuestro lado.


  Me has tenido en las sombras, no siento a mi compañera.


  Sabes que ella no era la correcta.


  ¿Por qué hablas de ella en tiempo pasado?


  Su loba duerme y espera renacer en Lara. Claudia no era digna de ser nuestra compañera.


  ¿Mataste a mi compañera?


  Black se quedó en silencio, llorando a su compañera. No entendía cómo su contraparte humana había logrado mantenerlo en las sombras, pero pagaría por lo que había hecho.
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  Lara estaba delirando por la fiebre, lo sabía porque de alguna forma supo que el viaje que estaba haciendo al pasado, era debido a estar enferma.


  ¿Estaría muriendo?


  Se vio a si misma de ocho años, llorando y a Christos, ayudándola. Era la primera vez que se veían, ellos —Lara y sus papás—acababan de mudarse a la zona.


  Christos que ya tenía 16 años, estaba encargado de patrullar la periferia de la propiedad. Vivía con su madre en Estados Unidos pues por aquellos años, la manada en Grecia atravesaba una crisis y por seguridad, les habían enviado lejos.


  La manada donde vivían era del tío de Christos quien lo estaba ayudando, mostrándole todos los tipos de trabajos que había en los diferentes niveles de jerarquía de la manada. Y por eso aquella semana, para aprender a ser empático con los que patrullaban, se encontraba haciendo él mismo el trabajo, y así fue como llegó a donde Lara.


  Esta al verlo empezó a correr y él sintió su pánico, aquello le hizo sentir más incómodo de lo que debería y fue tras ella. Por alguna razón necesita hablarle.


  —Pequeña loba, eres bastante rápida.


  —Usted es el sobrino de nuestro Alfa.


  —Si. Eres una niña, que edad tienes.


  —Ocho.


  —No te calculé más de seis. ¿Por qué estás tan lastimada?


  —Soy pequeña y por eso los otros lobos me golpean. Creen que soy débil y que, a futuro, seré un problema.


  —¿Quiénes te golpean?


  —Son muchos, cuatro lobos más grandes que usted. Lo van a golpear.


  —Me estás diciendo que lobos adultos están golpeando a una niña, así que no puedo simplemente no intervenir. Vamos a ver a mi tío.


  Al tío de Christos no le gustó para nada aquello. Convocó a la manada y expulsó a los responsables.


  —Esta niña es la protegida de mi sobrino. Cualquier ataque a ella o a los suyos, cualquier mirada que la haga sentir incómoda, rendirán cuentas a mi sobrino y a mi ¿Estamos claros?


  —Sí, Alfa.


  Después de aquel recuerdo, avanzó a cuando tenía 14 años y Christos 22. Este se había ido a Grecia y ella quedó sola, porque después de aquella advertencia del Alfa, nadie se acercaba a ella.


  Aunque él iba ocasionalmente a verla, ella sufría. Su loba Nott, había reconocido a Damen como su compañero, pero Lara era muy joven aún.


  Cuando el momento llegue, estaremos juntos.


  ¿Y si conoce a alguien más?


  No lo hará, no. Así que tranquila.


  Aquel verano llegó con Antonella, su esposa y el corazón de Lara se quebró en mil pedazos. Se negó a verlo y le pidió al Alfa que la ayudara a marcharse del lugar.


  —Mi sobrino es tu compañero.


  —Si, Alfa.


  —Estúpido tonto, le dije que no se enredara con esa mujer. Ahora que ellos se han unido por sangre, no puede deshacerse, hay un bebé en camino.


  —No puedo quedarme, solo tengo 14 años, pero lo amo. Ayúdeme a irme de la manada.


  Christos entró en aquel momento y se puso furioso.


  —¿Irte? De eso nada. No dejes la manada, Antonella no quiere volver a Grecia, pensamos quedarnos aquí.


  —Lara irá a estudiar fuera, se lo ha ganado. Aquí está aislada y no lo merece. La dejarás irse.


  —Tío..


  —Soy tu Alfa y vas a obedecerme.


  El tiempo avanzó y se vio a si misma con sus papás, también saliendo de la Universidad y conociendo al encargado de arruinar su vida, Mikael Savage.


  Ocurrió el verano que cumplió 21 años. Trabajaba en una pequeña cafetería a la que un día, entró Mikael. Este la observó toda la tarde hasta que acabó su turno. La siguió de noche y cuando un sujeto la acorraló en un callejón, llegó a ella siendo un caballero de galante armadura.


  —Pequeña Loba. ¿Estás bien?


  Al verlo supo que era un Alfa y de forma instintiva se inclinó en señal de respeto.


  —Gracias Alfa.


  —Llámame simplemente Mikael. No estás acoplada.


  —No Alfa…es decir Mikael, mi compañero se casó con otra mujer.


  —Idiota.


  —Él no ha reconocido a mi loba, porque es mayor que yo.


  —Bueno, te llevaré a tu casa.


  Una vez que la dejó en su apartamento se marcho y ella se sintió más segura. A la mañana siguiente tenía seis arreglos florales frente a su puerta y a un chofer.


  —Mi Alfa la invita a desayunar.


  —Dígale a su Alfa, que, aunque agradezco la invitación, la voy a rechazar.


  Y los siguientes días era lo mismo, flores, notas en el parabrisas. Así que decidió darle una oportunidad. Salieron en seis ocasiones y poco a poco empezó a dejarse ver tal cual era. Si saludaba a un mesero, le sujetaba las manos hasta el punto en que dejaba de circularle la sangre. Golpeaba la mesa con furia si hablaba antes de que él terminara de hacerlo.


  —No quiero verte más. Me das miedo.


  —Vamos a ir a mi casa para que charlemos.


  Trató de oponerse, pero un golpe a su mandíbula fue suficiente para hacerla perder el conocimiento. Despertó en una habitación sin puertas ni ventanas, dónde la mantuvo tres meses, le daban de comer diario, pero también recibía abusos físicos. Mikael la amarraba y la azotaba. Ahí descubrió que estaba casado y que hacia con ella lo que no podía con su pareja.


  —Déjame ir, por favor.


  —Voy a liberarte, pero si escapas, tus papás lo pagarán. Esto ha sido para mostrarte quien manda.


  Luego se vio a si misma en el funeral de sus padres, su papá estaba preocupado y al enfrentar al Alfa este lo asesinó. Hizo todo parecer como un homicidio suicidio y ahí entonces supo que tenía que irse.


  Ninguno de la manada del tío de Christos supo sobre la muerte de sus padres, no les notificó pues no podía dejar que supieran lo mal que la estaba pasando. Después de que los enterrara, fue llevada de regreso a casa del Alfa. Después ahí conoció a Sebastián, el beta. Fue un accidente. Salió de la habitación sin saber que aquel día Mikael tenía visita.


  El joven la verla golpeada se acercó preocupado.


  —Ayúdeme a escapar, el Alfa me tiene aquí retenida y me golpea, abusa de mí.


  —Niña, el Alfa es mi amigo, no mientas o lo acuses de algo así.


  El susodicho llegó en aquel momento y ella huyó a su habitación. Tarde aquella noche recibió la paliza de su vida. Luego, aprovechando que estaba borracho, la empleada de su captor le dio dinero y la ayudó a escapar.


  —Entré a la habitación del Alfa, ahí tenía su bolso con sus documentos, un taxi la espera para llevarla al aeropuerto. Suerte.
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  Tiempo presente.


  Al asomarse por la ventana vio a Zabat y a varios policías. El traidor de Sebastián estaba ahí. Tomó algunas de sus armas y las colocó sobre la mesa. Su celular sonaba y decidió ver que tenían que decir.


  —Mikael, deja a mi hermana


  —¡Traidor!


  —Esto ha llegado demasiado lejos.


  —¡Antes muerta que de Zabat!


  Y colgó. Empezó a preparar las armas, iría por Lara y así ambos estarían juntos por la eternidad.


  Lara estaba ya de pie. Sí, le dolía y se sentía enferma, pero tenía que irse, aquella parecía su única oportunidad.


  Cada paso era difícil, estaba mareada y débil, pero había escuchado la conversación, raro, solo significaba que Nott estaba más fuerte y eso era por sentir a Damen cerca. Y eso de que Sebastián era su hermano, no lo comprendía.


  Abrió una de las ventanas y salió al jardín. Christos que observaba todo con atención se quedó inmóvil. No sabía si Mikael los observaba así que con disimulo se dirigió a sus hombres.


  —Hay movimiento, Lara está saliendo. Advierte con cuidado a los demás para que sin importar qué, no miren hacia otro lado que no sea la puerta. Si alguno delata la posición de Lara, Mikael puede matarla.


  —De acuerdo.


  —Trataré de hablar con él para darle tiempo a Lara de llegar a nosotros. Sebastián, necesitamos detener los sensores de movimiento.


  —Trato de bloquearlos, pero no sé si podré tan a prisa.


  —Llámale de nuevo, necesitamos que no vaya a buscar a Lara.


  Dos segundos después, estaba al teléfono.


  —Mikael


  —Zabat, ¿que se sentirá ver morir a tu mujer?


  —Piénsalo bien. Lara no tiene la culpa de nada.


  —La amo. De verdad que la amo.


  —Pero la lastimas, la golpeas y eso no es amor.


  —Si está a tu lado, le darás hijos. Tendrán una familia que por derecho me pertenece a mí.


  Mientras esa conversación se desarrollaba, Lara se movía por los laterales, se acercaba a ellos.


  —Los sensores están desactivados—le susurró Sebastián a Christos. — Llegará a nosotros sin problema.


  Christos se fue hacia la parte trasera de una de las camionetas policiales, Lara saldría por ese lado del bosque. Sebastián seguía distrayéndolo para dar tiempo a su hermana.


  Lara miraba Christos y aunque deseaba correr le dolía. Estaba cerca de que todo acabara. Al llegar junto a él alguien le puso una manta encima y Christos la estrechó entre sus brazos.


  —Tenía tanto miedo...


  —Mi niña ya todo acabó.


  Lara se tambaleó presa del cansancio.


  —Lara…


  —Me siento cansada, muy cansada


  —Estás muy caliente. Vamos a prisa al hospital. ¿Algún antojo?


  —Helados y cualquier cosa que no sea sopa.


  —Pediré que nos lleven comida al hospital. Quisiera dejarte ahí al menos hoy para revisarte, bueno que te revisen. La sangre de la cajuela…


  —Culpa mía. Sí, sangraba cuando me metió dentro, pero apreté la herida para hacerla sangrar más. En su momento creí que eso lo ablandaría sin embargo cuando me pateó…


  —No hablemos de eso. Ya habrá tiempo, cariño.


  —Estoy cansada.


  —Vas a poder descansar unos días.


  —Nuestra boda…


  —Podemos atrasarla un poco más.


  —No mucho por favor. No dejemos que arruine nuestra vida juntos.


  —De acuerdo.


  La levantó en brazos y avanzó a prisa. Lara miraba a todas partes con temor. Christos estaba furioso, detestaba el miedo en su mirada. La sintió estremecerse y llorar perdida en sus recuerdos.


  —Lara….


  —Lo siento, es que yo…yo creí que me mataría.


  —No sé qué hubiera hecho si te perdía.


  —Estaba decidido a matarme. Lo sé y no se va a detener.


  —Lara, no puedo dejarlo ir.


  —Lo sé. Está tan mal, pero si no lo detienes seguirá tras nosotros por siempre. Solo que no quiero estar aquí cuando eso suceda, no podría manejarlo.


  —Tu hermano fue quien te encontró, le he ofrecido trabajo, quiere un nuevo comienzo.


  —Todos lo necesitamos. Todos nosotros, pero primero que me explique eso de que somos hermanos.


  Entraron al auto de Christos y Lara se acomodó entre sus brazos, estaba cansada porque se quedó dormida casi al instante. La voz de Christos unos momentos después la despertó, pero fingió dormir. Escucharlo hablar le daba calma y la tranquilizaba.


  —Sí Nana, está bien. Siento no haberte llamado apenas la tuve conmigo.


  —Es mi nieta, debes dejarme hablar con ella.


  —Ahora duerme….


  Lara levantó la mano y le quitó el teléfono, aunque sonaba somnolienta tenía que hablarle a Nana, y Christos la amó aún más.


  —Hola Nana


  —Mi nieta adorada, ¿en verdad estás bien? Mi nieto es como mis héroes de novela de romance.


  —Vas a estar orgullosa, pero de mí y no de él.


  — ¿De qué hablas?


  —Christos no me rescató.


  Christos empezó a reír, sabía lo que Lara iba a decirle a Nana. Dios, Lara era capaz de pensar en algo que alegrara a Nana. Era sencillamente adorable.


  —Pero mi nieto estaba ahí.


  —Claro que sí, pero mientras trataba de negociar con Mikael, me salí por una ventana.


  —Yo sabía que no necesitabas de nadie, que sola ibas a lograrlo. Apenas estés bien me enseñarás como lo hiciste. ¿Estás muy cansada? Carintia quiere hablarte.


  —Estoy bien, déjame hablar con ella.


  Segundos después y de forma breve, su suegra estaba al teléfono.


  —Hola mi niña, me alegro de que estés bien.


  —Gracias Carintia, me alegra que todo acabara ya.


  —Mamá insiste en hablarte de nuevo, pero Costas le ha dicho que se prepare para ir al hospital. Te veremos pronto.


  No más acabando de hablar ya dormía de nuevo. Christos realizó una llamada breve a Anatole para informar a cuánto estaban del hospital y apagó el teléfono.


  Mikael estaba en manos de sus hombres, le escoltarían fuera de Grecia. Quería asesinarlo por lo que le había hecho a Lara, pero no era una decisión para tomar a la ligera. Claro que sería retenido en Estados Unidos. Tenía suficientes contactos en el FBI para lograr que no saliera de la cárcel de máxima seguridad. Más adelante resolvería el asunto.


  Llegaron al hospital y Anatole se encargó de ella mientras Christos personalmente se encargaba de verificar que llegaba comida para Lara. Sí, el hospital podía prepararle cualquier cosa, pero se sentía mejor trayéndola de fuera. Era una forma de sentir que podía consentirla.


  Nana llegó junto a sus padres y aunque trataban de disimular sabía que estaban tensos por ella, necesitaban verla para creer que la pesadilla había acabado. Esperaron casi cuatro horas y eso lo preocupaba, necesitaba verla. Anatole salió a buscarlos.


  —Una de las patadas fisuró el hueso cinco centímetros arriba de la rodilla. ¿Cómo logró salir de la casa por ella misma e incluso mantenerse de pie? es un misterio. Quizás la adrenalina la ayudó. Un yeso grande está ahora en la pierna, recomendaría silla de ruedas para que no se sienta encerrada en casa. El sangrado que tuvo fue abundante, pero nada de qué preocuparse. Preferiría dejarla acá esta noche y ya mañana se la pueden llevar.


  Horas después al despertar encontró que su habitación estaba repleta de arreglos de flores, bandejas de chocolates y dulces puestos junto a la cama, también una especie de congelador horizontal. Miraba todo con asombro cuando entró el responsable de todo aquello.


  —Lara, me alegra encontrarte despierta.


  Se inclinó sobre ella y le dio un beso cargado de promesas de amor eterno. Lara reía risueña.


  —Estás loco, ¿lo sabes?


  —Imagino que hablas del congelador


  —O de que quizás acabaste con las flores de todas las tiendas.


  —Se me fue un poco la mano, ¿verdad?


  —Gracias por encontrarme.


  —Tu hermano es el responsable.


  — ¿Está aquí?


  —Afuera.


  Sebastián se quedó en la puerta, tenía miedo de entrar. Le debía tantas disculpas. Era su hermana y había ignorado su pedida de ayuda.


  —Hola Sebastián. Christos dice que ayudaste a rescatarme.


  —Sí, Lara yo…


  —Charlaremos de todo más adelante, estoy cansada.


  —La familia de Christos me ha adoptado formalmente, Nana es un personaje. Esta narrando a cada enfermero que ve, que su nieta se rescató sola.


  —Son buena gente, todos ellos.


  —Costas es aterrador.


  — ¿Aterrador?


  —Bueno, cuando me sujetó del cuello y me aseguró que si te causaba daño alguno me despellejaría, me lo pareció.


  —Vaya, eso quiere decir que me aceptan de verdad.


  La voz de su suegro desde la puerta interrumpió la charla. Costas traía un ramo de violetas gigante, pero se sonrojo al ver la cantidad de flores que su hijo había llevado. Sebastián vio el cambio de Costas al estar con Lara y supo que de verdad su hermana era considerada una Zabat.


  —No vayas a creer que no considero que mi nuera merece todas las flores, es que Christos las compró todas.


  —Su hijo es un exagerado.


  —Te ama y pasó miedo. Tu hermano es parte de nuestra familia también así que puede estar seguro de que Mikael no llegará a él.


  Con la mención de Mikael, Lara entró en pánico, no sabía porque si con Sebastián había hablado de él. Pero empezó a llorar. Quizás era porque había asumido que estaba muerto, las palabras de su suegro dejaron claro que seguía vivo. Trataba de respirar, pero el aire no pasaba. Sebastián fue en busca de una enfermera mientras Costas trataba de hablarle para calmarla. Pero no parecía funcionar, hacia sonidos como de ahogo.


  Christos venía llegando cuando vio a las enfermeras entrar corriendo. Trató de entrar, pero Costas que iba saliendo lo retuvo. Desde la puerta vio como la acostaban y le colocaban una mascarilla con oxígeno. Tras aplicarle un sedante Anatole salió a charlar con los tres.


  —Un ataque de pánico.


  —Culpa mía, mencioné a Mikael y ella se puso así.


  —Es normal Costas, quizás mi error fue no proveer esto.


  Christos estaba sentado junto a Lara. Mientras le acariciaba la mano pensaba en lo sucedido horas atrás. Nunca pensó que podría llegar a amar a alguien con tanta intensidad. Lara le hacía sentir cosas que pensó no podría sentir. Amor, alegría…esperanza. Era la mujer con la que compartiría su vida y se encargaría de hacerla feliz.


  Una llamada de su padre minutos después, le recordó un asunto pendiente.


  —Hijo, el joven y su familia preguntan si sé sobre tus planes.


  —Demonios, se me había olvidado. ¿Puedes venir un rato?


  —Claro.


  Christos siguió observando a Lara, su sueño era tranquilo debido al calmante. Costas entró a la habitación para quedarse con su nuera.


  —Hijo, miras a Lara como lo hacía yo con tu madre. Nana la adora, casi la idolatra.


  —Nana es un peligro, le dijo a mamá que quiere que Lara la ayude a escaparse por una ventana.


  —Válgame Dios, Nana está loca. Pero Lara le da vida, tenía tiempo de no verla tan animada.


  —Eso sí. Iré a casa a charlar con mis invitados y a cambiarme la ropa. Espero no tardar.


  Cuarenta minutos después entraba a la casa dónde estaba la pequeña familia. El papá de Alejandro se veía nervioso.


  —Señor…Alfa…


  —Lamento haberme tardado, mi prometida está ya en el hospital siendo cuidada por mi padre. No tengo mucho tiempo, pero quisiera ofrecerle empleo.


  —Eso me dijo mi muchacho. Mi nombre es Joaquin Kalonimus y ella es mi esposa Eleanor. Ya conoce a Alejandro y nuestra pequeña Sofía que está en cama.


  — ¿Qué les dijo el médico?


  —Bronquitis aguda. Quiere atenderla aquí y si no mejora trasladarla. Pero me preocupa el dinero, si trabajo para usted, hasta dentro de un mes recibiré el pago.


  —Hay cosas que debe saber. A los míos los cuido bien, si ustedes me son leales y eso significa no decir a nadie sobre qué hago en casa, del dinero no volverán a preocuparse. El salario que le ofrezco es de 2500 Euros mensuales. La parte de atención médica es parte del empleo.


  Deberá ser el jefe de jardinería, pensará que es mucho dinero, pero para mí el jardín es la parte más importante. Me gusta la sobriedad sin embargo a mi futura esposa parecen gustarle las flores. Ya le diré lo que quiero en detalle, pero deseo crear un jardín salvaje con orden.


  —Quiere usted que parezca que no ha sido tocado por el hombre pero que se vea limpio.


  —Usted me entiende.


  —Imagino que no existe límite económico.


  —Correcto, tengo más de 12 hectáreas de terreno y tres nacientes. Hay un lago y construiré una cabaña en medio. Me gustaría que hagamos un lugar donde ella pueda sentarse a leer.


  —Voy a hacer los bocetos.


  — ¿Bocetos?


  —Mi hijo solo le dijo que soy jardinero, pero soy paisajista, graduado en Atenas.


  —Su posición laboral acaba de cambiar. Le ofrezco 10 mil euros mensuales a cambio de que viaje usted por mis distintas propiedades tanto aquí como en Estados Unidos y se encargue de mis jardines. Cuando acabe de diseñar, igual deberá dar mantenimiento a todo.


  —Es muy generoso.


  —Alejandro debe terminar sus estudios y eso los pago yo, lo mismo que la educación de Sofía.


  —Con Sofía tenemos un problema. En la escuela la molestan y por eso nos íbamos de la ciudad. Debido a que ella sufre de ataques de asma, los niños se meten con ella.


  —Conozco una buena escuela, pues soy patrocinador y los hijos de mis trabajadores van allí también. Iremos mañana a que ustedes conozcan. Pueden quedarse viviendo aquí o pueden buscar otro lugar.


  —Sofía, aunque vio poco del lugar parece feliz aquí y esta casa es más de lo que soñamos.


  —Joaquin, ¿Sabe manejar?


  —Ambos lo hacemos, tuvimos una época de mucha liquidez económica pero las crisis de asma de Sofía me hacían tener que faltar mucho y me despidieron.


  —De acuerdo. Esta casa tiene entrada independiente que será la que utilicen. Si alguien viene a visitarlos que no ingresen a la propiedad grande. Si Sofía quiere ir a caminar será siempre bienvenida.


  —Muchas gracias por todo, jefe.


  —Bien, ya que quedamos me retiro que he de regresar con Lara al hospital.


  Al llegar a casa su ama de llaves, Carmen esperaba ansiosa por noticias.


  — ¿Cómo está la niña Lara?


  —Mañana la tendremos de regreso. Vendrá en silla de ruedas por lo que te pido coordines para que trasladen todas nuestras cosas a una de las habitaciones en la planta baja. Nos quedaremos ahí hasta que esté recuperada.


  —Así se hará Joven Christos.


  Al llegar al hospital para alegría se encontró con que Lara charlaba animadamente con…Nana. Quien debería estar durmiendo. Su madre miraba a las dos con amor y resignación.


  Se acercó a su madre y le dio un abrazo. Luego la atrajo contra su pecho y la mantuvo ahí. Su mamá era una persona nerviosa, no sabía cómo había sobrevivido a la vida que llevaba su padre, más cuando él era pequeño.


  —Ella lo hará bien.


  Las palabras de su madre lo tomaron por sorpresa.


  —Lo crees de verdad.


  —Mírala, después de semejante experiencia y está tranquila.


  —La amo.


  —Y te ama. Vayamos por un café que esas dos no nos necesitan.


  Después del primer trago, Carintia tomó la palabra.


  — ¿Cómo te sentiste cuando estuvo en poder de ese tipo?


  —Nunca sentí tanto miedo, de verdad. Cuando vi cómo la pateaba fue como si mil demonios se liberaran y clamaran por una víctima. Me costó mucho dejarlo marchar. La tocó, la hirió.


  —Tu trabajo es menos riesgoso que el de tu padre cuando nos casamos. Has logrado hacer millones y has ido delegando trabajo en otros. Tu puesto como Alfa es estable, no tenemos conflictos con otras manadas. Pero recuerda ese miedo, aférrate a él para que la valores cada día por escogerte, y para que seas cuidadoso. Si algo te pasa ella se sentirá de la misma forma.


  —Lo comprendo. Volvamos con esas dos locas.


  Al llegar a la habitación Lara seguía despierta. Aparentemente Nana había logrado conseguir un marcador y había firmado el yeso de Lara.


  —Mamá, vamos a casa y dejemos a los dos tórtolos solos.


  —Estoy de acuerdo, mi nieta está cansada.


  — ¿Y yo no estoy cansado? —intervino Christos— —No veo de qué si mi nieta se rescató sola.


  Todos rieron un poco y tras rutinarios besos de despedida, ambas mujeres abandonaron el hospital.


  —Estás hermosa.


  —Han de ser tantos mimos. Tu abuela se ha comido dos donas.


  —Nana es tremenda, no le importa lo que el médico diga, es como una niña y no se cuida.


  —Para ella debe ser difícil no tener a su compañero, dejémosla ser feliz.


  —Hmmm, Nana te está lavando el cerebro para conseguir lo que quiere.


  —Cuando esté mejor, nos vamos a escapar. Necesito tener un auto y ya. La haremos creer que hemos burlado la seguridad.


  —Solo me dirás lo que necesitas.


  —Por ahora tengo ganas de dormir, pero me asusta hacerlo sola y que…


  —Lara…


  —Que regrese por mí.


  —Está en una cárcel de máxima seguridad en Estados Unidos. Cuando le atrapamos no tomé la decisión de asesinarlo porque no hubiese sido una decisión ecuánime.


  —Te amo, de verdad que sí. Fui consciente de que lo hacía cuándo me metió en la cajuela. Recordé un poco sobre como nos conocimos, sobre tu matrimonio, sobre mis papás. No puedo creer que de verdad murieron.


  —Me va a gustar conocer la historia de tu hermano, porque no entiendo bien la situación. Pero por ahora vamos a descansar.


  —Deja la luz encendida por favor.


  —Duerme, me quedaré aquí.


  Fue a media noche que la paz se arruinó. El teléfono empezó a sonar. Ambos despertaron viéndose preocupados.


  — ¿Le pasaría algo a Nana?


  —Hmmm no—dijo tras revisar el número— Después de algunos minutos colgó, se veía preocupado.


  —Una de mis empresas en Italia está incendiándose, de momento no saben si hay víctimas.


  —Debes ir.


  —Sí y no quiero.


  —Ve tranquilo, alguien me llevará a tu casa.


  —Nuestra casa. Le pediré a mamá y a Nana.


  Christos llegó a Italia a medio día. No permitió que nadie más la llevara a casa y tras dejarla instalada se fue en su avión privado. El parte de los bomberos informaba de mano criminal. Así que pasó los primeros días trabajando codo a codo con los encargados de descubrir a los responsables y tras seis días encontraron a un antiguo trabajador despedido por malversar, en un hospital con quemaduras de tercer grado ocasionadas por provocar el incendio.


  Regresó a su piso en Milán. Llamó a Lara para saber cómo estaba y unas horas después a su padre.


  —Me comentó mi nuera que le dijiste que regresas en dos días. ¿Cómo salió todo?


  —Sí, ya encontramos al responsable. ¿Lara está bien?


  —Sí, tu madre y abuela han estado con ella durante el día y Carmen pendiente en las noches por si necesita ayuda. Es normal que sientas aprensión, pues pasaron muchas cosas.


  A pesar de haber hablado con su padre, no dejaba de sentirse frustrado por lo sucedido. Jamás olvidaría el terror sufrido cuando pensó que llegaba tarde para salvarla.


  Cuando Lara abrió los ojos encontró a una sonriente Nana sentada en una silla a su lado.


  —Nana, de verdad que eres incansable, a esta hora de la mañana….


  —Mi Lara, son las dos de la tarde.


  — ¡¿Qué?! Me perdí la llamada de la mañana de Christos.


  —Según pude ver hace un rato, un apuesto griego estaba en la cocina haciéndote el almuerzo.


  — ¡NANA!


  La voz de Christos retumbó por la habitación.


  —Perdón por arruinarte la sorpresa, pero Lara estaba triste porque pensó que se había perdido tu llamada de la mañana.


  —Solo por eso te perdono.


  Christos se sentó junto a Lara y tras darle un beso la estrechó entre sus brazos.


  —Llegué hace dos horas y me sentí algo decepcionado de que mi amadísima mujer dormida.


  ——Ah…eso es culpa mía—intervino Carintia desde la puerta— nos quedamos hasta tarde mirando películas. Tu padre tenía una reunión y mamá y yo pensamos que nos aburriríamos en casa.


  —Las mujeres de mi vida están todas locas.


  Durante los siguientes meses todo adquirió una rutina cómoda. El yeso fue removido y Lara tenía una boda que planear, pero antes…. Pidió ayuda a los guardaespaldas de Christos y visitó algunas tiendas. Luego se reunió con Christos y su equipo de seguridad.


  —Bueno, gracias por venir.


  —Díganos en que podemos ayudarla. Ya el jefe nos dijo que siguiéramos sus instrucciones.


  —Nana es una aventurera y su cumpleaños se acerca. Necesito que….


  La mañana del cumpleaños de Nana ella estaba decaída.


  —Nana…


  —Dime querida.


  —Estoy aburrida y molesta con su nieto.


  — ¿Qué te hizo?


  —Debido a lo sucedido en el secuestro ha reforzado la seguridad. Cree que nadie puede entrar y cuando le he dicho que le apostaba que podía burlar el sistema, se ha reído de mí.


  —Pues búrlalo…es más, trataremos juntas.


  Nana estaba eufórica, la cosa marchaba bien.


  —De acuerdo. Debemos lograr que los guardias de la casa no nos vean llegar al garaje. Luego saldremos y debemos tratar de que los que hacen ronda en el jardín no estén.


  —Este es mi mejor cumpleaños, voy a escaparme con la Sombra.


  — ¿La sombra?


  —Escuché a mi nieto decirle a mi hija que eras como una sombra. Así que me emociona mucho.


  Los primeros guardias estaban listos, cuando la puerta de la habitación se abrió iniciaron con el plan. Se alejaron de la casa simulando dar una ronda.


  —De acuerdo, sombra. Han durado siete minutos. Podremos avanzar hasta la biblioteca y de ahí esperar a que midamos el tiempo del segundo grupo.


  Avanzaron sin ser descubiertas. Nana estaba tan feliz que Lara supo que aquel era el mejor regalo. Lo que no sabían era que Christos, Costas y Carintia observaban todo desde la oficina de Christos.


  —Lara es una joya. No sé cómo nunca se nos ocurrió fabricarle a mamá un escape.


  —Veamos como continúa, ya cuando salgan solo podremos esperar a termine todo. Pero al menos veremos una parte. Y cuando lleguemos con ellas debemos vernos preocupados y molestos. Dios, tendré que regañar a Lara y conociéndola se pondrá a llorar para darle dramatismo real a todo.


  —Pero sabes que su llanto no será real.


  —Sí, pero Nana va a querer pegarme por hacerla llorar y sabes lo duro que golpea la abuela.


  Llegaron al garaje y salieron de la propiedad. Nana aplaudía y gritaba cuando venía el auto de seguridad de Christos tratando de alcanzarlas.


  Tal cual acordaron, antes de llegar a la ciudad, Lara viró en la calle que llevaba al centro comercial y los hombres de Christos fingieron haber sido burlados y aguardaban un par de calles más abajo para seguirlas.


  Llegaron al mall y Lara dijo:


  —Ahí vienen Nana, nos van a atrapar.


  —Pensemos que hacer, no quiero ir a casa aún.


  Lara buscaba y al divisar la tienda con la cual había negociado, se la señaló a Nana.


  —Ahí, escondámonos entre los cambiadores de ropa.


  —Me encanta esto, Christos va a darse cuenta de que su sistema no pudo con nosotras.


  La dependiente giró la cabeza y fingió no verlas, lo mismo que las otras empleadas y los clientes que eran también, colaboradores en aquello. Una vez dentro, se quedaron en silencio. Uno de los guardaespaldas sabía del lugar dónde se escondían y se acercó lo suficiente a la puerta como para que Nana viera la punta de sus zapatos. Lara teatralmente aspiró y Nana corrió a taparle la boca.


  Desde fuera el guardaespaldas hacía de todo para no reír, esas dos eran realmente ruidosas y de ser real el escape las habrían atrapado.


  —Disculpe señorita, no ha visto a una joven mujer y a su abuelita.


  —No señor, le agradecería salga de la tienda, que es exclusiva para mujeres.


  Una vez que no escucharon más, decidieron asomarse.


  —Estamos rodeadas Lara.


  — ¿Y si nos disfrazamos? Seguramente un cliente dejó aquí estos sombreros. Podemos usarlos para salir sin que nos reconozcan.


  —Me parece perfecto…


  —Pero no…eso sería robar


  —Después diremos a mi nieto que les de dinero. Nunca antes me he robado algo.


  —Pues si lo vamos a hacer hagámoslo bien.


  Lara salió y regresó con unas pelucas y lentes. Cuando estaban por salir, las alarmas empezaron a sonar y debido a que estaba programado todo, un oficial de policía que casualmente pasaba por ahí las arrestó.


  Mientras eras esposadas y llevadas a la comisaria Nana reía con euforia.


  —Es mi primer arresto.


  —Christos nos va a matar.


  —Nadie me quita lo vivido, lidiaremos con él en su momento.


  Les tomaron los datos, huellas y les abrieron un expediente. Cuando llegó la hora de sacarles la foto nana sacaba la lengua y hacia tonterías. Christos, Costas y Carintia llegaron por ellas luciendo preocupados y molestos.


  Al llegar a casa ambas se sentaron en el sillón a esperar sus regaños.


  — ¿Saben lo que han hecho? Arrestadas Suegra, a su edad y con expediente policial.


  —No saben vivir.


  —Madre, tú y Lara han puesto de cabeza a nuestros guardias.


  —Me retiro a descansar. Ha sido un día agotador. Christos si la regañas te voy a pegar.


  —De acuerdo Nana.


  Después de que Nana se fuera estallaron en risas.


  —Gracias por hacer esto para mamá.


  —La pase muy bien. Pero también estoy agotada.


  —Vamos a la cama Lara. Ya envié los cheques a todos nuestros actores. Este fue definitivamente el mejor cumpleaños de la abuela.


  6


  Un par de días después, Christos llegó a casa sintiéndose entre apenado y divertido.


  —Aún no has ido a nuestra primera cena oficial y ya eres famosa.


  —No entiendo.


  —Nana, se ha encargado de hacerte tal nivel de publicidad que las abuelas de mis socios y amigos quieren un día de escape contigo.


  —No es posible…


  —Nos han invitado a una cena mañana en la noche. ¿Quieres ir?


  —Me encantaría.


  Al día siguiente durante la tarde se encontró con un equipo de profesionales en casa, una masajista se ocupó de relajarla, otras le hicieron las uñas, la maquillaron y le arreglaron el pelo. Al llegar a la habitación encontró una caja con un hermoso vestido y a su prometido saliendo del baño con solo una toalla en la cintura.


  —Me tientas…


  —Cuando regresemos verás lo que haremos. Ahora vístete.


  Cuando diez minutos después la miró con su hermoso vestido negro, el cual se ceñía a cada una de sus curvas, pensó en mandar la cena al carajo.


  Al llegar los esperaba una joven pareja. Ella recordaba a Thomas. Le presentaron a Amelia su esposa.


  —Al fin otra mujer joven. Vamos a caminar y dejémoslos solos.


  Mientras las veían alejarse Thomas le hizo una pregunta a su amigo.


  — ¿Le dijiste a Lara, tal cual me dijiste qué harías, que eres médico general, graduado en Cambridge?


  —No. Por absurdo que resulte me sentía feliz de saber que me amaba siendo el tipo malo. Es tonto.


  Lara y Amelia estaban charlando cuando un grupo de mujeres se acercaron a ellas, ansiosas de conocerla. Acordaron organizar alguna reunión en casa de ambos, llevando por supuesto a las matriarcas de las familias.


  Una de ellas le dijo algo a Lara y esta le sonrió con educación, pero cuando se fue empezó a llorar. Amelia alarmada fue por Christos. Lo encontró aún con Thomas.


  —Esa Lara, está llorando en la terraza.


  Mientras avanzaba a ella con la muerte en su rostro, los demás se hicieron a un lado. Llegó a ella en poco tiempo.


  — ¿Quién te molestó?


  —Tú mismo lo hiciste. Quizás el que no tenga más que un título en arte te parece insignificante. No estoy a tu altura y quizás para no hacerme sentir menos me ocultaste que te graduaste con honores en Cambridge y que varios hospitales del mundo te quieren con ellos.


  —Dios mío, Lara no puedes pensar que eso es cierto. Fue una estupidez, pensé que era increíble que me amaras con tanta intensidad a pesar de no ser una persona tan buena como tú.


  — ¿No me mientes?


  —No. Ahora saldremos de aquí e iremos a casa.


  — ¿Y la cena?


  —Nos excusaré diciendo que te has sentido mal. Todos saben que aún te recuperas del secuestro.


  Un par de días después, le informaron que Mikael estaba siendo acusado formalmente por el homicidio de sus padres.


  —Debemos viajar a Estados Unidos.


  —De acuerdo.


  —Sé que verlo será difícil.


  —Si, pero estarás conmigo.


  Nana en la tarde llegó a tomar café y se puso triste.


  —Tranquila Nana, apenas es martes y debemos estar de regreso máximo jueves. Sin embargo, he enviado un mensaje a las familias que van a venir al juego de roles para mover el evento una semana.


  —De acuerdo mis niños, vayan y regresen sanos.


  Llegaron a Estados Unidos sintiéndose bien, estaban por cerrar un capítulo en la vida de Lara. Después de eso podrían vivir felices. Cuando empezaron a acercarse a la casa Lara se sintió maravillada.


  El lugar parecía sacado de un libro de cuentos, pensaba Lara. Flores de todos tamaños y colores llenaban los jardines.


  —Pero tus jardines son…


  —Aburridos.


  —No…digo, sobrios. Esa era la palabra.


  —No mientas. Pero sé que te gustan las flores así que en lugar de darte flores que morirán, preferí hacer esto. Entremos a bañarnos y más tarde te presentaré a todos por aquí.


  Antes de que pudiera comprender lo que sucedía Christos la estrechó entre sus brazos. Sujetaba con firmeza, pero de forma delicada, la cabeza de Lara, manteniéndola cerca de su cuello.


  — ¿Qué sucede?


  —Te amo con todo mí ser. Necesito saberte segura, quisiera encerrarte entre cuatro paredes para que nada te pase.


  —Tranquilo, vamos a estar bien.


  Un par de mujeres se acercaron a darles la bienvenida.


  —Su equipaje llegó hace media hora y lo hemos subido a la habitación. Tal cual como nos indicó, las maletas no se abrieron.


  —Gracias a ambas. Por favor que nadie nos moleste, hemos tenido un vuelo difícil y quisiera que Lara descanse un poco.


  —Hemos retirado el teléfono de la habitación para que la señora pueda dormir tranquila. Nana ha estado llamando.


  —Dígale que hemos llegado bien pero que tienen orden de no pasar llamadas. Nana sabe cómo insistir y parece tener cierta adicción a mi prometida.


  —Lo sabemos todo, no hay empleado que no sepa sobre la fuga.


  Lara empezó a reír al tiempo que el rubor se extendía por su rostro.


  —Al paso que vamos todos tus conocidos me pedirán que haga lo mismo con sus abuelas.


  Subieron tomados de la mano, mientras las dos empleadas se alejaban a la cocina y comentaban: —La futura señora Zabat se ve buena persona.


  —No lo creo, Ana. Hacer que el jefe tire todos sus mariscos porque a ella no le gustan me parece un capricho.


  —No digas cosas así. Miranda.


  —Ya, vamos a trabajar que seguro la fulana esa va a querer tenernos de esclavas.


  Un par de horas después mientras la miraba dormir, pensaba en todo. Habían llegado a la habitación y apenas había logrado bañarse, antes de caer rendida. Pero no habían comido nada así que pidió a las cocineras que prepararan unos bocadillos. Sin saber que Miranda, la que había hablado con odio hacia Lara, le había preparado un aperitivo especial.


  —Gracias Miranda.


  —Con gusto, señor. Espero que lo disfruten.


  Se inclinó sobre Lara y empezó a darle besos para despertarla.


  Empezó por el cuello, descendió por la espalda. Según él se detendría ahí, pero ella lo volvía loco. Retiró por completo las cobijas y empezó a besarla en las nalgas, luego la acostó hacia arriba, Lara no dormía ya, lo miraba con deseo y sin romper contacto visual con él, abrió sus piernas dándole la bienvenida.


  Christos atacó sin dudarlo, pero Lara se alejó y giró para colocarse de forma en que también pudiese llegar a él. Sujetó su miembro y deslizó la lengua por la punta. Christos empezó a lamerla y así, dándose placer el uno al otro, llegaron a la cima.


  —Ok mi Lara, nos daremos otra ducha y a comer.


  Diez minutos después Lara empezó a comer. Al principio creyó que la comida tenía alguna especia amarga que no conocía. Christos que había ido un momento por algo más de beber regresó unos minutos después para encontrar a Lara en el suelo. El rostro estaba rojo y lleno de urticaria, los labios eran del doble del ancho normal.


  —Lara…


  —Me duele…no puedo respirar…


  Aunque no practicaba medicina, siempre llevaba con él un maletín con cosas de emergencia pues como Lara era alérgica a los mariscos, le asustaba que algo como lo que pasaba en ese momento sucediera. Había girado la orden de no tener nada de ese tipo de productos y averiguaría bien que había sucedido.


  Sacó una inyección de adrenalina y se la colocó intramuscular, la dejó en el suelo porque no podía moverla.


  Llamo al 911 y después presionó el botón que usaba para llamar a las empleadas de la cocina. Ana entró y se asustó al ver lo que sucedía.


  — ¿Quién preparo la comida?


  —Miranda, señor ella nos sacó de la cocina. No nos dejó ayudar.


  —Pídele a uno de los guardias que la retenga, que no abandone la propiedad.


  Ana empezó a correr. Miranda lavaba platos. Se asustó al ver a Ana —Por la cara que traes.


  —Miranda, te metiste en un buen lio.


  —A la señora no le gusto la comida e hizo mala cara —No, está en el suelo con un ataque, el jefe ya ha llamado a la ambulancia. Piden que no abandones la propiedad.


  La burla no estaba ya en su rostro, solo el pánico — ¿De qué hablas?


  —La señora tuvo un shock anafiláctico, se puede morir. No tiraron la comida por capricho sino por su seguridad.


  Miranda dio un paso afuera de la cocina, entonces fue detenida por uno de los guardias. Al mismo tiempo entraban los técnicos de emergencias. Minutos después vio con horror como le ponían una máscara de oxígeno mientras bajaban con ella en camilla.


  Al llegar al hospital, a Christos no le permitieron entrar con ella, así que en la sala de espera se hacía acompañar de sus seis guardaespaldas.


  El médico salió veinte minutos después.


  —Su rápida reacción la tiene a salvo.


  —Soy médico y sé de sus alergias.


  —Le hicimos un lavado estomacal. Tenía bastantes trazas de atún y pulpo. Ella me indica que sintió sabor fuerte. Quien sea que lo hizo, trato de disfrazar el sabor de ambos alimentos.


  —No fue un accidente.


  —Si en el lugar sabían sobre su alergia, la evidencia es contundente, — ¿Cuándo puedo llevarla a casa?


  —Fue una alergia severa. Prefiero monitorearla por 24 horas.


  —Necesito dejar en su habitación a tres de mis hombres.


  —Me preocupan hombres armados dentro, pero comprendo quien es usted y si están dentro del cuarto con ella, no habrá problemas. Por ahora duerme y lo hará durante un par de horas. Le he puesto una vía para administrarle suero.


  —Debo irme, dejaré a mis hombres con ella.


  Christos llegó a la casa donde la empleada era retenida, la mujer lloraba y clamaba por perdón


  —Señor, fue un accidente.


  —Cortaste atún y pulpo y los remojaste en especias fuertes para disimular el sabor. Esto fue paneado, deliberado.


  —No puedo ir presa…


  —Vas a lamentar lo que hiciste.


  Damen salió en aquel momento y atacó a la mujer sin piedad, desgarrándola. Los empleados estaban en silencio, inclinados por respeto a su Alfa. Poco después cuando Christos era nuevamente él, se dirigió a ellos.


  —La prioridad es la seguridad y felicidad de Lara. Si alguno no desea estar aquí se le reubicará en otro lugar y no deben decirme sus razones, respetaré eso, pero pido total transparencia.


  Nadie pidió irse, Ana se dirigió a él.


  — ¿La señora, está bien?


  —Si Ana, por favor reparte los alimentos con aquellos empleados que se marchan a sus casas. Necesito que todo sea repuesto, no confío en que esa mujer no haya adulterado otros alimentos.


  —Señor, empecé con eso hace un rato. Pues ya Miranda estaba bajo custodia y no había riesgo de que dañara lo que ya había sido revisado. En el azúcar encontré un color diferente y al probarlo supo a una especia que es para mariscos. Quise ir más allá y fui a su habitación, los frascos de Champú y acondicionador tienen un olor distinto, similar a ese sazonador de mariscos. Los perfumes de la señora están bien.


  —Maldita mujer


  —Incluso me tomé el atrevimiento de llamar al párroco local que regenta un hospicio de huérfanos y se han llevado toda la comida. Esperaba a que regresara para que me autorice el uso de la tarjeta de crédito para hacer el pedido a la tienda de alimentos.


  —Pide por favor todo lo que podamos almacenar de helado.


  —Sí señor.


  —Sabes mucho de mariscos.


  —Sí señor, mi especialidad en cocina fue con mariscos.


  —Puedes detectarlos en los alimentos.


  —Puede verme como una catadora, si podemos llamarlo de alguna forma.


  —Necesito que seas la única que prepara la comida de Lara, que las empleadas de turno lleguen en su ropa de diario y aquí se cambien.


  —Para evitar que alguna, en el uniforme meta algún alérgeno.


  —Correcto. Quisiera pensar que fue obra de esta loca, pero ya no sé.


  —Tranquilo jefe. ¿Cuántos días se quedarán en el país?


  —-Pocos días esta vez. Pero creo que en unos meses podríamos regresar. Sabes mucho sobre seguridad.


  —Fui guardaespaldas, pero me quedé sin trabajo, fui la que protegió al embajador de Estados Unidos en Centroamérica y cuando acabó su periodo me fui a buscar otros rumbos.


  — ¿Te gustaría regresar a ser guardaespaldas?


  —Si.


  —Me gustaría que seas quien cuide a Lara día y noche. Sabes detectar los alérgenos que la dañan y eso es todo lo que importa.


  —Gracias por la oportunidad.


  — ¿Tienes inconvenientes para viajar?


  —No. Asumo que la residencia fija seria en Grecia.


  —Correcto.


  Regresó al hospital para ver a Lara y la encontró en compañía de Sebastián.


  —Cuñado, un gusto que estés con Lara, demoré más de lo que quería —Llegué a Estados Unidos hace dos horas y al llegar a tu casa me enteré de todo.


  —Ya me ocupé del asunto.


  Lara les miraba con atención, aun tenía ligeramente inflamada la boca y enrojecida la piel. Al acercarse observó una especie de sopa y comprendió porque el plato estaba sin tocar. Así que antes de acercarse a Lara se marchó a toda prisa a la heladería ubicada frente al hospital.


  Quince minutos después llegaba con nieve de limón.


  —No creo que te dejen consumir lactosa por ahora.


  —La nieve está bien Christos. Muchas gracias.


  Pero para sorpresa de los hermanos, agarró una cuchara y se sentó frente a Lara en la misma cama y empezó a darle de comer. Lara se ruborizo y Sebastián supo que necesitaban tiempo a solas.


  —Me marcho al hotel.


  — ¿En cuál te registraste?


  —Tengo reserva en el Hilton, Pero no he hecho ingreso.


  —Cancela la reservación y quédate en la casa, necesito que por favor supervises que la comida que llega es segura.


  Lara miraba a Christos con curiosidad, no entendía lo que había sucedido.


  —Chris…


  — ¿Sí?


  


  —En tu casa no hay mariscos…


  —Una de las jóvenes que nos recibió, creyó que pedí eliminar los mariscos por un capricho y te puso atún y pulpo en la comida, aparentemente uso una especia de olor fuerte.


  Lara empezó a llorar. No hacía una escena, solo tenía lágrimas cayendo una tras otra.


  — ¿Por qué me hizo eso? Yo nunca la había visto…


  Christos colocó el helado en la mesa y la abrazó. Le daba pequeños golpes en la espalda mientras trataba de calmarla.


  —Tranquila, no debes alterarte. Ella no se te volverá a acercar.


  —Me supo raro, pero no encontré nada que pareciera algo de eso, revisé bien lo que comía —Los hizo licuados y los preparó con cúrcuma, por eso logro disfrazar el aroma.


  — No soy un mal ser humano, pero no quisiera que salga de la cárcel —Ella no está presa. Damen se hizo cargo.


  El médico entró a revisarla varias veces, los hombres de Christos estaban fuera de la habitación, sin armas, dos más estaban en las afueras el centro médico. Un par de horas antes de media noche llegó por quien esperaba. Mika Ross. Le traía una bolsa de comida.


  —Vete a comer Christos, yo me quedo con ella.


  —Mika, te la confío porque eres en quien más confío. Eres mi mejor amigo y el experto en seguridad más hijo de puta. Te pagaré el doble de tu tarifa usual para que te encargues de Lara como tu protegida de forma exclusiva. Sé que regresaste hace poco…


  —Cuando me dijiste lo que sucedía vine de inmediato.


  


  Cuando acabó de comer y regresó a la habitación no encontró dormida a Lara sino riendo con Mika. Se acercó con sigilo a espiarlos.


  —Así que un oso de peluche.


  —Sí, mis casi dos metros que no te intimiden, soy un oso.


  Nunca en la vida, había escuchado a Mika hablar así. Lo había conocido cuando estuvo en Italia, en sus inicios en el trasiego de armas. Había sido contratado para protegerlo y entre ambos se desarrolló una relación de casi hermanos.


  — ¿Así que un oso, Mika?


  —Maldición Zabat. No me dijiste que Lara era una cosita tan diminuta. Podría llevarla en la bolsa de mi pantalón.


  Todos rieron un poco, pero Lara se durmió de nuevo. Dejaron un hombre con ella y salieron a charlar. Le puso al tanto de todo y Mika que había quedado ya cautivado por Lara, se sintió furioso.


  —Un cretino de primera.


  —Si. Mañana descansaremos y luego tenemos audiencia con el juez.


  —El gilipollas va a estar presente


  —Así es. Conocerás a Ana, la otra guardaespaldas. Lo suyo es más enfocado a revisar cada cosa que vaya a comer.


  —Entre más ojos, mejor. Me marcho a tu casa a instalarme y los recojo mañana.
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  Cuando Mika llegó a la casa de Christos se sorprendió mucho. Ana, la Ana guardaespaldas de Lara era la mujer con la que soñaba día y noche. ANA, ANA...SU ANA.


  —Gracias infinitas Dios. —se decía a si mismo mientras ella le llevaba al área de empleados—Estaba mirándola con tanto descaro que Ana asumió que se conocían de algún lugar.


  — ¿Te conozco?


  —No. Coincidimos en casa del embajador hace dos años. Decían que eras realmente buena y que te despidieran fue una sorpresa.


  —Al embajador no le gustó mi negativa a dejarme manosear.


  — ¿QUÉ HIZO QUÉ?


  —Es usual, los hombres nos ven como objetos.


  —No todos corazón. Por ahora seremos compañeros. Y no te preocupes, porque si hay alguien que va a ponerte las manos encima soy yo. SOLO YO


  — ¿Y qué con el cavernícola?


  —Solo señalo lo evidente.


  —Te equivocas conmigo. Tengo cosas que hacer.


  —No te vas a escapar, serás mía.


  Extrañamente, pensaba Ana una hora después, lejos de ofenderse se encontraba cachonda. Así que decidida a acabar con su sufrimiento se dio un poco de atención al entrar a bañarse. Lo que no esperaba era ver a Mika, en su cama luciendo furioso.


  — ¿Qué hacías en el bañó?


  Ana sabía que debía verse como una manzana, pero intentó recomponerse.


  —Nada que te importe.


  —Hace dos años quise conocerte. Debido a tú apariencia y tu cara de quiero sexo, no he podido tocar una mujer en estos años.


  — ¡No tengo cara de quiero sexo!


  —La tienes.


  —Mientes. Además de verdad que debes de haber tenido muchas tipas en tu cama. Ya estás bastante usado y a mí me gustan las cosas un poco más nuevas.


  —No soy un puto eunuco y sin embargo no siento excitación y es culpa tuya.


  —Fuera de mi cuarto.


  —Serás mía Ana, serás mía.


  — ¿Una amenaza?


  —Una promesa. Iré a familiarizarme con todo.


  Ana salió a terminar de supervisar al último de los proveedores. Estaba firmando unas facturas cuando Mika se situó en su espalda y pegando la boca a su oído le dijo: — ¿Por qué tan sola?


  — ¿Podrías dejarme tranquila? Invades mi espacio personal, robas mi oxígeno.


  — ¿Te perturbo, te quito la paz…te pongo cachonda?


  — ¿Qué mierdas les estas diciendo a la mujer que va a encargarse de la seguridad de mi futura esposa?


  Christos estaba molesto, miraba con cara de voy a matarte a Mika y Ana rio por dentro. Maldito idiota.


  Lara no se veía cerca y Ana se preocupó.


  — ¿Y la señora?


  —Su hermano la acompaña, quise venir a revisar algunas cosas. Mika a mi despacho.


  Ana sabía que sería muy infantil, pero no pudo evitarlo y le sacó la lengua. Mika dejó de seguir a Christos y caminó hacia ella, Ana preocupada empezó a retroceder hasta llegar a la pared y Mika vio miedo.


  Pero Ana, su Ana nunca dejó de mirarlo, trataba de disimularlo, pero reconoció esa mirada. Así que dejó de avanzar y se le quedó mirando.


  Ana reconoció en los ojos de Mika el entendimiento. Así que bajó la mirada. Mika colocó los dedos bajo su barbilla para mantener contacto visual.


  —No voy a molestarte más. Me gustas de verdad. Si hubiese sabido de tu miedo, nunca hubiese actuado como un cretino.


  —Gracias—para que negarlo, se dijo Ana— — ¿Dónde está?


  —En casa de mi madre. Es mi padrastro.


  — ¿Lo denunciaste?


  —Nadie me creyó y eso lo hizo sencillo a la hora de marcharme sin mirar atrás. Por eso me hice guardaespaldas.


  —Para sentirte segura.


  —Sí, me sentí sola y desvalida durante toda mi infancia. No quiero que otras mujeres se sientan igual.


  —Cuidas a otros, pero ¿quién te cuida?


  —Aprendí a no depender de otros, porque así el golpe por la decepción no será tan grande.


  —Vamos a estar juntos porque he sido asignado como guardaespaldas de Lara también. Déjame conocerte, conóceme y veamos si llegamos a algún lugar.


  —No lo sé.


  —Si no funciona dejaré de insistir. Por ahora me marcho que Zabat podría asesinarme.


  Mika deslizó la mano en la nuca de Ana y la acercó a él. Su idea era darle un beso suave y sutil, pero al mínimo contacto y parecían incendiarse. Ana emitía suaves gemidos que se dispararon hacia su ingle e inflamaron aquella parte de su cuerpo que creyó muerta.


  —Eres peligrosa, ahora deberé caminar con semejante bulto. ¡Gracias!


  Ana se encontró riendo. Tuvo también que tomar aire. El hombre era brutal. Un eunuco Jajaja jamás. Y por aquello que vio en sus pantalones supo que el deseo por ella al menos era real.


  Mika entró a la oficina de Christos luciendo feliz,


  —Mika…


  —Descuida, fui un bruto con ella, pero es mía y la cuidaré. Obviamente sin descuidar a Lara. Mi lobo la ha reconocido.


  —Mika, que los dos guardaespaldas de mi futura esposa se líen entre ellos podría preocuparme, pero sé cuan profesional eres. Sé también sobre Ana. Todo.


  — ¿Tienes la dirección del bastardo?


  —Si. Pero por ahora dejémoslo estar, necesito que salgamos de lo de Mikael estos días. Cuando volvamos a Grecia puedes quedarte y resolver ese asunto.


  —Sabes que lo asesinaré.


  —Lo sé, yo mismo he girado la orden para que Mikael muera en la cárcel. Nadie va a joderla más. He sido un hombre ecuánime y no he perdido el control. Pero me cansé de verla herida.


  —Te entiendo.


  —Regresaré con ella al hospital. Por ahora no te necesito. Quédate a revisar la seguridad para así volver tranquilos con Lara mañana.


  Mika decidió darse un baño y comer algo. Ana no se veía cerca y no la buscó. Sabía que necesitaba tiempo. Así que se dedicó a recorrer los jardines de la propiedad.


  Él sabía que mujeres como Ana, eran mujeres de Para Toda la Vida, pero no lo asustaba. Al tenerla cerca sus instintos de protección se activaban.


  Ella era capaz de llenarlo de un calor que hace tiempo no sentía—no solo sexualmente claro está, aunque Dios…tuvo que hacer un gran esfuerzo para alejarse— Mientras Ana terminaba de acomodar algunas cosas su teléfono empezó a sonar y al mirar el número deseo desaparecer.


  La casa de su madre.


  —Ya tienes empleo.


  —Hola madre, no puedo decir que sea un gusto hablarte. Sí, tengo empleo, pero de mi dinero no verán un cinco.


  Ana tuvo que sentarse. Las piernas se sentían inestables, su corazón iba muy de prisa.


  —Ana, ¿sigues ahí?


  — ¿Sigues con él?


  —Te ha perdonado, cariño. Comprende que eras una adolescente rebelde y olvidará las falsas acusaciones si vuelves a casa.


  Mika, que había visto todo de lejos se acercó y le quitó el teléfono.


  —Señora, si vuelven a llamar tendremos problemas.


  —Joven, devuélvale le teléfono a mi hija.


  —Dígale a su esposo que consulte a su jefe sobre quien es Mika Ross. Dígale que soy quien protege a Ana y que, si sigue molestando, le haré una visita.


  Mika esperó unos cuantos segundos para hablar con Ana. Se sentía muy molesto con todo lo que había escuchado.


  —Tranquila


  —Gracias por eso. A ver si así me dejan en paz.


  En el hospital, Lara reía tras hablar con Nana. Christos la vio desde la puerta y sintió curiosidad.


  —Nana me llamó hace un rato. No te imaginas lo que está planeando. Ella y sus amigas han encargado disfraces.


  —No…pero… ¿de qué van a disfrazarse?


  —Al inicio creí que, de ladronas, ya sabes trajes a rayas. Una de ellas ha escogido vestir de pirata.


  —Son ancianas válgame, Dios.


  —La lista es interminable. Tenemos hadas, piratas, mariposas.


  —Algunas de ellas usan pañales….


  — ¿No te molesta?


  —Me da como congoja la escena. En especial porque serás quien vaya al frente de semejante caravana. No me preocupan las lupinas, es que hay ancianas que no lo son. ¿Por qué crees que puedo enojarme?


  —Soy tu prometida, tu apellido…


  —En mi vida lo único que importa es que seas feliz. Nana es importante en mi vida y haría lo que sea por ella.


  —¡Maldita sea con Nana!


  Christos miraba a Lara con curiosidad. Lara no había sonado enojada sino apenada.


  — ¿Lara?


  —Cuándo me dices cosas así, me siento mal. Eres dulce y amable y Nana…


  — ¿Qué sucede corazón?


  —Te contaré todo. Hace una hora llamó Nana y…


  Hace una hora al teléfono….


  —Hola mi niña.


  —Nana, me hace falta verte.


  —Tengo un favor que pedirte. No puedes decir que no.


  — ¿De qué se trata?


  —Primero prométeme que vas a decir que sí.


  —Eso es igual que firmar un papel en blanco, Nana tendrás poder sobre mí.


  —No puedes decirle que no a esta ancianita.


  —Bien, te lo prometo.


  —Mis amigas y yo hemos decidido disfrazarnos de hadas, mariposas y piratas.


  — ¿Para una fiesta?


  —Para nuestro día de escape. Christos es muy rígido y queremos que se divierta. Por eso queremos que sea él y no tú, quien nos ayude a escapar.


  —No lo sé…


  —Lo prometiste.


  Christos la miraba con ternura. Claro que era penoso tener que pasear a esas abuelitas geriátricas vestidas como niñas, pero por Lara y Nana, lo que fuera.


  —Lara, lo que me pidas te lo daré.


  —Gracias. Hablar de esto me hace olvidar lo que sucederá mañana.


  —Vamos a estar bien. Me informaron que él, inscribió un matrimonio.


  —Me hizo firmar unos papeles sin dejarme mirar. ¿Significa que estamos casados?


  —No por mucho.


  A la mañana siguiente en la corte…


  — ¿Deberé hablarle?


  Christos dejó de caminar. Mika y Ana se situaron un par de pasos atrás. Sujetó a Lara por la cabeza y besó su frente, luego la estrechó entre sus brazos mientras le acariciaba la espalda.


  —No. El juez leerá su sentencia y ya. En el peor de los casos no anulará todo y Mikael tendrá que firmar. No sabemos si acabará dándote el divorcio así que espero el juez lo anule.


  Mikael entró esposado y los miraba con odio, si el juez no lo condenaba, la cosa podría complicarse.


  El juez miraba con atención a Mikael.


  —Señores, después de leer con atención las evidencias, tengo clara mi sentencia. El juez encargado de registrar el matrimonio cometió fraude. Basándome en eso, declaro este matrimonio fraudulento.


  En cuanto a los cargos por secuestro y tentativa de homicidio, aunque se dieron fuera de nuestro país, fueron cometidos contra una ciudadana norteamericana. A eso le sumaremos el testimonio de este joven Sebastián, hermano de la víctima y quien fue testigo del encierro y agresiones que vivió durante años.


  Mikael estaba furioso, se levantó y trató de llegar a Lara, pero los guardias de la corte estaban encima de él. Forcejearon hasta que logró soltarse y habiendo robado el arma a uno de ellos, apuntó hacia Lara.


  —Te lo dije, gatita. Nunca te dejaré marchar.


  Nadie se movía, Mikael disparó hiriendo a Christos en el hombro. Levantó el arma y justo cuando iba a dispararle a Lara, Mika detonó su arma. Mikael murió de forma instantánea.


  El caos se apoderó de la sala, Lara lloraba sobre Christos quien le aseguraba que solo había sido un roce.


  Mientras estaba en la sala de espera en la clínica se sentía extraña. Mikael no sería más una molestia. Pero estaba triste, tampoco quería que acabara así. De pronto empezó a sentirse mal, con nauseas. Ana la vio ponerse pálida y correr al baño.


  —Lara.


  —Ana, no me siento bien. Las náuseas me van a matar.


  —Debe ser el estrés.


  —Creo que me voy a desmayar, me siento rara.


  —No has comido nada así que no es una intoxicación. ¡Mika!


  — ¿Qué pasa?


  —Ayúdame a llevarla y pedir ayuda. Está muy descompuesta.


  A Christos acababan de vendarle el hombro y firmarle el alta cuando Mika entró viéndose preocupado.


  —Vamos, Lara está en una habitación.


  — ¿Qué pasó?


  Ambos avanzaban a prisa, necesitaba llegar con ella.


  —No lo sabemos, está muy pálida y descompuesta. Ana está segura de que no es una intoxicación, quizás es solo lo sucedido hoy pero cuando la tomé en brazos…


  — ¿Se desmayó?


  —Casi, se fue corriendo al baño y la levanté del suelo tras vomitar. Estaba con la piel muy fría.


  Al entrar la ve en cama, está realmente pálida y al sujetarle la mano lo preocupa lo fría que está. El médico entró segundos después. Al verla dormitar le pidió a Christos que charlaran fuera.


  —Ya tomamos la muestra de sangre, en unas horas estarán los resultados.


  — ¿Tiene idea de que puede tener?


  —Pueden ser muchas cosas, entre ellas estrés. Le hemos puesto algo para el mareo. Que descanse.


  —Está muy adormilada.


  —El estrés del día más la inyección. Una de las probabilidades es un embarazo.


  — ¿Un bebé?


  —Es deseado, me imagino.


  —Claro, pero la inyectó…


  —Con algo que no es riesgoso para el bebé. Pero pueden ser otras cosas. Apenas tenga los resultados les aviso.


  Christos se sentó junto a ella y se puso a pensar. Un bebé de ambos sería increíble, pero no le diría nada hasta estar seguro.


  Lara abrió los ojos veinte minutos después. Tenía mejor color.


  —Hola. ¿Estás bien?


  —Si, ¿cómo te sientes?


  —Bien, sin mareos ya. Tengo ganas de comer helados.


  —Lo supuse, Ana esperaba a que despertaras para ir por un poco.


  Cuando el médico regresó la encontró comiendo helados y sonrió.


  —Hola Lara, me parece que tu estado de ánimo es mejor. Mis sospechas son correctas. Felicidades, están embarazados.


  Y para consternación de Lara fue tal la impresión que vomitó sobre la ropa del médico. Christos no podía dejar de reír. Ni siquiera cuando fueron dados de alta y regresaron a su casa.


  —Nana va a reírse tanto cuando le cuente.


  —Qué pena por Dios.


  —Has hecho historia.


  —Me recordará siempre como la que le vomitó encima. Mi loba dice que, al estar más activa en mi vida, eso ha influido en los anticonceptivos. Nana no va a estar feliz de que nos quedaremos el primer trimestre aquí.


  —Hablaré con ella. Descuida. Vamos a que te recuestes mientras Ana te prepara la comida.


  Un par de horas después, en el teléfono…


  — ¿Cómo que se quedan allá tres meses?


  —Nana…


  —No los entiendo, me aburro sin mi nieta.


  — ¿Ni siquiera perdonarás esto porque viene en camino tu primer bisnieto?


  — ¿Lara está embarazada?


  —Pues ni modo que fuese yo.


  —No estoy para bromas. ¿Hablas en serio?


  —Sí, Lara está con mareos y según el médico deberíamos evitar los viajes largos. Pásame a papá.


  —De acuerdo, los quiero a ambos.


  Mientras esperaba a su papá escuchaba a Nana gritando que iba a ser bisabuela.


  —Hola Hijo.


  —Felicidades abuelito


  —Eso gritaba mi suegra. Los felicito hijo. ¿Cuándo regresan?


  —Prefiero que nos quedemos aquí este primer trimestre. De acuerdo con el médico el mejor periodo para viajar es el segundo trimestre, cuando el riesgo de aborto es menor y es raro que se produzca un parto prematuro. La casa es muy amplia y mamá tiene tiempo de no salir de Grecia. Tráelas a ella y a Nana.


  —La revisión médica de nana fue buena, si el médico no cree que sea un problema, viajaremos en unos días.
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  Cuatro semanas después de regresar del hospital al abrir los ojos, Lara pensó estar sufriendo un “déjà vu" porque en lugar de un prometido amoroso y apuesto, era Nana la que estaba sentada en su cama, igual que un tiempo atrás. Se limpió los ojos tratando de alejar una neblina de sueño inexistente, pero seguía ahí. No hablaba y solo la miraba. Como un fantasma.


  ¡La puta madre!


  Claro que Lara no creía en eso, pero la anciana no emitía sonido alguno. La miraba con intensidad y empezaba a acercarse a ella.


  — ¿Nana? ¿Estás muerta?


  La mujer se inclinó sobre ella aún más. Puso las manos huesudas sobre las piernas de Lara y mirándola a los ojos dijo:


  —Bú


  El grito de Lara atrajo a varios invitados. Christos y sus padres se metieron cual tropel e invadieron la habitación. Lara lloraba, Nana estaba loca.


  —Nana, te dije que no la despertaras.


  —Me ofende la aclaración. No le dije nada…bueno nada que la hiciera despertar. Pero esta atolondrada me ha preguntado si estoy muerta así que…


  —Así que se inclinó sobre mí, arrastró sus manos por mis piernas y dijo Bú. Y bueno, pensé que su espíritu había venido a despedirse o algo. Nana es mala.


  Las risas no se hicieron esperar. Abandonaron la habitación y Christos se quedó con ella un rato. Puso seguro en la puerta pues quería ayudarla a que se bañara, le aterraba un resbalón. Pero primero se acurrucarían un rato. Necesitaba sentirla cerca. Se acostó en la cama y la atrajo a sus brazos con cuidado mientras besaba su cabeza.


  — ¿Un fantasma? De verdad mi Lara, que a veces no creo que seas real.


  —Ya verás Zabat, algún día me las voy a cobrar.


  —Nana es como una niña. Mamá ha de estarla regañando, no debe asustarte así.


  —Pobre. Espero que de verdad no se repita, creí que me iba a dar un ataque.


  Lara empezó a acariciarle el pecho, luego se detuvo para mirar a su prometido y el deseo e intensidad en su mirada la hizo ruborizar.


  — ¿Tu hombro cómo está?


  —Ya sabes que hoy me quitarán los puntos, lo muevo y no siento dolor. La piel se siente rara, como si estuviera quemada pero no duele. Sin embargo, para lo que tengo en mente no hay peligro.


  La ayudó a ponerse de pie y la llevó de la mano al baño. Había velas aromáticas, paños estaban puestos dentro de la tina.


  —Para que no resbales. La pondremos a llenarse, luego mientras estás dentro prepararé la habitación.


  Minutos después mientras se relajaba en el baño escuchaba ruidos en la habitación, música de fondo. Christos volvió con ella y se arrodilló junto a la tina. Puso las manos sobre el cuerpo de Lara y empezó a moverlas arriba y abajo, parecía estar frotándole la espuma sin embargo una de ellas masajeaba sus senos, la otra sus pliegues. El gemido de Lara no se hizo esperar. Intensificó las caricias y Lara supo que moriría.


  —Necesito probarte.


  —Y yo necesito que lo hagas. Cuando sientas alguna molestia nos detendremos.


  Christos puso un paño en el suelo y la ayudó a sentarse. Se acercó a ella y Lara supo que hacer. Ya él estaba duro y listo para ella, incluso en la punta podía observar un poco de humedad.


  Deslizó la lengua y probó aquello. No fue un toque duro sino más bien sutil, casi parecía no haber hecho contacto y aun así Christos se sintió enloquecer. Luego sabiendo que estaba cerca de volverse loco la introdujo en su boca. Christos le sujetó la cabeza invitándola a tomarlo todo y su mujer no lo defraudó.


  Sin embargo, aquel día no era para él. La levantó en brazos y con cuidado de no golpearla la puso en la cama, empezó besándola y ella le respondía con fuerza y pasión, recorrió su cuello, descendió a sus senos y tras darse un festín siguió su camino. Cuando iba por el ombligo, una de las zonas erógenas de su mujer, los gemidos de esta y su respiración les mostraban que hacía bien su trabajo. Se situó entre sus piernas y empezó a recorrerla, introdujo dos de sus dedos al tiempo que acariciaba la piel con la lengua. Y ella llegó a la cima.


  Cuarenta minutos después Lara dormía profundamente y Christos decidió ir a prepararle algo de comer. Ana estaba en la cocina.


  —Hola Jefe. ¿Cómo está Lara?


  —Duerme, la ayudé a darse un baño pues me preocupaba que se diera un resbalón. Mientras dormía he aprovechado para trabajar, pero me dio hambre.


  —Ya les tengo el desayuno.


  Algunos minutos después mientras desayunaban toco un tema delicado.


  —Recibí una llamada de tu hermano. Quiere que hablen de tu pasado.


  —He retrasado esa conversación, pero es necesaria.


  Una hora después, Sebastián y ella estaban a solas.


  —Hay algo que debo decirte sobre tus papás.


  —Si vas a decirme que soy adoptada, no te preocupes. Lo supe siempre.


  —No sabía como decirte. Nuestros padres te dieron en adopción porque una de las manadas rivales estaba tras ellos.


  —¿Pero a ti no te dieron en adopción?


  —No, yo era lo suficientemente grande para…


  —No ser una carga.


  —No sé que pasó por su mente y siempre les reproché lo que hicieron. Me gustaría que podamos conocernos.


  —A mí también me gustaría. Asumo que ya murieron.


  —Hace mucho.


  —No te preocupes, no hubiese querido verlos de todas formas. Para mi mis padres serán siempre esos que me recibieron.


  Un par de días después, Sebastián apareció en la casa diciendo que quería invitarlos a conocer unas tierras que había adquirido.


  —Es un rancho. Tiene una casa grande y varias pequeñas donde pueden hospedarse este fin de semana.


  —Me encanta la idea, ¿pero hay espacio para todos?


  —Sí, estos días me dedicaré a preparar todo y el sábado los espero por allá. Necesito charlar con tu prometido.


  Ambos fueron al despacho y empezaron a charlar de negocios.


  —Si mi hermana se entera que este es tu regalo de bodas, se pondrá feliz, pero me matará por engañarla.


  —Riesgos que hay que tomar. ¿Pudiste averiguar de las tierras que limitan al norte?


  —Sí, mañana tengo una reunión con el dueño. Son varios acres para añadirlos a los que ya compraste.


  —Ahí están las fuentes de agua, necesitamos esas tierras sí o sí. Nos darán la oportunidad de abastecer de buenos pastos a nuestro ganado.


  —Imaginarte de Ganadero…


  


  —Quizás sea egoísta comprar esto sin consultarlo con ella, pero creo que Lara anhela vivir lejos de la ciudad, del estrés. Teme por mi vida, y retirarme de ese mundo va a ser lo mejor y con un bebé en camino, quiero que viva tranquila. En tanta tierra nuestros lobos correrán con libertad.


  Al día siguiente Sebastián viajaba a reunirse con el dueño del rancho vecino. Le habían dicho que era un sujeto rudo que había enviudado hacía más de diez años y había criado solo a su hijo. Al muchacho de unos 19 años nadie le conocía, ambos ranchos se hallaban aislados de la ciudad, para ir a comprar comida debían viajar casi dos horas.


  Tomó su sombrero, dispuesto a ir a negociar la compra de las tierras. Al llegar al rancho vio que estaba en pésimas condiciones, todo lucía sucio y abandonado. En el porche estaba un hombre de unos cincuenta años, fumado pipa y con una cerveza en la mano.


  —Buenas tardes vecino, imagino que no es una visita social.


  —No, he venido a ofrecerle un buen precio por sus tierras.


  —Negociemos, mi hijo está cansado de llevar esto solo, por problemas de salud ya no puedo hacerme cargo.


  — ¿Su hijo mantiene esto solo? —No pudo evitar dirigir una mirada de desaprobación—


  —Sí, ese inútil es demasiado debilucho, en este momento se encuentra limpiando las cuadras. Tenemos seis caballos, dos vacas y algunos terneros. Ensillaremos un par de animales y le llevaré a ver las tierras, imagino que el precio será justamente lo que necesito. Mi idea es marcharme lejos de aquí, he visto estas tierras demasiado tiempo. He hablado con mi médico y me recomienda hospitalizarme para tratar mi enfermedad.


  —Lo lamento…


  —No lo hagas muchacho, pero quizás podrías emplear a mi hijo.


  —Pero el dinero que va a recibir por estas tierras es suficiente para que él viva bien.


  —Ese muchacho no ha sido más que un dolor de cabeza constante y deberá arreglárselas solo.


  Sebastián sabía que no debía meterse en disputas familiares ajenas, pero en el fondo sentía rabia, aquel viejo mezquino iba a dejar en la calle a su propio hijo.


  Quizás Christos podría emplearlo en sus tierras, aunque no le faltaba mano de obra, le sobraba dinero. Por más que se repetía a si mismo que debía mantenerse a parte, no iba a hacerlo.


  —Arriba inútil, ensíllame dos animales y de prisa.


  La única respuesta de aquel joven fue asentir con la cabeza. Era más bajo que Sebastián, de contextura delgada, por eso el pobre tenía problemas con el tarro de agua que estaba jalando cuando ellos llegaron a la caballeriza. Quizás estaba enfermo…


  Recorrieron todos los terrenos y al final llegaron a un acuerdo. Le vendería todas las tierras a menos del precio del mercado. Cuando regresaron notó que el muchacho no estaba cerca.


  Al día siguiente Christos fue con él y tras las presentaciones de rigor firmaron los documentos, oficialmente era el dueño de aquellas tierras.


  Sebastián había explicado a su cuñado sobre el hijo del sujeto y como Christos dejaría la casa del anciano a Sebastián para que la restaurara o hiciera una nueva, este había decidido emplear él mismo al joven.


  —Restaurarla no, pero he pensado en rentar un camper grande para instalarme ahí mientras superviso la construcción de la nueva casa. Caminemos un poco por acá mientras el anciano se marcha, aparentemente tenía todo listo.


  Pensaba en el muchacho, quizás podría trabajar como asistente de su caballericero, el trabajo sería sencillo y ganaría bien, pero sobre todo viviría en paz.


  El joven estaba cuidando el caballo cuando tropezó botando algunas monturas. Sebastián y Christos iban a ir a darle una mano, pero el anciano levanto su fusta y le dio un latigazo en la espalda.


  Sebastián sintió que le hervía la sangre. Justo cuando iba a intervenir, el muchacho se quitó la gorra que tenía en la cabeza y dejo que su larga cabellera rubia se moviera salvajemente. El sujeto levantó la fusta y cuando iba a darle de nuevo Christos se interpuso.


  —Explíqueme qué demonios significa esto, usted le hablaba a Sebastián de su hijo, pero es una hija la que usted tiene. No solo eso, le ha dado un golpe que ni siquiera un animal debería recibir.


  —No se meta, esto es entre mi hijo y yo.


  — ¿Hijo?


  —Déjelo señor, para él soy su hijo. Dile la verdad que le has ocultado a todos, tu estúpida esposa no fue lo suficientemente buena y te dio una hija, una bastarda que nunca llegará a cumplir con tus expectativas.


  —Para que explicar lo que has hecho tu misma.


  Sebastián, estaba asombrado, aquello era de locos, pero no permitiría que volviera a herirla.


  —Usted no tiene derecho a lastimarla.


  —Estamos de acuerdo, ella ya no es mi problema.


  —De ninguno, yo me marcho.


  Sebastián se apresuró junto a ella, no podía dejarla ir. No estando tan lastimada. El anciano seguía metiéndose con ella.


  — ¿A dónde vas a ir estúpida? No tienes dinero y estás sola.


  —Cualquier lugar es mejor, espero que algún día comprendas que te amo papá.


  La joven se empezó alejar, la blusa estaba manchada de sangre debido a los cortes causados por los latigazos y además cojeaba bastante con la pierna izquierda. Era obvio que cada paso le dolía y ni Christos ni Sebastián iban a permitirle marcharse así.


  Cuando a Sebastián aquellos ojos azules le habían visto directamente a su rostro, algo le había traspasado. No estaba seguro de que el amor a primera vista existiese, pero algo había sucedido y tenía que averiguarlo.


  —Espera…


  Ella ni siquiera se detuvo, Sebastián se apresuró.


  —Ni siquiera sé tu nombre.


  —Juliana. Gracias por interponerte, quizás me hubiese matado.


  — ¿Dónde vas a ir? Necesitas que alguien te revise la espalda.


  —Sanará igual que los otros.


  — ¿Los otros?


  —Mira, gracias por la ayuda, pero me marcho, él ya no necesita un peón y yo quiero buscarme una vida distinta.


  —Al menos deja que mi cuñado que es médico te revise la espalda.


  —No… yo estoy bien…


  Pero mientras Juliana caminaba, se tambaleaba, estaba débil, tenía dos días de no comer y apenas beber agua. El anciano se subió a su auto y dejó las tierras sin mirar atrás. Sebastián la tomó en brazos y la llevó al auto.


  —Vamos a ir al hospital.


  Pero Juliana ya no lo escuchaba. Aquellas dos horas a la ciudad fueron eternas. La atendieron varios especialistas.


  —Los golpes laceraron la piel, pero no necesita puntos. La dejaremos unos días para tratar la deshidratación.


  — ¿No está en peligro real?


  —No. Ya está despierta.


  Juliana se veía un poco mejor, la ropa sucia y rota había sido reemplazada por la bata de hospital, una enfermera le cepillaba el cabello.


  —Gracias….pero ni siquiera se nombre.


  —Sebastián.


  La enfermera salió para que pudieran conversar.


  —Mi cuñado ha comprado las tierras y me ha dicho que te proponga esto. Tú papá le ha vendido todo en menos del precio que valen. Te dará un tanto igual.


  —Le dije a papá que me iría, pero esas tierras eran de mamá. Irme sería perder lo único de ella.


  —Tengo trabajadores allí, la casa está en pésimas condiciones. ¿Aun así te interesa? Podríamos restaurarla. Mira, mi cuñado compró el terreno de al lado, ese tiene la casa principal y varias cabañas de lujo.


  —Los dueños lo usaban para turismo, son buenas casas.


  —Los terrenos que compramos a tú papá, esos son míos, pero dejaré que el ganado y caballos que va a comprar Christos lleguen a beber al rio de las tierras. Tenerme de ese lado garantiza que cuidaré que todo funcione bien. Podrías mantener tu casa y yo construiré la mía ahí cerca.


  — ¿Por qué harías algo así?


  —Cuando te vi pensé en mi hermana, ella sufrió violencia fuerte antes de llegar a conocer a Christos y ella misma te lo contará en su momento. ¿Has escuchado de los hombres lobo?


  —Una amiga cercana era lupina, murió hace un año en un accidente.


  —Pues soy un lobo, Christos y mi hermana también.


  —¿Me dejarás ver a tu lobo?


  —Claro que sí.


  —¿Me ves como a una hermana?


  —De eso nada, pero quiero que me conozcas. Mi lobo te ha reconocido como su compañera. Al verte he sentido una atracción muy fuerte, pero tenía mis dudas. Y además sabes de ranchos más que yo, quiero criar caballos.


  —Ese era mi sueño. Con el dinero que me darán levantaré una casa nueva. Pero por el momento me quedaré en la vieja cabaña.


  —De acuerdo socia. Te traerán algo de comer. ¿Algún antojo especial?


  —Lo que sea. No quiero molestar.


  —De acuerdo. Te dejaré descansar. Nos vemos en un rato.


  Mientras Sebastián se mantenía acompañando a Juliana, Mika estaba en casa, de mal genio. Unas horas antes la madre de Ana la había llamado pidiendo perdón. Le dijo que el padrastro había fallecido y que la necesitaba a su lado.


  Decía que había confesado sus crímenes y que ahora sí le creía, maldita vieja y maldito el blando corazón de Ana. Así que ahí estaba, deseando ir con ella, pero no podía, uno de los dos debía quedarse con Lara.


  Aunque todo el clan Zabat estaba junto, era el guardaespaldas. Lara era especial, entendía la necesidad de Christos de mantenerla a salvo pues él se sentía igual con Ana.


  Algunas horas después Christos llegó a su lado y por la cara que traía, algo realmente malo había pasado.


  — ¿Es Lara o el bebé?


  —Mika….


  —Amigo, nos conocemos muy bien y sabes que esto de adivinar no me va.


  —Es Ana.


  — ¿Qué tan mal está?


  —No lo sé. Llamó a Lara pidiendo ayuda y la llamada se cortó.


  — ¿Qué dijo?


  —Tú nombre.


  —Mi…


  —Le dijo a Lara que te necesitaba, que todo había sido un engaño. ¿Eso qué significa?


  —El cabrón de su padrastro, la hicieron creer que estaba muerto….yo sé que estoy trabajando…


  —Mika somos amigos, no eres un empleado sino el hombre más peligroso que conozco. Papá y sus guardaespaldas están en casa. Vamos por Ana.


  Mika al igual que su padre era un mercenario condenadamente bueno, por eso siempre se guiaba de sus instintos. No tendría que haberla dejado ir.


  —Ana envío su dirección a mi compañera, sabía que era su único chance de sobrevivir.


  —Si está muerta…


  —No pienses así.


  —Si está muerta iré tras su padre.


  —Esperemos no tener que llegar a eso. Vamos al aeropuerto, un helicóptero nos espera.


  — ¿En qué momento lo pediste?


  —Apenas Lara colgó con Ana. Un helicóptero nos lleva y un auto nos espera allá.


  Llegaron a la casa de la madre de Ana y vieron un cuerpo cubierto con una manta.


  —Ana…


  —Tranquilo.


  El policía que se acercó a ellos conocía bien a Christos, en el país poca gente no sabía quiénes eran los Zabat. Hacían importantes donaciones al departamento de policía.


  —Señor, mi nombre es Jacob Thompson, jefe del departamento de policía.


  —Mucho gusto, soy Christos Zabat y él es Mika. Su mujer fue retenida dentro.


  —Usted es el Mika de Ana.


  —No comprendo, solo dígame si…


  Mika miró la bolsa y Jacob lo supo.


  —No, lamentablemente quien yace ahí dentro es la mamá de Ana. El padre escapó y lo buscamos. Cuando dije que es usted el Mika de Ana me refería a que cuando entramos ella solo lo llamaba a usted.


  Conozco a esta familia desde que Ana era una niña. Fui el único que creyó en ella. Durante aquellos años, mi jefe era tío de Ana, hermano de su madre. Pero al igual que los demás pensaron que ella mentía. Una noche saqué mis ahorros del banco y se los di para ayudarla a escapar.


  — ¿Qué sucedió aquí hoy?


  —Una de las vecinas llamó pidiendo ayuda tras escuchar dos disparos. Cuando la patrulla estaba llegando él padrastro estaba huyendo. Ana no quiere hablar y pide que usted venga.


  — ¿Puedo verla?


  —Ana está dentro, siendo cuidada por una de nuestras oficiales.


  Al entrar a toda prisa y verla en aquel sillón, sintió que se le rompía el corazón. Lo peor, pensó para sí, es que pocas horas antes ella había salido viéndose bien. Si él hubiese explicado a Christos lo importante de ir con ella nada habría pasado. Ahora las consecuencias de que viniese sola estaban ante él.
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  Pudo ver que estaba cansada, su postura era clara, poco a poco comenzaba a encorvarse hasta que acabó acostada en el sillón. Aún no lo había visto pues estaba de espaldas.


  La mujer policía estaba colocándole una manta encima y al verlo inclinó la cabeza y lo dejó con su Ana.


  ¿Lo que no le gustó? Después de ver a Ana la mujer se iba llorando. La llamó cuidadosamente pues sabía que podía asustarse.


  —Ana, mi Ana. Vine a buscarte.


  — ¿Mika?


  —Déjame ayudarte. Vamos a ir despacio al auto.


  —Es que yo...


  — ¿Que sucede?


  —Creí que acostándome podría descansar y luego levantarme, pero no puedo hacerlo. Me da pena y no quiero que pienses que soy idiota.


  —Ana, nada nunca me hará pensar que eres idiota. Estás lastimada cariño y por eso debo llevarte al hospital. Voy a mover el sillón para meterme detrás, creo que puedo levantarte desde allí.


  —De acuerdo.


  Mientras movía el sillón, la vio pegar un brinco. Luego un pequeño sollozo.


  — ¿Tanto te duele?


  —Lo siento, no soy una cobarde...


  —No te he dicho eso.


  Lentamente Ana empezó quedar frente a su rostro, cuando ante él empezaron a aparecer las evidencias de lo que describió para sí mismo como una terrible paliza, sintió como su sangre empezaba a hervir, la ira y furia marcaban su rostro.


  — Por Dios Ana, ese imbécil no sabe lo que le espera. Vamos a ir despacio, necesitamos ir al hospital de urgencia.


  Mika la levantó en brazos y cuando empezó a llorar, él empezó a maldecir.


  —Mika, podemos esperar la ambulancia


  —No podemos perder tiempo.


  —Demonios, como maldices.


  Ana, su Ana trataba de calmarlo a él cuando era ella quien necesitaba de su calma.


  —Trato a veces de corregir mis pésimos hábitos de maldecir. Vas a tener que casarte conmigo para que deje de ser así.


  Christos esperaba fuera y al ver a Ana y la mirada en su amigo, supo que el responsable no tendría un buen final. La ambulancia estaba ahí, con cuidado la colocó en la camilla y subió con ella. Christos los siguió en el auto.


  Mientras Mika hacía guardia en la puerta de la habitación de Ana, se dedicó a pensar. Sabía cómo debía ser el amor. Puro, imposible de negar, que no necesita palabras pero que a través de una mirada se reconoce, sabe a mar, a lluvia, a tierra salvaje, a unión, a una fuerza indestructible.


  No había experimentado cosa igual que lo sentido cuando vio a Ana algún tiempo atrás. Tan solo tener dinero y tenía bastante le daba acceso a mil candidatas a escoger, rostros hermosos, mujeres cultas, de buena familia.


  Pero entonces la vio, en sus ojos vio que podían ser indestructibles juntos, pero antes necesitaba ayudarla a sanar, evitar que lo vivido con su padre siguiera manchándole el alma.


  Casi a las 4pm Christos regresó a la casa. De todo lo que pensó encontrar, un camión del salón de belleza local no fue una de esas cosas. Su padre, que tenía años de no fumar, estaba fuera de la casa con un habano.


  —Hola papá.


  —Hijo, ¿Cómo está Ana? Me dijiste poco en el teléfono.


  —No hay lesiones internas de consideración, la mayoría de los golpes son superficiales. No supe nada de Sebastián.


  —La joven Juliana se recupera bien, un par de días más en el hospital. Hemos suspendido el viaje al rancho durante unos días.


  —Me sorprende verte fumar, además necesito que me expliques lo que hace ese camión aquí.


  —Ese camión y Nana son las razones por las que estoy fumando. Te cuento….


  Horas antes, cuando Christos se fue con Mika….


  Lara estaba yendo a la cocina, se sentía preocupada por Ana. Nana estaba ahí y se veía aburrida. Carintia trataba sin éxito de animarla.


  — ¿Qué pasa nana?


  —Mi nieta favorita....


  —Soy tu única nieta.


  —Sabes lo que quiero decir. Esta casa es muy aburrida y contigo esperando a mi primer bisnieto, escaparnos está descartado.


  —Nana, podemos hacer un día de spa.


  Carintia definitivamente reaccionó a eso con emoción, pero Nana acabó siendo realmente una loca. Buscaron empresas locales en internet y se aseguraron de que solo mujeres llegaran. Una de las empresas tenía servicio a domicilio.


  Nana no solo se hizo las uñas. Se tiño el pelo en rosa, se maquilló más que si tuviera 25 años y después se fue a pedirle a su yerno que ayudara con otras cosas. Costas que leía el periódico se asustó al ver a su suegra. Esta malinterpretó su mirada de sorpresa pensando que era por lo bella que se veía.


  —Suegra, se ve usted…


  —Hermosa, lo sé. Necesitamos comida y que le pagues a las que nos dejaron tan guapas.


  Después de escuchar la historia, Christos reía, pero al ver la mirada de su padre guardó silencio.


  — Lara, ¿cómo está?


  —Bien, estuvo solo poco tiempo en la actividad, está muy cansada y por eso he acelerado la compra de una casa acá cerca. Ustedes no van a regresar a Grecia, eso me habías dicho.


  —Sí, ya sabes sobre mi regalo para mi compañera. Esta casa quedará como la residencia de ciudad en caso de que salgamos del rancho. Pero mi retiro es definitivo.


  —Tu primo hará una buena gestión.


  —Lo sé, me ha comprado todo a muy buen precio y es un buen hombre.


  —Hijo, anoche hablaba con tu madre. Nana está muy mayor y siendo honestos mucho tiempo no le queda.


  —Lo sé, aunque mi Lara le revitaliza, cada vez se mueve más lento. Está cansada y sabemos que se deja morir. Antes pensé que no era posible, pero se está consumiendo.


  —Insiste que llegará a conocer a su bisnieto. Por eso creo que quedarnos aquí un tiempo es lo mejor. Hasta que falte Nana. Luego llevaré a tu madre a un crucero.


  —Mamá siempre lo ha querido.


  —Se ha dedicado a Nana y cuando falte, la llevaré. Hay uno que dura casi el año. Luego volveremos a verlos. Pero Lara necesita a Nana en dosis pequeñas.


  —Te veo preocupado. ¿Pasó algo más con mi compañera?


  —No…no lo sé. Estaba normal pero pronto la vi muy cansada. Nada que ameritara llamarte o al médico, tranquilo. Comió bien, pero se cansó rápido. La encontré dormida mientras miraba a Nana.


  —Voy a verla. Gracias por estar pendiente.


  Llegó a la habitación y la encontró dormida. Se quitó la ropa y se acostó con ella. Esta al sentirlo abrió los ojos.


  —Lamento haberme ido, tuviste que cambiar la cita para que te quiten los puntos.


  —Descuida que Ana era la prioridad. El médico nos verá mañana.


  —Quiero que vayamos al obstetra. Para ver cómo marcha todo.


  —Te extrañe, yo creo que…


  La voz sonaba cada vez más suave. No era normal en ella, pero quizás el embarazo la tendría así. A la mañana siguiente la ayudó a bañarse, disfrutó de enjabonarla, pero no hubo nada sexual. Tenían cita temprano con ambos médicos.


  Gracias al cielo fue advertido por su padre. El cabello de nana era algo raro de ver.


  —Nana, te ves hermosa.


  —Lo sé, van a ir al médico.


  —Si.


  —Se me ocurrió ayer que quiero quedarme en el país, se lo comenté a Costas y buscaremos nuestro propio lugar.


  —Nana—empezó Lara— —No, no estoy triste ni nada. Pero necesitas descansar y soy demasiado enérgica. Vendré en las tardes si estas descansada y haremos cosas más calmas. Ayer escuché a Christos y a Costas y quizás se me está yendo la mano y no quiero poner en riesgo la salud de mi bisnieto o la tuya.


  —De acuerdo nana.


  La visita al médico para quitarle los puntos fue dolorosa. Pero le dieron el alta total. La visita al obstetra fue reveladora. Al llegar a casa la familia esperaba por noticias.


  —Lara mi niña, mi hijo no dos dijo nada. ¿Cómo va todo?


  —Bueno Costas, en teoría todo se ve bien.


  — ¿En teoría?


  —Lara espera…nosotros esperamos dos bebes. Gemelos idénticos en teoría porque están dentro del mismo saco. Tomaron una muestra de sangre para un examen de ADN a los bebés.


  — ¿Muestra de sangre?


  —Sí Carintia. Resulta que ahora de mi sangre toman una muestra de las trazas genéticas de los bebés. Es más seguro eso, en lugar de la toma de fluido del útero mediante una aguja perforándome el estómago.


  — ¿La doctora sospecha de algo?


  —No, pero como es un embarazo doble quiere ver cómo anda todo. Con esa prueba sabremos no solo si tienen alguna de todas las más de 15 enfermedades genéticas que podrían tener sino el sexo de ambos.


  — ¿Y en cuanto tiempo sabremos?


  —Un mes.


  — ¿Les explicó del cansancio extremo de mi nuera?


  —Si papá. Lara necesita reposo absoluto porque el médico la encontró baja de peso, con la presión un poco alta. Muchas siestas y buena alimentación.


  Horas más tarde mientras Lara descansaba, padre e hijo se sentaron a charlar.


  —Nosotros encontramos una casa, vamos a ir a verla para trasladarnos mañana mismo. Tu madre y Nana se han enamorado de ella en fotos. Aunque…


  — ¿Aunque…?


  —Ay hijo, tu abuela quiere la casa de aquí al lado.


  —Bueno—interrumpió la matriarca, mientras aparecía junto a ellos— no pretenderán que me aleje mucho. Pero no seré más la abuela loca. La vida de mis bisnietos está en juego.


  —Bien familia, eso suena como un buen plan ¿Alguna noticia de Ana y Mika?


  —Ana fue dada de alta y se reincorporará mañana.


  Su familia se fue a empacar las cosas que habían traído. Mientras caminaba por el jardín se abrigó más. El invierno estaba a la vuelta de la esquina. Esperaba que a Lara le gustaran los cambios que se avecinaban, se sentía inquieto, amaba a Lara con todo su ser y a sus bebés, a esos que aún estaban en periodo de riesgo, los amaba con fiereza.


  Su compañera no podía perder ese embarazo, no importaba quienes se enojaran. Si hasta su familia acababa siendo un problema, los alejaría de momento.


  Estaba por volver a entrar cuando observo un bulto en un rincón del jardín. Hacia pequeños gemidos y se dio cuenta de que lo que pensó era un abrigo, resultó ser una inmensa y peluda mole canina. Totalmente cubierta de mugre.


  El perro al darse cuenta de que un humano le daba atención decidió mostrar cuan amoroso podía ser. Cuando Costas salió a buscar a su hijo se preocupó al verlo en el suelo sin embargo cuando se acercó a Christos y le vio reír mientras era atacado por una lengua larga y sucia, no pudo evitar reír. Uno de los guardias se acercó preocupado.


  —Señor, seguro entró cuando trajeron los alimentos. Déjeme sacarlo.


  —Descuida, Lara es amante de las causas perdidas, si no aparece el dueño con gusto se lo dejará.


  —No tiene dueño, ese perro era de un anciano que vivía cerca de aquí. Como acaba de fallecer los hijos del anciano le dejaron tirado.


  —Pues con más razón se queda. Solo que hágame un favor y que alguien le dé un baño.


  —Acá cerca hay una peluquería canina. Puedo llevarlo para que lo dejen presentable para la señora Lara.


  —Hagamos eso entonces.


  Mika tenía una casa en la ciudad y ahí llevó a Ana. Desde que habían salido del hospital se mantenía silenciosa. Estacionó el auto frente a la entrada y bajó a abrirle la puerta. Ana miraba la mano que le ofrecía con temor.


  —Ven Ana, vamos a hacer esto lento. No te lastimaré, conmigo nunca debes temer. Sí, soy un hijo de puta, pero nunca contigo.


  —Él sigue afuera. Si te doy la mano, si entramos a tu casa esto irá a otro nivel.


  —Desde que te fuiste de tu casa has mantenido a todos fuera, pero eso se acaba hoy. Eres mía para amar y proteger.


  —Necesito volver al trabajo.


  —Un paso a la vez. Christos me ha dicho que debes tomarte todo el tiempo del mundo para sanar. Te dejaré acá durante el día mientras voy a trabajar. Esta casa es una fortaleza.


  —De acuerdo, un día a la vez.


  —Quiero que pienses en nosotros, teniendo un futuro juntos.


  —Lo hago, quiero darnos una oportunidad.


  —Christos ha comprado un rancho para Lara, ¿te gustaría vivir ahí? Sé que te gusta tu trabajo y no quiero que pienses que no quiero que trabajes ni nada de eso.


  —Estoy cansada de esta vida. Empecé en esto para poderme defender, pero teniéndote en mi vida, creo que no quiero ser la que lucha, quiero saber lo que se siente poder confiar.


  Ana, pensaba Mika, sabía cómo conmoverlo hasta casi romperle el corazón. Durante la noche despertó varias veces. La primera por un auto que iba por la calle, luego cuando sus vecinos llegaron a casa. Se agitaba y buscaba, casi parecía como si pensara que su padrastro estaba ahí por ella. Mika la abrazaba con cuidado. Tenía moretones en la espalda, senos, en su rostro. La habían molido a golpes. A su Ana, su pequeña mujer de piel porcelana y alma dulce.


  —Shh preciosa. Duerme.


  A la mañana siguiente se marchó a casa de Christos, con una cosa en mente.


  — ¿Retirarte?


  —Sí. Tengo más dinero del que gastaré en dos vidas y Ana…ella me necesita. Quiero buscar un lugar donde vivir tranquilos.


  —Mi rancho. Mira, hay algunas casa de invitados pueden usar una mientras se construyen algo. Quiero criar caballos.


  — ¿Buscas socio?


  —Sí, ya tengo a Sebastián también. Nuestras mujeres han pasado por mucho.


  —Jodida vida, nuestras mujeres son tan pequeñas y delicadas, no entiendo cómo pudieron agredirlas de esa forma.


  —Lo sé. Vamos acompáñame a la veterinaria a recoger nuestro perro.


  — ¿Perro?


  —De camino te digo.


  Llegaron a la veterinaria y no sabía que esperar. Sabía que era enorme pero no como se veía. Mientras esperaba se le acercó un hermoso perro que lo lamia con emoción.


  —Hoy es el día en que los perros me buscan.


  La veterinaria se le acercó sonriendo.


  —Un hermoso perro. Conocía a su dueño. Le he dejado el pelo bien corto para evitar que se anude.


  —Muchas gracias. Llevaré algo de comida, platos y juguetes. ¿Me lo traerán pronto?


  —Señor Zabat, ese perro es el suyo.


  —Este perro…


  —El único perro que tenemos hoy.


  —No puede ser que bajo todo ese manto de mugre estuviera este Antiguo Pastor Ingles.


  —Se llama Oso. Su dueño lo amaba y tras su muerte se quedó sin casa.


  —Pues bien, Oso, vamos a que conozcas a tu nueva dueña.


  Oso se comportaba bastante bien, caminaba a su lado sin alejarse.


  —Este perro se ve que fue entrenado. No me gusta que se llama de la misma forma en que le dije a Ana que me viera, como un oso.


  —Gracias al cielo Mika por lo de la buena conducta, me preocupaba un poco que fuera así como hiperactivo. La versión canina de Nana. Y no puedes negar lo gracioso de que su nombre sea Oso.


  Lara y Oso, aquello fue amor a primera vista. El perro dormía a los pies de la cama de Lara y si ella se movía, iba con ella. La casa estaba tranquila, afuera estaba frio así que cuando Lara quería salir, Christos la envolvía en tres distintos abrigos. Mandó instalar una hamaca y Lara se sentaba durante algunos momentos.


  Un día estaba leyendo cuando escuchó ladridos frenéticos de Oso. Lara estaba sentaba en el suelo y lloraba.


  —Cariño, ¿qué sucede?


  —No lo sé, perdí el equilibrio. Logré sentarme no caí, pero no puedo dejar de llorar. Es como un ataque de pánico.


  —Vamos dentro, llamaré al médico.


  Lara lloraba y se sentía inútil. El médico le pidió que la llevara al hospital.


  —De todas formas, necesitaba que vinieran. Los resultados de la prueba genética llegaron.


  Primero les hicieron mediciones de rutina, la pesaron, tomaron la presión y sacaron sangre para un análisis rutinario. El médico les miraba con seriedad.


  — ¿Está todo bien?


  —Tenemos decisiones que tomar. Uno de los marcadores de problemas genéticos dio positivo. Trisomía 21


  —No entiendo.


  —No sé si uno de los bebes o ambos tendrán síndrome de Down. Necesito saber si desea interrumpir el embarazo.


  Lara se llevó la mano al vientre de forma protectora y Christos se puso de pie, estaba furioso.


  —Este es nuestro hijo. No se atreva a sugerir algo así de nuevo y mejor nos explica un poco sobre qué esperar.


  —No quise ofenderlos, es que hay padres que lo consideran.


  —Nosotros no y me parece que Lara opina igual.


  —Así es. Claro que estoy asustada pero jamás asesinaría a mi bebé.


  —En esto estamos 50/50. Este trastorno genético causa problemas tanto físicos como mentales, algunos niños lo tienen más leve y viven casi de forma normal y otros enfrentan situaciones más difíciles. Mientras que algunos niños con síndrome de Down necesitan mucha atención médica, otros llevan vidas sanas


  Al nacer, suelen tener una estatura promedio, pero tienden a crecer a un ritmo más lento y acaban siendo más bajos que los demás niños de su edad.


  En los lactantes, su escaso tono muscular puede contribuir a que tengan problemas de succión y alimentación, así como estreñimiento y otros trastornos digestivos. Lo niños pueden presentar retrasos en la adquisición del habla y de las habilidades básicas para cuidar de sí mismos, como comer, vestirse y aprender a usar el baño.


  —Seguiremos con nuestro embarazo.


  —Bien, debemos extremas cuidados, estos embarazos son de alto riesgo. Nada de emociones fuertes, una rutina de no hacer nada.


  — ¿Y el sexo de nuestros hijos?


  —Dos varones.
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  De camino a casa Lara lloraba.


  —Matar a mi bebé...


  —Lo sé. Pero es su trabajo preguntar. Que sufra o no de Síndrome de Down no lo hace menos mi hijo. Estoy asustado también, pero saldremos adelante. Le tendremos los mejores terapeutas para ayudarlo.


  —Lo sé, pero no quiero vivir en la ciudad.


  —El rancho del que hablaba tu hermano es nuestro, era mi regalo de bodas. Después de tener a nuestros niños nos iremos para allá.


  Lara llegó a casa sin hambre, lloraba porque tenía miedo por su bebé. De que fuese un caso grave y sufriera de complicaciones severas.


  Christos la acompaño a descansar y tras dejarla descansando fue a su despacho y se sentó a llorar. Temía al igual que Lara, por la vida de sus bebés.


  Costas que llegó a visitarlo abrazó a su hijo y lloró con él.


  —Mis nietos son Zabat. Serán fuertes y hermosos. Ahora hablaré con Nana y con Carintia. Así evitaremos que se sobresalten y alteren a Lara.


  — ¿Crees que los rechazaran?


  —No hijo, quiero evitar que se alteren cuando les diga que les ofrecieron un aborto.


  Costas entró a su casa. Como era de esperar, la furia se hizo presente.


  — ¡ABORTAR A MIS BISNIETOS! ¡DEBERIA IR A MOSTRARLE QUE CON LOS ZABAT NO DEBEN METERSE!


  —Calma nana. Es un embarazo de alto riesgo. Les digo esto para que mañana no hagan referencia a lo del aborto. Solo actitud positiva.


  —Necesito comprarle cosas a mis bisnietos.


  —Ahora no, suegra. Ellos quieren esperar a llegar al tercer trimestre.


  Los siguientes meses fueron perfectos. El embarazo avanzaba sin complicaciones. La cita médica fue positiva. La obstetra estaba apenada por lo sucedido semanas atrás.


  —Si me complace decirles que estamos ya en el tercer trimestre. Estos bebés hermosos ya no enfrentan uno de los primeros retos. Los embarazos gemelares son siempre de cuidado en especial porque comparten saco gestacional.


  Mi colega, sabe que sugerir un aborto les afectó, pero legalmente se debe ofrecer esa opción. No muchos son como ustedes. Ayudo a un hospicio en la ciudad y ahí vive una niña de cinco años con síndrome de Down. Pero incluso aunque es leve y se desarrolla casi con normalidad, la rechazan.


  Mientras iban de regreso a casa Lara estaba triste.


  —No puedo dejar de pensar en esa niña. Por ser distinta ha sufrido sabrá Dios cuantos rechazos.


  — ¿Te gustaría que fuésemos a conocerla? Me gusta la idea de tener muchos niños.


  — ¡Sí!, ah Christos te amo, ¿pero y si no calificamos?


  —Soy un Zabat. Claro que calificaremos.


  Sabiendo que el embarazo ya no era de tan alto riesgo como al inicio viajaron a conocer el lugar. Pero no le dijeron nada a la familia. El lugar daba pena, en un abandono total. La directora era una mujer amable que se veía que amaba a los niños.


  —Señor Zabat, un gusto conocerlos. Me sorprendió mucho su llamada. Su familia es una de las más influyentes de la comunidad.


  —Quiero patrocinar este sitio.


  — ¿De verdad?


  —No quiero que piense que lo hago para conseguir que me ayude con una adopción casi inmediata.


  —Pero esperan sus propios hijos.


  —Sí, pero nos gustan las familias grandes.


  — ¿Han pensado en qué edad de bebe quieren?


  —No un bebé. Una niña de 5 años con síndrome de Down. La doctora Roberts nos habló de ella.


  —Un ángel. Alma es especial. Si ustedes están seguros….


  —Si. Déjenos conocerla y si ella nos acepta, la llevaremos a casa. Mañana algunos de mis hombres le llamarán para coordinar la construcción de un nuevo edificio y su correspondiente equipamiento.


  — ¿Le molesta que le pregunte la razón de todo esto?


  —Nos dijeron que uno o ambos de nuestros gemelos tiene Síndrome de Down. El médico dijo que éramos diferentes porque otros papás si hubiesen decidido abortar y luego nos habló de Alma. Supimos que ella pertenece a nuestro hogar.


  —Sin haberla visto.


  —Nuestro corazón lo supo.


  La directora se ausentó unos minutos y al regresar venía con la niña más hermosa del mundo. De imaginarse la cantidad de veces que la rechazaron se les partió el corazón.


  —Alma, ellos quieren conocerte. Quieren saber si quisieras escogerlos como papás.


  — ¿Quieren ser mis papás? Pero nadie me quiere.


  —Vamos Alma, si nos aceptas en un par de días vendremos a recogerte para ir a casa.


  —Yo…si quiero, pero no puedo dejar a Rufus, mi conejo.


  —Descuida. Irá con nosotros también.


  Se marcharon felices de saber que Alma sería suya y la reacción de la familia y seres queridos fue hermosa también.


  —Mi primera bisnieta. Ya está grande así que podemos jugar y hacer galletas. Le teñiré el cabello.


  — ¡NOOO! —Hubo una protesta colectiva—


  —Bueno, no yo sino la estilista.


  Reír fue inevitable. Al día siguiente durante el almuerzo empezaron a planear todo.


  —Quiero ir a buscarle ropa y juguetes, pero me preocupa esta panza tan grande. Caminar es cada vez más difícil.


  Carintia se acercó a ella y le besó la cabeza.


  —Lara, ya sabes que te quiero como a una hija. Por eso mi interés es que cuides a mis otros nietos. Déjame ir con mamá y con tu marido a hacer las compras.


  —Bien. Se los agradezco.


  —Costas se quedará contigo acá para acompañarte.


  —Gracias al cielo—Intervino el aludido— No me gustan los tumultos, aunque por mi nieta lo hubiese hecho, claro está..


  Mientras estaban fuera, Lara se acomodó en la sala a revisar con su celular si encontraba empresas de decoración. Encontró una ubicada a media hora de la casa y usando el altavoz les llamó.


  —Buen día, ustedes tienen servicio de compras mediante internet. ¿Podría traerme todo hoy mismo?


  —No señora, por lo menos necesitamos de dos a tres días.


  Costas se acercó a su nuera y con amabilidad le quitó el teléfono. Los Zabat eran conocidos por todos y aunque a Lara no le hacía gracia el plan de amedrentar, en aquel momento lo agradeció.


  —Buen día joven, habla usted con Costas Zabat. Páseme al encargado.


  —Sí señor.


  De fondo escuchaban murmullos, seguramente el empleado ponía al día a la otra persona.


  —Señor Zabat, mi empleado es nuevo. Lamento el malentendido. Hagan las compras y a finales de la tarde tendrán todo ahí.


  —Muy amable.


  Lara le dio un abrazo fuerte a su suegro y con su ayuda se fue a la oficina de Christos para empezar a comprar desde la computadora. Costas apareció y colocó frente a ella una tarjeta de crédito negra.


  —Suegro…


  —Compra todo como mi regalo a mi nieta. Esa niña ha pasado por demasiado dolor, convierte su habitación en algo espectacular. Cuando nos traslademos al rancho, acondicionaremos aquello ya basado en sus gustos, pero siempre sabrá que el abuelito le dio esta habitación.


  Cuatro horas más tarde, Nana, Christos y Corintia regresaron. No traían un solo paquete.


  —Las cosas llegaran en una hora en el camión de la tienda.


  — ¿Camión? Nana…


  —Lara, ¿por qué asumes que eso es mi culpa? Tu esposo se trajo todo lo que encontró para una niña de 5,6 y 7 años.


  —Chris…


  —Cariño, las niñas crecen rápido.


  —Pero no tan rápido. —le dijo riendo— —Mi hijo se emocionó, es su primera hija, además fue divertido. Nos dieron a cada uno una especie de aparato que registra los códigos de barra. Si queríamos dos cosas de algo presionábamos dos veces.


  Tu esposo mandó cerrar la tienda y así, según él, se aseguró que nadie se llevara nada que sirviera para Alma.


  Así que simplemente nos dedicamos a escoger de todo, incluso llamó al orfanato para averiguar sus colores favoritos y la talla de sus zapatos. Eran cosas hermosas, eso he de decir.


  Cerca de las 4pm llegaron todas las cosas. Las empleadas organizaban la ropa, los guardaespaldas acomodaban los muebles, la cama y las cosas pesadas.


  Cuando llegó el día de ir por su hija, Lara estaba asustada.


  —Tranquila cielo.


  — ¿Y si cambió de idea?


  —No pienses así.


  Y el corazón de Lara se derritió, su hija estaba sentada al sol, en medio del camino. Cuando los miró llegar se alejó corriendo, gritaba feliz que sus papitos ya habían llegado.


  Al llegar a la entrada de la oficina vieron varios camiones de la empresa constructora, el arquitecto esperaba por él.


  —Señor Zabat.


  —Alejandro te presento a mi prometida, Lara.


  —Mucho gusto señora. Ya hemos preparado los diseños, los 25 bebés serán trasladados junto a sus cuidadoras, no queremos que estén en medio del desastre.


  — ¿Estimaciones?


  —Seis meses. Estructuralmente el edificio está en perfectas condiciones, pero tal cual nos dijo, vamos a poner energía solar y cambiaremos el cableado. Hay un pozo grande pero no tenía bomba así que lo pondremos a funcionar, manteniendo estrictas medidas de seguridad para evitar accidentes.


  —Gracias.


  Mientras avanzaban a buscar a su hija Lara sintió curiosidad.


  — ¿Energía solar?


  —Aunque no vayan a tener problemas de liquidez nunca más, la energía en la zona puede fallar, teniendo tantos bebés no pueden darse el lujo de quedarse a oscuras.


  —Me parte el alma pensar que nuestra Alma ha estado aquí sola, que ha visto a sus amigos irse.


  —Lo sé. Y esto de adoptar me gusta, quien sabe si a futuro podamos adoptar más.


  — ¿Cuántos hijos quieres?


  —Es un número que debemos llegar a aprobar ambos, pero seis hijos me llaman la atención. Pero no más embarazos. Ya este es de cierto riesgo. Si te parece bien pienso hacerme la vasectomía así no te pondré en riesgo.


  —Seis hijos suena bien. Vamos por nuestra niña.


  Tras firmar los documentos legales los dejaron ver a Alma, quien corrió a lanzarse a los brazos de Lara. Christos fue más rápido y la atrapó, luego la tiró arriba y abajo causando carcajadas en Alma.


  —Papi.


  —Mi niña, mamita está esperando dos hermanitos. Por eso debemos tener cuidado y no saltarle encima.


  —Tendré papas y hermanos.


  —Y abuelos, un tío y una bisabuela.


  Christos la puso en el suelo y fue al auto a sacar una jaula grande que tenía una casita.


  — ¿Qué te parece si ponemos aquí a Rufus? Así al llegar a casa no se va a asustar con Oso.


  — ¿Oso?


  —Tu perro.


  Alma brincaba por todas partes, los adultos reían con sus ocurrencias. Tras colocarla en la silla de seguridad emprendieron el viaje a casa.


  Al llegar Alma se quedó mirando todo. Los jardines, la gente. Se sentía abrumada así que empezó a chuparse el dedo gordo. Christos y Lara pensaban que era adorable.


  Al abrir la puerta y soltarla, Alma se abrazó a él. Entraron juntos y encontraron la sala repleta de globos, cajas con regalos y una mesa llena de dulces. Aquello llamó la atención de Alma.


  Nana fue la primera en acercarse.


  —Hola Alma, soy tu bisabuela. Llámame Nana


  —Tienes la piel como el perrito de la tele, toda arrugada.


  Las carcajadas generales no pudieron evitarse.


  —Así es, de verdad parezco un Shar Pei. Tú y yo nos vamos a divertir mucho.


  Costas y Carintia fueron los siguientes, Alma sintió una conexión con Carintia porque le pidió que la alzara.


  —Somos tus abuelitos. Y aquel de allá es tu tío Sebastián.


  Oso entró en aquel momento y todos dejaron de existir para Alma, quien se abalanzó sobre el can. Se trasladaron al jardín dónde mientras tomaban café miraban a la niña correr y gritar.


  —Mi nieta es hermosa—decía un orgulloso Costas. — Ana llegó en aquel momento, ya se veía totalmente recuperada tanto emocional como físicamente. Mika se acercó a Alma y recibió su abrazo y beso.


  —Lara, me dijo Mika que buscan niñera y quisiera el puesto. No me veo sin hacer nada y me encantan los niños.


  —Perfecto entonces. Alma, mi niña ven.


  — ¿Sí mami?


  —Ella es Ana tu niñera. Quiere saber si puede jugar con Oso y contigo.


  —Si.
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  La vida de todos adquirió una rutina estable. Oso y Rufus convivían en paz y armonía. Alma empezó a recibir clases en casa, era realmente inteligente y aprendía con facilidad. Incluyeron clases de baile, de pintura y Ballet, este último ha pedido de Alma.


  Decoraron la habitación de los bebés y decidieron no trasladarse al rancho. Teniendo a Alma tan feliz en la casa no quisieron desestabilizarla.


  Las rutinas de todos involucraban días programados de visitas que no podían fallar, para darle estabilidad. No es que no fuesen en otros momentos, pero actividades específicas si eran mandatorias.


  A la revisión del 8 mes fueron sin Alma, querían poder escuchar cómo iba todo y no querían que se preocupara.


  —Hola doc.


  —Hola. Sacaremos un video 5D que nos permitirá ver ya los rostros y determinar si uno o ambos, traen el síndrome. Cómo no sabemos lo serio de su condición, necesitamos tener respiradores y cosas listas.


  Cuando sus niños aparecieron en la pantalla Lara empezó a llorar. Sentía terror de todo. En especial tras conocer sus rostros, ya sabía cómo se veían y la conexión con ellos fue mayor. La doctora realizó las medidas correspondientes, y se acercó a ellos.


  —Uno de los gemelos viene normal, el otro trae el síndrome. Los latidos de ambos son fuertes papis, pero ya Lara tiene dos centímetros de dilatación. Preferiría dejarla ya internada para monitorearla y en tres semanas si aún se mantiene igual, programar la cesárea.


  —Alma…


  —Descuida cariño, la traeré cada día a verla.


  Cuando Christos regresó a casa sin Lara, se preocuparon. Mientras les explicaba todo Ana corría a preparar una maleta con cosas para Lara, incluidos los cargadores de su celular, la computadora portátil, y las cosas de los bebés.


  —Quiero ver a mami.


  —Vamos a ir a verla cada día. Sería bonito si mientras mami no está, preparamos dibujos para ella y los gemelos


  —Sí, muchos dibujos.


  Mientras Alma dormitaba sobre el pecho de Christos, este aprovechó para coordinar algunas cosas.


  —Quisiera saber si podemos turnarnos. Quiero estar con ella de día, pero en las noches me quedaré acá con Alma.


  Y así Christos y su familia acordaron como turnarse las visitas y el cuido de Alma. La rutina fue la misma tres semanas hasta que la mañana del inicio de la semana 40, Lara rompió fuente.


  Sebastián que había notado a su hermana muy incómoda en la madrugada, había llamado a la familia. Llegaron cuando estaban preparándola para la cesárea. Christos entró con ella.


  Lara estaba muy asustada y su corazón iba muy a prisa.


  —Tranquila que debes estar relajada.


  —Nuestros bebés…


  —Todo saldrá bien. Son Zabat después de todo.


  Pasaron casi 20 minutos cuando escucharon el llanto de bebé 1. Habían acordado que el nombre del primero sería Alexander.


  —Tenemos a bebé sin síndrome. Estamos sacando al segundo.


  Pero no había llanto, Lara había mirado a su primer bebé y estaba feliz de verlo, pero necesitaba escuchar a su segundo bebé.


  


  De pronto estaban encima de su niño dos enfermeras y un especialista. Reanimaban a bebé porque no estaba respirando. Christos estaba al lado de su niño, lloraba mientras veía como una y otra vez hacían de todo para reanimarlo.


  —Vamos mi niño, los Zabat no se rinden. Llevas el linaje de hombres luchadores.


  Segundos después los gritos del pequeño invadían el lugar. Christos se fue al lado de Lara quien lloraba de alivio y la besó.


  —Es fuerte, definitivamente un Zabat.


  —Thomas Zabat.


  En la sala de espera estaban todos ansiosos, al verlo llegar con los ojos enrojecidos y sonriente, sintieron paz.


  —Alexander nació primero. Thomas tuvo problemas para empezar a respirar, pero ya está bien. Lo pusieron en una incubadora con oxígeno y lo dejaran ahí estas primeras 24 horas.


  — ¿Y mi nuera?


  —Cansada papá, pero feliz. Emocionalmente fue muy duro, Thomas es quien trae el gen y no lograban hacerlo reaccionar, pero por sus gritos, tiene mejores pulmones que Alexander.


  36 horas después, solo encontraron a Lara con Alexander. Christos que había pasado la noche con Alma llegaba a su lado junto con Costas.


  —Hola mi niña. ¿Y Thomas?


  —Le están haciendo pruebas.


  — ¿Hace cuánto tiempo?


  —Tres horas. Pregunta por mi bebé, no quiero que lo tengan más tiempo.


  Lara llorando le rompía el corazón y por lo visto no solo a él sino a Costas que ya tenía húmedos los ojos. El medico entró poco después y se veía tenso.


  —Pediré a las enfermeras que lleven a Alexander junto a su hermano, necesito detallarles bien los resultados de los exámenes.


  Una vez a solas Christos se sentó en la cama y sujetó las manos de Lara.


  —Teníamos muchos tipos de pruebas que hacer. Muchas fueron solo de observación, como por ejemplo las de fenotipo. Niños especiales como Thomas tienen cosas particulares que son evidentes al mirarlos. Thomas tuvo un bajo tono muscular, no en niveles severos, pero si necesitaremos terapia física desde el momento en que lleguen a casa. ¿Tienen piscina?


  —Si. Temperada.


  —Mejor aún. Aunque sea bebé, al meterlo al agua ayudaremos a que el tono muscular mejore. Esto nos ayudará a futuro para cuando deba sentarse, gatear o caminar. La cabeza y cuello de Thomas son un poco más pequeñas que las de Alexander, no lo presenta de forma severa.


  La cabeza es poco plana, menos de lo esperado. La nariz si es bastante pequeña y los ojos son rasgados.


  Revisamos el conducto auditivo y aunque pequeño es casi normal. Responde bien a los sonidos de las pruebas hipo acústicas, lo que descarta sordera. Las manos y pies, aunque pequeñas, no muestran rasgos fuertes del síndrome. Físicamente hablando, es muy leve el nivel de rasgos. Realizamos la evaluación cardiológica y veo problemas severos en una de las válvulas y necesitamos operar.


  —Noooo…


  Lara lloraba abrazada a Christos, Costas se obligó a preguntar, su hijo y nuera estaban bastante asustados,


  — ¿Riesgos?


  —No les voy a mentir. Son bastante altos. El margen de éxito es bajo en casos como el de Thomas. Nos mantendremos positivos y traeremos a los mejores, pero necesitan prepararse para lo peor.


  — ¿Hay más exámenes que hacerle?


  —La evaluación gastroenterológica la hicimos buscando la presencia de malformaciones y anomalías en el aparato digestivo, pero está todo bien. Le hemos alimentado y defeca y orina bien, no presenta reflujo.


  El tono muscular nos está obligando a alimentarlo con chupón, pues necesitamos asegurarnos de que tome las cantidades correspondientes. Pero después de las tomas póngalo a mamar. Aunque no sea para comer sino para afianzar el vínculo con usted.


  — ¿Cuándo harán la cirugía?


  —En unas horas. Necesitamos monitorearlo y cuando lo veamos estable procederemos. Conforme vaya creciendo iremos viendo cómo evolucionan la audición y la vista.


  Costas salió con el médico para dejarlos a solas. Tenía que avisar en casa y pedirles que no trajeran a Alma, las cosas estaban muy tensas. Nana decidió quedarse en casa con Mika, Ana y su bisnieta para permitir a los demás estar en el hospital.


  Durante la cirugía mantuvieron a Alexander en la zona de enfermería, el estrés de la madre era bastante fuerte y apenas lo alzaba el bebé empezaba a llorar.


  Christos fue a ver si averiguaba algo y cuando el médico salió lo supo.


  —Lo siento.


  —Dígame que miente, que mi niño está bien.


  —Tuvo un paro cardiaco durante la cirugía. Lo lamento.


  —Yo hablaré con mi mujer.


  —De acuerdo.


  Christos se dejó caer al suelo, quería llorar fuerte, gritarle a Dios y al universo, pero debía mantener en control sus emociones. Costas y Sebastián salieron a buscarlo. Al verlo se apresuraron a llegar a su lado.


  —Tranquilo hijo, vamos a salir de esto.


  — ¿Qué le diré a Lara? Papá, quiero a mi bebé…


  —Lo sé mi niño, lo sé.


  Lara veía a todos salir y no regresar, algo en su corazón le decía que aquello no era bueno. Y cuando miró a Christos lo supo.


  —No es cierto…


  —Lo siento mi vida, lo siento.


  Lara empezó a gritar y llorar sin control así que las enfermeras entraron a sedarla. Costas fue a casa a explicarle a Nana, quien, aunque derramó bastantes lágrimas, se mantuvo fuerte.


  —Costas, tú, mi hija y yo debemos ser los pilares que estos niños necesitan.


  —Christos me ha pedido que hablemos con Alma. No sabe que hacer porque, aunque quiere venir a verla, no quiere dejar a Lara o a Alexander.


  La sabiduría infantil, pensaba Costas cuando manejaba de regreso al hospital, era invaluable. Al llegar encontró a Christos tranquilo y para mayor sorpresa, Lara amamantaba a Alexander. Le hizo señas a su hijo quien salió a charlar.


  — ¿Cómo está mi nuera?


  —Llora mucho, pero es increíble. A pesar de que está triste me dijo que debe mantenerse calma, que nuestros dos hijos la necesitan. Pero me ha pedido que por favor reacomodemos la habitación. Que quitemos la cuna que sería de Thomas y junto a los juguetes y ropa se guarden en el desván. No siente que sea negación, sino que emocionalmente no puede manejar ver sus cosas.


  —Me marcho ahora mismo entonces. Tu mamá está con Nana y Alma.


  —Mi niña…


  —Charlé con ella y me dijo esto…


  Christos entró con su mujer y la miro besar a Alexander en la frente. Levantó la mirada y aunque tenía los ojos enrojecidos le miraba con amor.


  —Nos darán la salida mañana. Me piden que decidamos que sucederá con Thomas.


  —Sé que es un tema duro Christos, que nada nos devolverá a nuestro Bebé. En la madrugada pedí ir a la capilla. Observé a una pareja joven llorando, Me dijeron que su bebita nació con daño en el riñón, que deben buscar un donante, pero al ser tan pequeña es difícil. Esperaba que regresaras para que me digas si piensas que quizás el propósito de vida de nuestro Thomas es dar vida a otros bebes. Me duele el alma, ni siquiera lo cargué antes de su cirugía, no tuve el valor de despedirme y me han dicho que lo mantienen con soporte vital para darnos tiempo de despedirnos.


  —Te amo. La muerte de nuestro niño tendrá un propósito. Nuestra hija ya lo sabe, dice que su hermano nos ve desde el cielo.


  —Es tan injusto.


  —Lo sé.


  —Thomas fue y será amado siempre. Miro a otros hablar normalmente y siento que como nuestro bebé murió no deberían reír, siento enojo Christos, pero sabíamos que esto podía suceder.


  —Papá ha ido a arreglar la habitación.


  Entraron a la unidad de cuidados intensivos y les permitieron cargar a Thomas. Lloraron, se enojaron con Dios. Era demasiado pequeño, el mundo perdía el chance de conocer a un ser humano extraordinario.
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  Sebastián llegó al rancho cuando eran casi las dos de la tarde. Juliana le esperaba viéndose ansiosa. Desde que había salido del hospital siempre sufría de ansiedad. Sin embargo, ese día estaba distinta.


  Ni que decir de que cuando al verlo se le tiró a los brazos. Lo que lo puso furioso fue verle el labio partido y el ojo morado.


  — ¿Qué pasó, bonita? ¿Quién te golpeó?


  —Mi padre ha venido con un amigo. Estaba…se veía bien, no parece enfermo. Dijo que su amigo le ha dicho que fue idiota por vender barato y que quiere el resto. Le dije que debía hablar con el dueño y me ha golpeado. El amigo ese quiso…


  Lo iba a matar, estaba seguro de que lo asesinaría.


  — ¿Te tocó?…


  —Me llevaron al cuarto, él iba a hacerlo, pero le pregunté si había escuchado quienes eran los dueños, le dije que los Zabat. Su cara fue de horror y sacó a mi padre de la propiedad.


  —¿Lo recordarás lo suficiente para hacer un retrato hablado?


  —Si.


  —No llamaremos a la policía cielo, lo manejaremos a lo interno. Mi cuñado se hará cargo.


  — ¿Cómo están tu hermana y los gemelos?


  —No pude ni llamarte. El bebé Thomas nació mal y durante una cirugía del corazón falleció —Lo siento, lamento haberte llenado de mis problemas.


  —Nuestros, Juliana. Me gustas mucho y quiero que le des un chance a lo nuestro. No importa si el mundo fuera se derrumba siempre serás mi prioridad.


  —Me gustas también y mucho. ¿Tu hermana cómo está?


  —Es fuerte. Ha decidido donar los órganos de su bebé. Aunque es pequeño puede ayudar a muchos. Por ahora enfoquémonos en tenerte a salvo. No te quiero en esta cabaña, llamaré a Christos y le pediré ayuda.


  Christos estaba en el hospital. Acababan de despedirse de su bebé y aunque fue duro…muy duro, debían ser fuertes por bebé Xander y por Alma. Cuando miró que la llamada en su celular era de su cuñado respondió.


  —Lamento molestarte.


  —Tu llamada me distrae. Ya se han llevado a Thomas y tu hermana esta desecha, nos consuela un poco Xander y pensar en nuestra niña.


  —Si no fuera importante no te llamaría. El padre de Juliana ha venido, la ha golpeado y su amigo casi abusa de ella. Pero ella le dijo que eras el dueño, eso les hizo largarse de aquí.


  —Malditos…


  —Lo sé, quiero preguntar si podemos irnos a tu casa acá en el rancho. Sé que le pusiste medidas de seguridad bastante altas. Necesito saberla segura mientras construyo algo mejor de su lado.


  —La zona dónde está la casa de Juliana está muy aislada. Si ella quiere ese lugar reconstruyan, pero de momento quédense en la casa grande. Nosotros no iremos, no aún.


  —Gracias.


  —Enviaré seis de mis hombres. Quiero que algunos monten guardia en las tierras de Juliana y otros que se queden dónde van a estar ustedes. No creo que ese tipo se rinda, van a seguir tratando de llegar a ella.


  Sebastián entró en la casa y la encontró tratando se limpiarse la sangre de la boca, pero las manos le temblaban mucho. La ira y ganas de matar estaban plasmadas en su rostro, pero ella le necesitaba tranquilo.


  —Cielo, vamos a ir a mi remolque. Ahí te limpiaré y descansarás mientras llegamos al lugar dónde nos quedaremos. Solo necesitamos esperar por los hombres que va a enviar mi cuñado.


  —De acuerdo.


  De pronto la sangre salía de la nariz, en grandes cantidades.


  —Joder, necesitamos que vayas al médico…


  —No, siempre he tenido este problema. Cuando estoy tensa me duele la cabeza y sangro. Me sucedió cuando estaba en el hospital.


  — ¿Qué sucedió?


  —Me hacía ir a un hospital en la ciudad si estaba enferma. Me llevaba a la estación de autobuses y me exigía traerle el comprobante del hospital. Ahí en una revisión empecé a sangrar, me hicieron varias pruebas y detectaron que mis vasos sanguíneos son estrechos y que si me duele mucho la cabeza se inflaman y se rasgan. Cuando llegué a casa me pidió que le mostrara los recibos y me molió a golpes al darse cuenta de que había pagado 300 dólares.


  —Bastardo. Vamos a ir a limpiarte y a tratar de que se te quite el dolor de cabeza.


  —Ensuciaré tu remolque.


  —De eso no debes preocuparte cielo, necesitamos que estés cómoda.


  Abrió el remolque y la colocó sobre la cama. Sacó algunas de sus camisas y escogió la más suave. Luego se arrodillo frente a ella. Al ayudarla a desvestirse observó que las marcas de la golpiza anterior empezaban a desaparecer. La presión que ella mantenía en la nariz funcionaba porque el sangrado nasal se había detenido. Luego la acostó y usando una toalla húmeda con agua caliente, empezó a limpiarle el labio.


  —Me duele.


  —Lo lamento mucho mi niña. Prometo que es la última vez que te pone la mano encima.


  La sangre apareció de nuevo. Los ojos de Juliana estaban nublados por el dolor.


  —Debes tratar de estar tranquila. Aplica presión mientras busco algo para el dolor de cabeza.


  —En mi casa, junto a la cama…ahí están mis pastillas.


  —Ya regreso cariño.


  Cuando regresó junto a ella la encontró llorando y el sangrado parecía ser mucho mayor.


  —Juliana, debes estar tranquila. No te tortures más, ese es un bastardo y nada de lo que hace es tu culpa.


  —Pensaba en mi madre, en que la extraño. Me he quedado sola…


  —Sola no, ya nunca más. Necesito que dejes de llorar porque rompes mi corazón.


  Después de unos cuantos minutos la crisis había remitido. Cuando se levantó para dejarla descansar ella le sujetó la mano.


  —Descuida, solo voy a cambiarme la ropa y regreso.


  —No quiero estar sola.


  —Descuida. Regreso pronto.


  —Papá…él va a venir tras de ti.


  —De eso no te preocupes. Te hice una promesa y la cumpliré.


  Al regresar se acostó con ella y la atrajo a sus brazos. Sin embargo, en lugar de dormir miraba el techo. Su vida era caótica, la mujer que empezaba a amar yacía herida y asustada entre sus brazos. Su hermana pasaba por un momento difícil y él se sentía un inútil por no poder evitarles ese dolor.


  Algunas horas después un auto estacionó junto a su remolque, su ocupante llamó a la puerta y Juliana se despertó asustada.


  —Sangras de nuevo.


  —Es él, es mi padre.


  —No cariño, son quienes nos ayudaran a mantenerte segura. Colócate el paño en la nariz mientras regreso.


  Sebastián abrió y se encontró con Mika.


  —Hola.


  —He preferido venir en persona. Ana está en casa de los Zabat y Costas tiene a sus hombres ahí. He hablado con Christos y construiré aquí también.


  Ellos tienen suficiente gente que los mantendrá seguros. Mi prioridad es Ana, seguirá un tiempo más cuidando a Alma, luego nos trasladaremos. Ya Christos me informó de lo sucedido.


  —Ella no está bien, tiene hemorragias nasales cuando le duele la cabeza.


  — ¿La ha visto el medico?


  —Ya tiene un diagnóstico, en resumen, si se altera sangra. Sus vasos capilares son demasiado angostos y el dolor genera inflamación lo que hace que sangre. Igual quisiera llevarla al médico.


  Mika entró al remolque y ver a Juliana tan asustada lo afectó.


  —No te asustes, sé que me veo grande, pero nunca te lastimaría. De hecho, espero que mi tamaño te dé paz, tu papá no podrá ni ponerme la mano encima.


  —Cuando lo dices así...


  —Vamos mejorando, soy Mika.


  Juliana dejó de hacer presión para darle la mano y el sangrado siguió. Mika la vio perder color y llegó a ella antes de que tocara el suelo. Cuando Sebastián lo vio salir con ella en brazos se asustó.


  —Sebastián, vamos al hospital. En ese remolque hay tanta sangre que parece que mataste a alguien.


  —Demonios, no estaba así cuando salí hace diez minutos.


  


  En otra ocasión le hubiese preocupado cómo manejaba Mika, pero cuando llegaron a la ciudad en una hora con cuarenta minutos y no en dos, dio gracias a Dios, meditaba Sebastián tres horas después mientras aguardaba por el médico que revisaba a Juliana.


  Christos aún seguía en el hospital con su hermana, apenas acabaran con Juliana iría a verlos.


  El médico se veía preocupado.


  —Está muy débil.


  —Su padre la atacó cuando no estaba en casa. Ella dice que en un hospital la atendieron hace un tiempo y que sus vasos capilares son pequeños.


  —Juliana es hija mía, no de ese bastardo, pero no lo sabe. Yo mismo lo he descubierto hoy. Nos trasladamos a esta zona a pedido de mi esposa con la esperanza de encontrarla.


  —No comprendo. ¿La mamá de Juliana vive? Y no entiendo lo de que es su padre.


  — ¿Qué saben de la vida de Juliana?


  —Lo que ella nos dijo y lo que vi. Su padre o quien creí que lo era la golpea. La conocí porque ella vestía como hombre, hacia trabajos de peón en el rancho de su padre.


  —Ese hombre que dijo ser su padre su robó a nuestra hija hace mucho tiempo, cuando Juliana tenía seis años. Era esposo de Juliana mi esposa y la agredía. La conocí porque llegó a la clínica donde atendía y la ayudé a huir, algo en mí se movió cuando la miré. Ella obtuvo el divorcio y dos años después nos casamos. Cuando nació Juli empezamos a vivir en calma, pues el bastardo no había vuelto a aparecer.


  Cuando Juliana salía del kínder se la arrebató a mi esposa. La hemos buscado desde entonces, nos trasladamos de ciudad en ciudad y hace seis meses llegamos a vivir aquí. Mi esposa vio a su ex y supo que estaban cerca. Al verla lo he sabido porque es idéntica a su mamá.


  —Ahora comprendo porque la vestía de hombre.


  —Según los exámenes que le hice a mi hija sufre de algo llamado hemorragia nasal posterior, que se produce en la parte trasera o más profunda de la nariz. No ayuda que al igual que mi esposa, tiene vasos capilares pequeños.


  —Amo a su hija, quisiera hablar con ella para que sepa sobre usted y su esposa.


  —De acuerdo. Sabemos que será difícil que nos acepte fácil. Tampoco pretendemos que vaya a vivir con nosotros porque es una mujer adulta y claramente ustedes están involucrados. Pero queremos ser parte de su vida. Huelo que eres lupino, en casa solo yo lo soy. Creímos que nuestra hija heredaría el gen, pero no lo hizo.


  —Voy a cuidarla bien.


  —Sé que sí.


  Cuando entró a verla estaba muy pálida. Al sentirlo cerca abrió los ojos y le miró con tanto amor que supo que esa mujer era suya para amar y cuidar, —Muñeca


  —Hola. Quiero irme a casa.


  —Claro que sí, pero necesitamos charlar.


  — ¿Qué sucede?


  —Me enteré de algo que es bueno pero muy impactante. Quiero decirte, pero temo que acabes con otra hemorragia.


  —Trataré de estar tranquila.


  —De acuerdo. A quien has creído tu papa no lo es.


  — ¿De qué hablas?


  —Él te robó de tus verdaderos papás.


  — ¿Cómo te enteraste?


  —Tu mamá y tu papá viven y llevan muchos años buscándote.


  — ¿Mi mamá vive?


  —Tu papá es el doctor que te estaba atendiendo. Te reconoció porque luces idéntica que tu mamá.


  Juliana empezó a reír, pero se detuvo debido a un ataque de tos y de una fuerte hemorragia. Sebastián que estaba con ella presionó el botón situado junto a la cama y se apresuró a colocarla de medio lado para evitar que se ahogara con la sangre que salía ahora por la boca también.


  —Tranquila cariño.


  —No soy hija de ese monstruo.


  Después de que entraran las enfermeras charló con Mika y Christos, que se había acercado a buscarlo. Ver a su cuñado tan pálido y cubierto de sangre preocupó a Christos. Cuando le dijeron que Juliana sufría hemorragias no las imaginó así de abundantes.


  Mientras esperaban saber de ella, le contó todo a Christos.


  —Así que ya vez, es hija del doctor Michael Carter y su esposa Juliana Mackenna.


  —Increíble.


  Cuando el Dr. salió se veía tranquilo.


  —Mi hija está estable. Le vamos a intervenir quirúrgicamente, necesitamos cauterizarle esos vasos sanguíneos y luego tratarla con cortisona. Es una cirugía rutinaria.


  —Dr., él es un amigo y además mi cuñado Christos Zabat.


  —Mi yerno deberá aprender a ser menos formal. Le debo el que mi hija no esté más en garras de ese tipo. Un placer señor Zabat.


  —Dejemos las formalidades entre nosotros también Michael, que somos una especie de familia.


  Una hora después mientras Sebastián esperaba a que acabara la cirugía, se sorprendió al ver a su hermana acercándose en una silla de ruedas.


  —Hermanita, deberías estar acostada.


  —Mi cuñada está siendo operada. Aunque me enoja enterarme por otros, que estás enamorado cómo quinceañero.


  —Ven conmigo mi pequeña Lara y sentémonos a charlar.


  Christos se acercó a ellos con helados para Lara y un café para Sebastián y se alejó dejándolos a solas.


  — ¿Cómo te sientes, dulzura?


  —Me duele el corazón. Sin embargo, sabíamos que esto podía pasar, era uno de los riesgos. Thomas vivió para que no abortáramos y perdiéramos a Xander también y para ayudar a otros.


  —Te admiro, tu fuerza y coraje son increíbles. ¿Cuándo te dan el alta?


  —Depende de Xander. En teoría era hoy pero el médico ha considerado dos días más. Luego nos entregarán el cuerpo de Thomas. No sé, no he pensado que hacer. Tan solo tratar de decidir cómo enterrar a un bebé, a mi bebé me rompe el alma.


  —Lo siento mucho.


  —Debo ver más allá de mi dolor, debo ser cuidadosa en cómo manejar todo porque está Alma. Quiero que ella pueda tener un lugar dónde visitarlo pero que no signifique dolor.


  —Tengo algo en mente. Que te parece si construimos una especie de capilla en el rancho. Incluso hay un inmenso Sauce, podríamos hacerlo ahí.


  —De esa forma al ver el árbol veré vida.


  —Para honrar las vidas que él ayudo.


  — ¿Podrías encargarte de eso?


  —Dalo por hecho. En un rato iré a saludar a mi sobrino. ¿Y Alma?


  —Viene de camino, por eso quise salir de la habitación para que me vea menos triste.


  Alma llegó acompañada de Nana. Vaya mujer pensaba Lara. Era como un roble. Sebastián se puso de pie al verla.


  —Nana…


  —Ay Sebastián, cada vez más guapo. Supe lo de Juliana, estaremos cerca para saber cómo sale todo.


  Alma lo miraba feliz, pero escondía las manos atrás.


  —Hola renacuajo.


  —Hola tío Tatian.


  — ¿No me vas a dar un beso?


  —No puedo, tengo chocolate en las manos. Nana me dijo que no dijera porque sabemos que mami no quiere que coma porque soy pertativa.


  —Hiperactiva mi renacuajo. Dame mi abrazo de chocolate.


  Cuando Michael salió a buscar a su yerno y lo observó con su hermana y lo que decía a la niña suspiró tranquilo, era un buen hombre el que estaba con su hija.


  —Sebastián.


  —Suegro, déjeme y le presento a mi hermana Lara, a la bisabuela Nana y a este terremoto llamado Alma.


  —Hola a todos. La cirugía fue un éxito. En teoría es ambulatoria pero mi hija perdió bastante sangre. Preferiría dejarla aquí esta noche. He avisado a mi esposa y viene en camino deseosa de conocerte.


  Cuando Juliana salió de la anestesia encontró a Sebastián mirándola con preocupación.


  —Hola cariño.


  —Ya acabo todo.


  —Sí, tu mamá está fuera. Sé que muere por verte, pero he sido claro hasta con ella. No permitiré que nada te altere. Y tu mamá en lugar de molestarse se ha colgado de mi cuello para agradecerme por cuidarte.


  —Quiero verla, pero no te vayas. Eres lo único estable que tengo en mi vida.


  —Juliana, te vas a casar conmigo. Quiero hacerte la mujer más feliz del mundo. No tomes esta cómo la pedida oficial, solo te comunico mis planes.


  — ¿Puedo opinar?


  —No.


  Sebastián se había sentido cautivado por la imagen de su suegra y el parecido entre ambas, pero viéndolas juntas era impresionante. Siempre se había jurado no caer. No dejarse echar el lazo. Al inicio había sido un patán con su hermana.


  Su suegro…la misma Juliana ignoraban todo lo que había hecho, lo que había vivido y aunque nunca había asesinado por gusto, sus manos estaban llenas de sangre.


  Pero eso era parte del pasado, sin embargo, daba gracias al cielo porque era capaz de mantenerla segura. Su secuestrador, nunca más llegaría a ella.


  Regresó su atención a las mujeres y se sintió tranquilo, Juliana no estaba tensa, la cirugía había sido un éxito, pero no podía alterarse, estornudar ni moverse mucho durante unos días.


  —Creí que estabas muerta. Me alegra no ser hija de ese monstruo.


  —Tú papá me ha explicado que no debes alterarte. Ya nos abrazaremos y estaremos juntas.


  —Quiero hablarlo con Sebastián, no quiero vivir en el rancho, no después de todo lo sucedido.


  Sebastián se acercó a ella y le besó la cabeza.


  —No iremos entonces. Podemos buscar una casa cerca de tus padres, así recuperarán el tiempo perdido.


  —Pero soñabas vivir criando caballos.


  —Sueño con verte feliz y segura. Esas tierras solo te causan dolor.


  —Podemos ir a ver a tu hermana porque no esa misma propiedad, pero no me veo teniendo que encargarme cuidar caballos o vacas,


  —Descuida, charlaré con tu papá y buscaremos casa. Quisiera sugerir que te quedes con ellos hasta el día de la boda.


  — ¿De verdad?


  —Sí, ambos somos chapados a la antigua en esto. Lo correcto es que hagamos una cena para pedir tu mano a tu papá y que además aproveches este tiempo con ellos.


  Los siguientes días fueron hermosos para Juliana, se trasladó a vivir con sus papás. Su madre la llevó de compras, buscaron el vestido de novia y lo que podía necesitar. Sin embargo, durante la segunda semana en casa de sus papás, quien la había secuestrado, Roberto Morrison apareció fuertemente armado.


  Ingresó a la fuerza y amordazó a ambas mujeres.


  — ¿Qué quieres, Roberto?


  —Juliana, no se suponía que recuperaras a esta bastarda. Tenías que vivir tu vida lamentando haberme cambiado por ese médico.


  —Deja ir a mi hija.


  —La mataré frente a tus ojos y luego me iré. Vivirás con la imagen de verla desangrándose hasta morir.


  Sebastián y su suegro iban llegando a casa cuando sonó un disparo. Sebastián había charlado con él sobre su pasado y lejos de oponerse a lo suyo con Juliana, había dicho que eso le daba paz porque tenía los recursos necesarios para mantenerla a salvo.


  Entraron con sigilo a la casa. Michael Carter se quedó en silencio observando a su yerno actuar. Sebastián fue sigiloso, dejó salir a su lobo y atacó sin dudarlo. Roberto murió de forma instantánea..


  Luego regreso a su forma humana y se acercó a su compañera.


  —Escuchamos el disparo…—dijo un tembloroso Sebastián mientras desataba a Juliana y la estrechaba entre sus brazos.


  Iba a matarme, disparó al techo solo para asustarnos. Gracias por salvarnos.


  —Hay cosas de mi pasado que necesitas conocer.


  —Siempre sospeché que había algo, con tu cuñado y contigo, pero también sé que temías que lo supiera, pero eso te ha permitido salvarnos.


  Antes de llamar a la policía, llamó a su cuñado.


  —Hola Sebastián.


  —Acabo de matar a un tipo. El que secuestró a Juliana. Las tenía amordazadas y ya había hecho un disparo al aire.


  —Hiciste bien en llamar. Mis hombres se encargarán del cuerpo.
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  Unas semanas después, Christos regresó de un viaje de negocios y encontró a su compañera en la sala leyendo un libro. La jaló a su regazo y Lara se recostó sobre su pecho mientras le acariciaba la espalda.


  — ¿Y mis niños?


  —Carintia encontró a la niñera ideal. Acabo de alimentar a Xander y se quedó con él. Para darnos tiempo a solas. Alma duerme en casa de tus papás.


  —Mi compañera, te veo rara.


  —Ha sucedido algo, pero no sé cómo abordarlo.


  —Cuéntamelo.


  Lara empezó a morderse los labios al punto de hacerlos sangrar.


  —Amor, me asustas.


  —Hay dos cosas…. Hicimos el amor hace 22 días y ya debería tener el periodo. Al inicio pensé que sería de esas que se les iba mientras da de mamar, pero he vomitado la comida durante dos días. Me aterra tanto pasar por algo igual.


  —Lo lamento, te dije que me operaria y fui un inconsciente…


  — ¿Estaba ahí también, lo recuerdas? Me hice una prueba casera y dio positivo, mañana quisiera ir al médico. Porque a veces son falsos positivos.


  —Iremos juntos mi amor. Lo lamento terriblemente y esta misma semana concertaré la cita para operarme.


  —Hay algo más, es Nana. Sabes que a veces hace cosas como travesuras de niños y era relativamente gracioso. Pero las bromas aumentan intensidad y cuando hablo de ello me mira como si no tuviera idea de lo que hablo y mi niña, Alma ríe y eso la ha ayudado a lidiar con perder a uno de sus hermanitos.


  Pero me asusta que a veces quiere llevarse a Alma sola y me siento mal porque es su bisabuela.


  —Mi amor, tu miedo es justificado. Asignaremos una niñera fija a Alma y a Nana le diremos que es para que se acostumbre porque la llevará y traerá de la escuela. Yo pondré eso como regla inamovible y así no vas a pasar por todo ese estrés. ¿Qué cosas hace?


  —Empezaron siendo cosas pequeñas como mi pasta dental que desaparecía, mi champú con colorante de comida…


  —Eso te tiene tensa mi amor, ¿hace cuantos días pasa?


  —Desde que volví con Xander. Sé que debo ser considerada con ella, pero no entiendo como hace cosas así cuando me siento triste y ella me ve mal, ve que sigo triste por mi Thomas.


  He tratado de ser valiente pero Alma me ve llorar, no quiero eso, pero siento que tengo demasiadas cosas encima. Por eso tu mamá me trajo a esta niñera que es además enfermera, para que sepa que mi bebé está en manos capaces.


  Y cuando lo dejo con ella me siento una mala madre por no estar con él. A Nana…bueno entiendo que es como una niña, pero es difícil.


  — ¿Por qué no me dijiste?


  —No es mi intención que dejes de hacer cosas fuera de casa, pero si puedes ayudarme a resolver esto de Nana ya podré manejar todo y si ponemos una niñera fija para Alma podré cuidar este embarazo. Has sido mi roca. Casi no te permitiste llorar a Thomas, tenías demasiado en mente.


  —Tú y mis hijos son mi razón de vivir. La cosa más pequeña que te angustie me la debes decir. ¿Qué más sucede?


  —Ayer estaba por empezar a comer cuando Nana apareció con un platillo especial. En el primer bocado me supo a marisco y tomé mi antialérgico y no paso a más.


  Tuve que recurrir a leche de formula por miedo a pasar ese medicamento a Xander por la leche. Cuando le pregunté me dijo que era un adobo especial.


  —Charlaré con mamá, no deben dejarla venir sola. Pudiste morir…si no te hubieras dado cuenta…tú y nuestro bebé…


  —Lo sé. Y cualquiera pensaría que fue Alma la que puso todo el adobo, porque es increíble que supiera así de fuerte. No parece haber calculado la medida. Cuando le dije que bebía el antialérgico Nana me regañó por poner en riesgo a Xander o a mi bebé y no pude evitar sentir que me culpa por Thomas.


  Si, Nana era su abuela, pero Christos estaba furioso. Nadie tenía derecho a herirla con o sin intención.


  —Cálmate que no le hace bien a nuestro bebe sentirte tan triste. Pediré a mamá que evite que Nana venga sola. Iré por Alma. Nunca pensé que diría esto, pero no quiero a mi niña en la misma casa que la abuela. No digo que vaya a lastimarla adrede, pero…


  —Dios, la dejé ir con ellos…


  —Tranquila. Vamos a mantener la calma. Papá y mamá están ahí con ella.


  Costas entró viéndose preocupado.


  —Vengo por Nana. Me parece que ya ha tardado en regresar.


  —Suegro, Nana no está aquí… ¿Cuándo dice HAN habla de ella y mi niña?


  —Sí, estábamos en el jardín asando malvaviscos cuando Alma dijo que quería volver. Nana se ofreció a traerla y como era solo pasar por el patio no le vi problemas.


  Lara miraba con horror a Christos…


  —Mi bebé…mi niña.


  —Tranquila, saldremos a buscarlas.


  —Yo voy…


  —Lara, en teoría estás embarazada, quédate aquí.


  Costas abrió los ojos con sorpresa, pero no dijo nada, la prioridad era otra. Christos llamo a Mika y Ana se quedó con ella para darle apoyo. Carintia llegó también.


  Los hombres de Costas y Christos salieron con linternas a recorrer el barrio.


  —Tranquila, mamá no la dañaría.


  —Lo sé Carintia, pero Nana ha estado actuando raro.


  Lara espero que su suegra se enojara, pero estaba horrorizada —Lara, eres una hija para mí. Un nuevo embarazo es una bendición, pero debes tener tranquilidad. Nana parece tener alguna crisis y lamento que no vinieras a mí. No vendrá sola, no de nuevo.


  Escucharon conmoción y observaron a Nana entrar, pero los demás traían una mirada seria.


  — ¿Y mi niña?


  —Nana estaba sola. No recuerda su nombre y no nos reconoce.


  Una de las vecinas llamó a la puerta, traía a Alma en brazos.


  —Vi a las dos caminando por la calle. Soy nueva y no reconozco a nadie, pero cuando vi a la anciana dejar sola a la niña la llevé a mi casa. Cuando han pasado gritando la pequeña se despertó y me dijo que era ella a quien buscaban.


  Lara abrazaba a su niña mientras los demás agradecían a la mujer. Mirando a Nana supieron que las cosas debían cambiar.


  Aquella noche Alma durmió con ella. Lara había sufrido demasiado pensando en mil cosas distintas. Costas y Carintia llegarían la noche siguiente para charlar.


  —Lara…


  —No, esa reunión es entre tus padres y tú. Hablarán temas delicados y no soy objetiva. Sé que ella no lo hace de forma consciente, pero me ha herido mucho. Trato de ser ecuánime y mis miedos toman control. Si esa vecina…si ella no…


  —Lo sé.


  —Si el médico nos da luz verde, nos iremos. Confío en Anatole y en tu amigo Thomas para cuidarme y encontraremos algún obstetra allá.


  —Ellos saben lo que sucedió. Saben que perdimos a bebé Thomas y mi amigo se escuchaba afectado por no poder conocer a su ahijado, pero espera ver a Xander y a Alma.


  —Lamento esto, no sé si exagero.


  —Tranquila mi amor. Descansa.


  Agatha la niñera de Xander les recomendó a una amiga para hacerse cargo de Alma y al día siguiente la llamarían. Lara quería a alguien con ojos sobre ella las 24 horas del día. Christos sabía del interés de Lara de regresar a Grecia, pero otro embarazo retrasaba un poco aquello. Tras cerrar la puerta tras de sí, fue a reunirse con sus padres. Mika se había marchado junto con Ana a cuidar a Nana.


  —Lara no quiere estar presente. Amo a Nana, pero lo de anoche pudo ser devastador. Si hubiéramos visto señales no la hubiera dejado tan sola con Lara, pero esto fue repentino.


  Aunque ya Carintia sabia de lo que había hecho Nana, Costas no y le fue imposible no molestarse.


  —Sé que es como una niña, pero entiendo a mi nuera. El miedo, Carintia que pasé cuando tu mamá perdió a mi nieta…


  —Lo sé Costas, me duele por mamá, pero pudo hasta matar a Lara o a nuestro nieto si Lara acababa en urgencias con un ataque de alergia tan severo como pudo serlo. Nosotros volveremos a Grecia primero y la llevaremos a valorar. Buscaremos enfermeras y la mantendremos vigilada. Quizás sea su loba la que pierde la cordura.


  —Lo lamento, mamá.


  —A su edad es inevitable, debemos dar gracias a Dios que nos duró bien tanto tiempo. Dile a Lara que lo lamentamos y que esperamos que el médico les dé pronta autorización para regresar.


  Lara y Christos fueron a la cita médica. El embarazo apenas empezaba así que las recomendaciones fueron mantenerse en reposo y no tener estrés. Regresaron a casa y Nana pasó a despedirse, estaba lúcida.


  —Me llevan unos días de paseo a Grecia. Dice mi hija que irán pronto.


  —Si Nana, Lara y yo iremos pronto.


  Lara lloró mientras los miraba marchar.


  —Me siento una canalla. Pero es lo mejor.


  Ya sin Nana, Lara estaba tranquila. El embarazo avanzaba bien, pero llegaron los temibles dos meses.


  —Repetiremos la prueba.


  —Si. Necesitamos saber…


  Y las semanas avanzaban, Alma hablaba por video llamadas con sus abuelos. Nana estaba cada vez peor. El medico sugirió una casa de cuido porque Nana se ponía violenta. A Costas le preocupaba que su esposa no solo regresaba con golpes, sino que estaba consumiéndose ante sus ojos.


  —No puedo dejarla ahí.


  —Iremos todos los días a verla, no la vamos a abandonar, pero las instalaciones médicas son muy buenas. Si en uno de sus ataques le da un infarto, estar ahí y no en casa es la diferencia entre que viva o muera.


  —Tienes razón.


  


  El lugar era hermoso, Carintia y Costas llegaban en la mañana y se iban al atardecer. Caminaban por la playa, o simplemente charlaban. El deterioro era cada vez mayor y el médico les pidió que se prepararan para lo peor.


  Cuando los resultados de la prueba de Lara llegaron fueron noticias impactantes. Aunque intensas.


  —Lo primero, las pruebas son negativas. No hay una sola enfermedad genética, todos vienen sanos.


  — ¿Todos?


  —Si. Casualmente hoy tendríamos el ultrasonido para averiguar cómo avanzaba todo. Pensé que habiendo tenido un embarazo gemelar previo las posibilidades eran altas. Pero no esperan gemelos sino trillizos.


  — ¿Y el sexo?


  —Varones


  — ¿Los tres?


  —Los tres. Recomendaría no viajar, que este embarazo sea hecho en calma. Ellos vienen bien, han crecido lo suficiente de acuerdo con el momento en que estamos. Pero va a ser un estómago muy grande.


  —De acuerdo. ¿Riesgos para Lara?


  —Es joven, su peso es bueno. Cuiden la dieta, reduzcan los helados.


  —Muy gracioso doctor, muy gracioso.


  Regresaron a casa en shock. Y con semejante noticia…


  Hicieron una cena, estaban Ana, Mika, Sebastián y Juliana. Pusieron la portátil de Lara para que Costas y Carintia se unieran.


  — ¿Amor…haces los honores?


  —Hemos decidido casarnos cuando lleguemos a Grecia. Pero el viaje se suspende hasta el nacimiento. La prueba de trazas muestra que no hay ningún problema con ellos.


  Y el silencio…y los rostros de los asistentes a la cena. Aquello era de no creer.


  — ¿Gemelos?


  —Trillizos, todos varones. Todo se ve bien, así que conforme avance el embarazo les daremos noticias. Hemos preparado los trámites y las cenizas de Thomas viajarán con nosotros para llevarlas al Mausoleo familiar.


  Y el tiempo seguía avanzando. La revisión del último trimestre salió perfecta. Christos amaba a Lara y por eso se hizo la vasectomía. Nunca más la dejaría embarazada. Si querían más niños podían adoptar, pero 5 parecían un buen número.


  El día de la cesárea llegó, los nervios estaban a tope. Los tres bebés nacieron sanos y fuertes. Fuera de la sala de cirugía los esperaban todos, Costas y Carintia habían hecho un viaje rápido para quedarse con ellos una semana y luego regresar con Nana.


  Agatha la niñera de Xander y Beatrice la de Alma los cuidaban en casa. Las enfermeras tras pesar y revisar a los trillizos, los pusieron en cunas junto a su madre. Todos entraron a conocerlos y se sorprendieron al verlos. Eran idénticos, de momento no había una sola cosa que ayudara a diferenciarlos.


  —Por el momento nos ayudaremos con las pulseras. Con los días veremos si al menos su temperamento les hace algo distintos.


  —. No han querido compartir sus nombres.


  —Bueno familia, en orden de izquierda derecha tenemos a Dorian, Andreus y Angelo.
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  Aquella era una fría mañana de invierno en Estados Unidos. Lara no pudo evitar estremecerse mientras miraba al último camión de mudanzas internacionales dejar la casa.


  Estados Unidos representaba dolor. Originalmente habían ido solo para lo de su divorcio. Claro que debido a ese viaje estaba Alma. La niña más hermosa del mundo.


  Su familia había crecido bastante y los amaba. Pero en sus planes no estaba el regresar. Thomas…sus cenizas estaban ya en Grecia, Christos había hecho un viaje en su avión privado exclusivamente para eso. Lara le había pedido que las llevara él al Mausoleo de los Zabat. No estaba lista aun para verlo. De hecho, Lara no había ido por las cenizas, ni siquiera las había visto y su increíble Zabat había hecho todo.


  Sabía que había sido duro, pero era un hombre fuerte capaz de matar por ella.


  Sus niños jugaban por toda la casa. Alma había cumplido 7, Xander 2 años y sus trillizos tenían 1.


  Lo que al principio había sido un problema se resolvió rápido. Dorian tenía los ojos verdes más increíbles del mundo, Andreus los tenía Azules al igual que Angelo. Pero Angelo era todo menos un ángel.


  Era el que gritaba a todo pulmón si tenía hambre, lloraba si estaba molesto…bueno, no lloraba. Gritaba como si lo estuvieran matando.


  Y Carintia le decía que de los 3, Angelo era el que era una copia al carbón del papá a esa edad. También resultaron no ser idénticos y según el médico, Andreus y Angelo eran gemelos idénticos mientras Doran era mellizo de ambos.


  —Mami, ¿Estás triste por mi hermanito Thomas?


  —No mi niña, no mucho.


  —No lo conocí, pero lo extraño.


  —Lo sé. ¿Has recogido tu oso?


  —Mami, Angelo lo llenó de babas.


  —Lo siento, trata de evitar dejárselo cerca.


  —Me mira con sus ojos grandes sé que lo quiere. Eso qué pides es muy difícil.


  Y Alma, pensaba Lara mientras le veía correr seguida de Agatha su niñera. Era un ser de Luz, Xander mostraba signos de ser sobreprotector. Aunque dulce y amable si uno de los trillizos tomaba algo de Alma, se lo devolvía. Incluso le gustaba abrazarla todo el tiempo.


  Nana estaba grave, ya no reconocía a Carintia. Sí, había superado los pronósticos viviendo dos años más. Habían encontrado un tumor grande en el lóbulo frontal.


  Este afectaba todo en ella. La capacidad de moverse, hablar y comer. Para sus trillizos aún no había niñeras. Estaban buscando jóvenes en Grecia, porque, aunque Agatha y Beatrice habían aceptado mudarse con ellos, no habían tenido suerte con otras candidatas. Pero como Alma era ya más grande, Beatrice ayuda a Lara con los pequeños.


  La noche anterior había sido increíble, recordaba Lara. Sus 5 hijos se habían dormido temprano, las niñeras estaban cuidándolos y Christos había preparado una cena romántica. De intimidad, nada aun, pero se resolvería pronto. Durante el viaje que había hecho a llevar las cenizas se había quedado a supervisar la construcción de su casa. Habían empezado con ella el día que nacieron los trillizos y ya un año después estaba lista.


  Una propiedad de dos plantas con muros a 5 metros de altura y cerca eléctrica, amplias zonas verdes, una piscina cerrada con malla.


  Tenía 9 habitaciones en la planta baja, una para cada uno de sus hijos, aunque de momento los trillizos usaban la misma más 4 habitaciones para sus niñeras. En el piso superior la habitación de Lara y Christos. Con tanta actividad familiar de día las noches serían solo para ellos.


  Christos estaba acabando se supervisar los últimos camiones con sus cosas. La camioneta que rentaron para transportarlos al aeropuerto tenía todo listo. Era toda una odisea poner y quitar las sillas así que la empresa había enviado sillas con la camioneta y ya en Grecia, Costas les esperaría en dos vehículos de 9 pasajeros cada uno.


  Tenían una familia bastante amplia y eso complicaba todo. Habían acordado que cada uno de ellos viajaría en una camioneta y se dividirían a sus hijos en dos, con sus respectivas niñeras.


  — ¿Lista cariño?


  —Lista para iniciar una nueva vida.


  Un tiempo después...


  Mientras recogía las cosas tras el cumpleaños de Alexander, Lara pensaba en su vida. Habían pasado diez años desde que llegaron a Grecia. Alma tenía 17, Xander 12 y los trillizos 11.


  La vida había sido dura los primeros 5 años.


  Se casó con Christos poco tiempo después de llegar. La ceremonia había sido hermosa. Sin embargo, poco después perdieron a Nana. Una neumonía que se agravó debido a sus casi 90 años. Sus suegros se marcharon a un crucero durante un año y regresaron bastante rejuvenecidos. En la mirada de todos esos primeros años se notaba el dolor y la pena.


  Los siguientes cinco años fueron mejor. Su Alma, era una niña hermosa. Había querido entrar a una escuela regular y tenía un buen grupo de amigos.


  Alexander era todo un personaje. De temple fuerte pero amoroso, era la pesadilla de ambos. Desaparecía constantemente por diversión y Christos se reía pensando que eso era heredado de Lara.


  Los trillizos se mostraban sobreprotectores con su hermana y si algún novio llegaba con ella, se encargaban de hacerle la vida un infierno.


  También habían perdido a Oso un año antes. Los niños lloraron mucho y decidieron no querer otro perro, consideraban que era reemplazar a Oso.


  Su amistad con Amelia la esposa de Thomas era excelente. No podía tener niños así que ser la madrina de los trillizos era una especie de consuelo.


  Y la vida de todos siguió llenándose de bendiciones, que atesorarían por siempre.


  Después de unirse a Christos, era ya lupina como ellos. No se transformaba en loba, pero disfrutaba de esa inmortalidad que amaba, nunca tendría que despedirse de sus hijos.


  Con el paso de los años sus hijos crecieron y los gemelos encontraron a su pareja. Pero las cosas no resultarían sencillas.


  Un enfrentamiento con Christos les alejaría de la familia, sin embargo, esperaba que las cosas pudieran resolverse.
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